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APPROBAgiON DEL PADRE ALONSO MESSIA 
DE LA compañía DE JHS. : 

Por commissión del Padre Nicolás Duran Prouin- 

S'al de la Compafíia^de Jesús de esta Prouincia del Perú, 
e reconogido esta' historia diuidida en quatro libi os, 
que escribió el Padre Annello Oliua de la misma Com- 
pañía de los Varones ynsignes della, que con zelo sanc- 
to de la conuersion de las Almas vinieron a este tan 
dilatado Reyno del 'Perú, en el estilo, y erudigion reco- 
noce la historia al author, tanto con mayor estima de 
su trabajo, quanto le escribe, no, en su propia lengua, 
sino en la que lo es tan difíicultosa como la española, 
que aprendió, y habla con singular propiedad. En el 
libro primero, que es de la historia del Perú, y su des- 
cubrimiento escoge lo que ha paregido mas verdadero, 
dándole el Justo peso, que en cosas tan antiguas pudo 
hallar, y en concordar los tiempos lo mas puesto en ra- 
gon, y. en las Virtudes de los Varones Apostólicos (que 
trata en el segundo, terger, y quarto libro) lo mas pió, y 
denoto, y en todo muestra summo cuydado, piedad, y 
religión conogida descubriendo la mucha de sus ante- 
passados, que en tanto augmento de la Christiandad 
deste Reyno floregieron a mayor gloria del señor, y no se 
deue hazer diíficultoso lo que se dige, por muy singular, 
y sublimado que sea, pues el crédito, que tiene ganado 
nuestra religión con sus hijos, y empleos es grande, y 
Dios tan admirable en sus sieruos, y sanctos. Y en lo 
que toca á la doctrina seria atreuimiento no juzgar lo 
^ que se debe, pues es sancta, pia, y catholica, y temeri- 

\ dad mia el notarla en un apige solo, y assi Juzgo, que se 

^ le pueden, y deben honrar trabajos tan lugidos con li- 

gengia para que se ympriman. Dada en nuestro Cole- 
^ gio de San Pablo de la Compafiia de Jhs de Lima. 1 •'' de 

(N^ Margo 1631. . 

^ ' Alonso Messia. '" 
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APPROBAgiON DEL PADRE FRANCISCO DE 
VILLALUA DE LA COMPAÑÍA DE JHS. 

Por Orden del Padre Nicolás Duran Prouincial desta 
Prouincia del Perú he visto los quatro libros que el Pa- 
dre Anello Oliua de la misma Compafíia ha escrito: el 
primero en que clara, y disti netamente da noticia de los 
Incas del Perú, y cosas particulares deste Reyno, y los 
otros tres, en que trata de los Varones Ilustres, que la 
Compafiia ha tenido en esta Prouincia escribiendo sus 
Heroycas Virtudes con toda singeridad. y verdad sin en- 
carecimientos, ni cosa, que pueda oífender a los que lo 
leyeren, antes hallaran en ellos los verdaderos hijos de la 
compañía heroycas virtudes, que imitar, y espero en 
nuestro señor, que sera de gi-an fructo, y seruigio de su 
Magestad, si salieren a luz por que no tiene cosa contra 
las buenas costumbres, antes sana, y muy catholica 
doctrina. Fecha en nro. Colegio de San Pablo de Lima 
a 10 de Margo de 1681. 



Francisco de Villalua. 
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APPROBAgiON DEL PADRE JUAN Q APATA 
LECTOR DE THEOLOGL\ DE LA COMPAÑÍA DE 

JHS. 

He visto .por oidnii de la obediencia esta historia de 
loá Varones Ilustréis de la Piouingia de el Perú de la com- 
ymñia de Jh^.; .compuesta, y diuidida Por el Padre Joan 
Anello Oliuá" eU quatro libros, no contiene cosa contra 
nuestra sancta fe. Puede seruir a los Religiosos de in- 
<;entiuo a la perfec(;ion, de hacerles muy posible lo mas 
dificil de la Virtnd; y a los demás fieles de alavar al Se- 
ñor en sus sieruos, de estimar el estado religioso que 
llena tales f ructos, y de despertar sns ánimos a la pn- 
rega euangelica cada qual dentro su esfera pues en estas 
Vidas ay originales para uno, y otro, y assi juzgo me- 
recer este loable trabajo la emprenta. Dada en nro. 
Colegio de Lima a lo de Margo de 1631. 



Joan Qapata. 
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APROBACIÓN DEL P« . FCO. DE VILLALVA 

DE LA COMP\ 

Mandóme V. R. que Leyesse la Historia repartida 
en quatro partes por el P® . Anello Oliua de la comp-'. 
de Jhs cuyo principal assumpto son (después de dar 
notigia breue de los Incas señores deste Reyno) Las 
Vidas de Varones illustres que en nra provin- 
cia del Perú resplandecieron con virtudes heroycas. 
Leyla con igual admiración y gusto : admiróme La 
facilidad conque supo usurparnos Los primores de la 
lengua castellana quien nagio y se crio fuera de Es- 
paña; y La puntualidad conque averigua cosas acon- 
tecidas en partes tan distantes, sin perjudicar con los 
cuydados de historiador Las obligaciones de Superior 
quien lo fue muchos años ; a imitación de los grandes 
JPrelados de la Iglesia que no por esso fueron malos 
pastores de los fieles por ser tan buenos coronistas 
de los Sanctos: Deleytome La Llaneza con que tra- 
ta Las materias que toca ; que por Leuantarlas con 
mucha delgadeza muchos, no pueden gozar todos La 
hermosura que tienen sus escritos malogrado sus fa- 
tigas La altura en que Las ponen, como la cabeca de 
Minerua cuya perfection obscureció La distancia que 
Alcamenes inadvertido no previno, pero el autor tan 
mirado como Phidias a todo se acomoda, y tan curio- 
so como el otro corta quando conviene La pluma tan 
delgada Leuantando puntos prouechosos al alma que 
merecen La emprenta para el libro que no contiene 
cosa, que alas costumbres dañe ni á la fee contradiga. 
Del CoUegio de S. Pablo de Lima á 10 de Marco de 

Franco, de Villalva. 
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APROBACIÓN DEL P^ JUAN QAPATA DE LA 

COMP\ DE JHS 

Por gusto de la obedieugia he pasado los ojos por 
esta historia de los Varones Ilustres de nuestra coni- 
pañia de Jhs en esta Prouingia de el Piru (como en 
plata y oro no menos dichoso en prodijios de virtud.) 
que saca a luz el Padre Joan Annello Oliua repartida 
en quatro libros. Ocupación canonizada por de hom- 
bre sabio por la suprema subiduria Sapientiam anti- 
quormn exquiret sapiens. Y sobre no descubrir en ella, 
que contrauenga á lapurega de nuestra fe catholica. 
Merege a su autor retornos de mayor gratitud en ser- 
iar a la Christiandad exemplares de lo quilatado de la 
vida perfecta. Quanto los exemplos mas que ragones 
y congeptos incitan la couardia de nuestra flaqueza á 
la cumbre de santidad. Obra es de valentía diuina 
dar vida alas genigas difuntas y resuscitar virtudes 
no de quatro dias sino de largos años de un sepulcro 
de el oluido, y mano tan hagañosa merege la estampa 
donde Viua inmortal, por que logre premio ajustado 
al beneflgio . En nuestro Colejio de S. Pablo de Lima 
á 9 de Margo de 631. 

Joan Qapata. 
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LICENCIA 



Yo Nicolás Duran Prouincial de la Compañía de 
Jesús en la Prouincia del Perú, por particular comi- 
sión que tengo de Nuestro Padre General Mucio Vite- 
Ueschi, doy Licencia para que se imprima la Historia 
de las vidas de los varones insignes de la Cómpañia de 
Jesús de esta Provincia, dividida en quatro libros, que 
a compuesto el Padre Anello Oliua religioso de la di- 
cha cómpañia, la qual a sido vista y examinada por 
personas granes y doctas de Nuestra Eeligion. En 
testimonio de lo qual, di esta firmada de mi nombre, 
y sellada con el sello de mi oíficio. Lima diez de Mar- 
go de 1631. 



Nicolás Duran. 



(L. S.). 
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AL MUY EDO. P«. NUESTRO 
MUTIO VITELLESCHI PREPÓSITO GENERAL DE 

LA COMPAÑÍA DE JESÚS 



Con muy gran propiedad comparan los sabios el Pa- 
dre de familia centro del circulo: fundados en aquellas 
palabras de Job in ctrcidtu meo, pueri mei que aun-jov, ^. .¿^ „ ^ 
que algunos entienden los criados que seruian y estaban al 
rededor del Sancto Propheta: pero los modernos con Nice- 
tas y el Angélico Doctor explican, sus hijos, por auerse 
con ellos como centro; illius in circuitu (dice Nice- .„«.,,..., .íto 

. .-_ * ' . - "^ , . m supi'a cita- 

tas) tttimlluMj tan qitam m centrum oculorum ammtque tum. 

aciem intentara haberent: que los hijos de Job tenian da- 
ñados los ojos en el como en su fin y centro, y sin duda 
lo es el Padre respetto de sus hijos; el centro, no se incli- 
na mas a una parte (pie sl otra mirándolas todas igual- 
mente, es el principio que da ser y perfección a cada 
una de las lineas quia sicut totum centrum (dice un Mendoza in 
Doctor) terminat omnes lineas et totum singulas ita to- pn Reg. c i. 
tus Pater dehet ómnibus filüs et totus singulis instruen- ®^*' '* " 
dis occupari mas como todas las lineas van a parar 
al centro y a el se enderezan y encaminan fixando su 
ser en solo el, assi los hijos en el Padre y a el como a su 
punto fixo enderecan y encaminan sus obras. Es V. P. 
(Nro. P.) en la redondez y circunferencia del mundo cen- 
tro de quien salen tantas y tan perfectas lineas, quantos 
son sus innumerables hijos que llegan asta los últimos 
fines de la tierra dando V. P. con tanta igualdad y recti- 
tud la dispocision y perfección que experimentamos sus 
hijos que con la gelestial enseñanza y prudentissimo go- 
uierno estamos como pendientes de sus acertados orde- 
nes y sanctas directiones no menos que lo están las li- 
neas de fu centro; y pues sin merecerlo me hallo ser una 
de ellas consideróme á V. P. como mi centro quando en 
el primer gouierno que tuno de Rector en el mas princi- 
pal Colegio de Ñapóles (aun antes de ser professo) pro- 
nostico auia de ser cabera general de la Compañía y yo 
en los primeros años de Religión subdito, executando V. 
P. la orden de nuestro Padre Claudio de feliz recorda- 



.^m^^tmi^mt^m^^^^a^^^fuxnm 




(•iou sali de la i>. ^,^„,.;„ ,1^ V P- ¿ai^dome como amoro- 
so y verdadero f l^^^^'^^lf, htndiciou, príngipio de la linea 
tanVgadetaula^*í2^^'J>|^^^^^ estas Iv^l^as occiden- 




iiiLiictL cisua ijxi íoFULd OÍ P^t^V .0 por tJl a/Lt.^^- ^ ^J ^*v>a 

por el ojeto que mira y sugetoi^^ ^ je qu^ trata que son 
Varones illustres de nuestra com^^^gia ei^ ^^^^ poderoso 
Imperio del Perú de donde si otros es. -xnbi^^ ^ ^^^ Padres 
naturales oro, plata, y piedras precKV^ ^sa^* ^^^ ^^^ oífres- 
co a V. P. como padre espiritual son \^^ rj^Jas de Sanctos 
varones hijos suyos y de nuestra madre ik i, oompañia Mi- 
na preciosissima de singulares exemplos pá \ra colocar en 
los thesoros de esta militante Iglesia enseña anza de hijos 
de la Oompañia y para gloria del soberano Sfe- ^ñorquenos 
guarde a V. P. como la uniuersal compañía a \ menester 
y este su menor y mas humilde Jiijo le suplica. \ 
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Lima y Mayo 20 de 1631. 



\ 



— ^— ■ ^ 



\ 

K 

1 




La antigüedad de escribir vidas de varones ylustres 
si bien se mira se hallara ser la misma, que de la creagion 
del mundo: por que aunque sea verdad que en su prin- 
gipio no vbo letras, ni caracteres; escribíanse en las me- 
morias por relagion de padres a hijos, heredándose unos 
a otros los heroicos hechos y grandes agañas de sus ante- 
passados, hasta que después de años y edades comeaga- 
ron las cifras en o jas de arboles que con el tiempo se me- 
joraron en caracteres distinctos y letras formadas, cuios 
primeros inuentores fueron los Assirios, siguiéronse los 
Phoenices que las dieron a los Griegos de donde y de sus 
pueblos antiqüissimos llamados Pelagios se communica- 
ron a los latinos. Con ellas se escribieron si mas com- 
ínodamente también con maior certega y verdad y sí es- 
ta es maior en las sagradas. En ellas se hallan escritas 
un numero sin numero de Vidas de Varones Ylustres, por 
que comentando por el primer libro del Génesis verán 
assi este como los mas de la sagrada escritura matizados 
con ellas y el Ecclesiastico hace especialissimos elogios 
desde el capitulo 44 que comienza: Oaudemus viros glo- 
riosos, et parentes nostros in generatione sua: hasta el 
fin de su libro: y el Apóstol San Pablo en la epístola a 
los Hebreos a lo largo refiere la fee de los antiguos Pa- 
dres; y assi no me admira que los philosophos gentiles 
pusiesen tan gran cuydado en escribir Vidas de Varones 
Ylustres, por que fueron instruidos de la misma lumbre 
natural y del Author de la naturaleza para que lo higies- 
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sen como cosa que tanto importaba para la política y 
buena enseñanga de los venideros. 

Zenon philosopho preguntando a un oráculo (como 
refiere Diogenes Laergio) de que manera compondría 
el orden de su vida y se amoldaría a la virtud conforme 
la obligagion de su estado; a pregunta tan substancial le 
respondió el oráculo que tratando con los muertos y vis- 
tiéndose de su color conseguiría el effecto de lo que de- 
seaba y rumiando lo que se le auia respondido, hallo este 
philosopho que en buen romange era communicase 
mucho con los libros y en ellos leiesse Vidas de Varones 
Ylustres y exemplares : y esto fue lo que también respon- 
dió el otro sabio que entre los demás auia traydo el Eey 
Ptolomeo df^ Judea para la translagion de la diuina escri- 
tura, porque preguntado del mismo Ptolomeo, en que 
debia un Rei mas ocupar el tiempo? le respondió: in rernm 
gestarum cognitione, in legendts que incuinhentium ope- 
rum libellis temporis pluriimiin assumere oportet; et que 
cumque ad conseruanda regna, emendandos que hominus 
mores scripta sunt perquirere: Por esta ragon sabe- 
mos del sabio Rei Don Alonso que en todas las jornadas 
Ír viages que higo siempre Ueuo consigo a Tito IJuio y a 
os comentarios de Qesar en que ley a cada dia; y degia 
de si mismo muchas veges que se jusgaba muy floxo y 
tosco en las cosas militares y manejo de las guerras res- 
pecto de Julio Qesar y en la historia del reino de Ñapóles 
refiere Pandulpho Oolomigio del mesmo Rei don Alonso 
que estando en la giudad de Ñapóles higo buscar por to- 
da Italia las medallas y monedas antiguas, donde estu- 
uíese esculpida la imagen de Qesar, y las tuuo como cosa 
sagrado guardadas en una caxita rica y bien adornada y 
solia degir que solamente en mirarlas le paregia que le 
inflamaban y le engendian al amor de la virtud y gloria; 
que es lo mesmo que Salustio refiere en el prohemio que 
hage de bello Lugurtino, de Quinto Máximo, Publio Sci- 
pion y otros giudadanos Romanos que solo con ver las 
imágenes y retratos de sus antepassados se engendian y 
inflamaban a la virtud y a heroicas hagafias; por donde fue 
costumbre entre los Romanos de pintar en liengos las 
imágenes y retratos de sus antepassados con las victorias 
y triumphos que auian alcangado y fueron tenidas en tan 
Fiinio^Lib. 85 gran veneragion estas imágenes que testifica Plinio, 
que no era licito al que compraba una casa, donde estu- 
uiessen colgadas, el descolgarlas y quitarlas, quedando 
con esto victoriosas las mismas paredes en aquellas ha- 
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^añas que repressentaban, alicRforis (dice Plinio) et circá 
limina animorum ingentium imagines erant affixis has- 
tium spolisi, que nec emptori refringere liceret, trium- 
phabant que etian Doniinis mutatis ipse doinus. 

Plutarco (lize que quando auian de entrar los Roma- 
nos en alguna batalla Uebaban consigo las medallas re- 
pressentatiuas de los heroicos hechos de sus padres: para 
con solo vellas encenderse á imita líos alcanzando iguales jj¡gt^ ^^,1^ ^^ 
tiiumphos, y los Lagedemonios tuuieron por costumbre HnedaLib. 3 
como refiere Pineda de Henar a sus hijos a las cenas la Pa.^J/ ^* 
communes para que oyessen muchos exemplos de virtu- 
des y hagañas de los antepassados que de industria alli 
se degian para que se afflcionasen a ser buenos viendo 
tener en memoria honrrosa á los que lo auian sido. 

Pero con estos dos ingentiuos y despertadores para 
la imitación tuuieron otro tergero que fueron las Vidas 
escritas de los mesmos Varones Ylustres; por donde Plu- 
tarco escribió las de los Griegos y Eomanos. Cigeron 
(si queremos creer a Plinio) la de setegientos Varones 
Ylustres. Apiano Alexandrino los hechos de los Empe- 
radores Romanos Charon; Cartaginense quatro libros de 
Varones Ylustres y otros quatro de Matronas Ynsignes. 

Diogenes Laergio escribió las vida«^ y costumbres de 
los philosophos en dies libros. Philon Herenio treinta libros 
de las giudades y Varones Ylustres. Suetonio Tranquilo, 
las de los doge Qesares. -fuera de estas escribieron vidas 
de emperadores, Cornelio Tácito, Julio Gordo, Optagiano, 
Fabio Margelo, Julio Capitolino, Elio Campridio, Flauio, 
Eutropio y Oi*acio. — De los griegos Herodoto, Üion y Ap- 
piano. Y finalmente Paulo Jouio en dos tomos escribió las 
Vidas de los Varones Ylustres hasta los de la Casa Otho- 
mana y tergero tomo, de solos elogios. Juan Sedeño vegi- 
no de Arénalo summa las Vidas de ducientos y veinte y 
quatro Varones Ylustres. Frai Benito Gronorio monje ge- 
lestino las Vidas de los Padres del occidente en siete li- 
bros, Genandio de Marsella de los Varones Ylustres del 
tiempo de Theodosio y de los Pontífices Romanos, Paulo 
Diaiono, Guido de Rabona, Sigisberto monje, Hugo Fio- 
riano, Sicardo Cremonense, Sozomeno, Landulpho Caro- 
nótense, Platina y el Doctor lUescas que prosigue glorio- 
samente Bavia. 

Pero mejores que todos y mas a nuestro proposito 
san Gerónimo Doctor de la Iglesia escribió las vidas de 
sancta Paula, de San Hilarión y de otros muchos sanctos. 
San Gregoiío Magno las de un gran numero de sanctos 
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San Zocímas la de sancta Maria Egeptiaca; San Antonio 
Abad la de san Pablo primer Hermitaño; San Athanasio^ 
de San Antonio; San Gregrorio Nazianzeno la de San 
Basilio y de otros mártires; y San Ephren la del mismo 
San Basilio, san Bernardo las vidas de san Malachías su 
grande amigo, de Gerardo su hermano y de Huno su dis- 
cípulo; San Juan Climaco empleo muchos dias en escri- 
bir las Vidas de los Sanctos Padres del Hiermo; el vene- 
rable Beda del mismo San Juan Climaco y de otros mu- 
chos sanctos, como san Antonino de Morengia gasta buena 
parte de sus obras en este mismo intento, y por concluir 
este catalogo otros muchos sanctos y doctores an tenido 
por pringipal assumpto de sus escritos empleándolos en 
Vidas de Varones Ylustres. 

Pues si quisiessemos saber qual fue su ftn y blanco 
assi de los escritores en escribir vidas y pintarnos heroi- 
cos echos como de los antiguos en buscar imágenes y re- 
tratos de varones insignes, hallaremos no auer sido oti'O 
que mouer los ánimos de los venideros a seguir y imirta 
los passos de los antepassados, que los hijos no desdi- 
gan de las pisadas de sus Padres, porque como bien 
pondero san León Papa en el sermón de San Lorenzo, 
imlidiora sunt exempla, quam verba, et plenius est 
opere docere, quam voce. Son mas fuertes los exemplos 
que las palabras y mas efficaces para enseñar las obras 
que las voces. 

Este mismo fin a sido el mió en escribir las Vidas 
de los Varones Ylustres de nuestra Compañía desta 
Prouingia del Perú para que leyéndolas nuestros her- 
manos les siruiessen como de imágenes y retratos vi- 
nos, despertador continuo para la imitagion de sus he- 
roicas virtudes; por que assi como los que vienen de 
ilustre linage, de generosa y esclarecida sangre, procu- 
ran saber las hagañas, los gloriosos exemplos de sus 
antepasados, de los que fundaron y ennoblegieron sus fa- 
milias y casas, para tenerlos por dechado y hager lo 
que ellos, higieron, assi también nosotros auiendo rezi- 
bido de la mano de Dios nuestro Señor a los primeros 
Padres que fundaron la Compañía en estos . Eeynos Oc 
cidentales, por guias y maestros de la miligia espiritual 
de ganar almas para su criador, debemos tomarlos por 
espejo de nuestra vida y procurar con todas nuestras 
fuergas imitarlos y seguirlos, de suerte que si por nues- 
tra imperfecgion no pudiéremos sacar tan al viuo, tan 
al propio, el retrato de sus muchas y exelentes virtu- 
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des, a lo menos imitemos la sombra y rastro dellas, y 
por ventura para esto sera mi trabajo prouechoso, gusto- 
so y agradable a mis hermanos, pues el deseo de imitar 
hage que de contento el oir contar lo que se desea imi- 
tar y que sea tan gustoso el saberlo, como es prouechoso 
el obrarlo, paregiendonos a nuestros padres; que, en fin, los 
fuertes nagen de los fuertes, y los buenos de los buenos, 
como se ve en los mesmos animales : /oríes creantur for- 
tibTis (dixo el Poeta Lyrico) et bouis est in niuencis, est 
inequis patrum virtus nec imbelleni feroces generant 
aquile columbani. 

Motejaba a Sócrates un hombre noble diciendole que 
era de bajo y afrentoso linaje, replicóle el philosopho, es 
verdad que mi linage me afrenta y deshonrra a mi, pero, 
tu deshonrras a tu linage, en esto ay culpa digna de re- 
prehensión, en aquello solo desgracia que no merege re- 
prehensión, pues por lo que no podemos evitar y nage- 
mos con ello, ni merecemos vituperio ni alabanza; mihi stoh^rlS"^* 
quidem (respondió Sócrates) genus decori est, tu vero ge- 
neri. Bien lejos estaran assi desta culpa, como de • 
esta desgi-acia los que se apreciaren de hijos de tales pa- 
dres si imitaren sus virtijdes, si sus vidas y costumbres 
se paregieren a las de ellos, que como diuinamente cali- 
fico el gran doctor de la Iglesia Gerónimo summa apud oer. ad calían 
Deum est nobilitas, clarum esse virtutibus, que la m^tris^^amVí 
maior noblega la que mas campea a los ojos de Dios es 
ser un alma adornada y enrriquegida de virtudes y la 
lumbrera de los Doctores san Ambrosio explico mas este 
pensamiento en el libro que escribió de Noe et Arca cap. 
\probati (dixo el sancto) viri genus virtutis prosapia est, 
quia sicut hominum genus homines, ita animarum ge- 
nus virtutes sunt, etenim familie hominum splendore ge- 
neris nobilitantur, animorum autem gratia clarificatur 
splendore virtutis, 

Desta noblega deseo mucho seamos codiciosos los de 
1^ compañia; esta es la que me mouio a emprender em- 
pressa tan difíigil y negogio tan arduo y desproporgiona- 
do a mis flacas fueigas que requería sujecto del tamaño 
de los auctores que nombramos y estilo tan alto como lo 
pedia la misma materia y las cosas que mediante el diui- 
ne fauor pieitso tratar en esta historia. 

El pringipio que tuuo fue bien remoto y sin el inten- 
to del empeño en que después me halle, porque estando 
en la ressicjengia y missiones de Sancta Cruz de la Sierra 
hige algunos apuntamientos de las virtudes de Padres 
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Ynsignes de la Compañía entresacados de las letras an- 
imas solo con fin que leyéndolos a mis solas con ellos 
aviuase mi espirita y desechasse mi tibiesa. Pero llama- 
do después de la obediengia al Perú teniendo noticia da- 
llos amigos y Padres granes de la Prouingia Juzgaron de- 
bia reuerlos, disponerlos y publicarlos para el bien común 
de todos y estender mas el assumpto abragando las vidas 
todas de los Varónos Ylustres de ella; rehuse la carrera 
por muchos dias assi por la grauedad de la historia como 
por auerse de escribir en lenguaje que no era patrio, has- 
ta que me higo entrar en ella el P.® Vissitador Grongalo 
de Lira, que primero por cartas y después de palabra en 
el Colegio de Chuquisaca, donde sanctamente f enegio, me 
exorto a ello; reforgose esta orden y expresa voluntad de 
mis superiores quando auiendose juntado Congregagion 
Prouingial el año de 1630 para la eíecgion de procurador 
general en ella y en su nombre el P.® Prouingial Nicolás 
Mastrillo Duran agradegiendome lo que auia comengado 
de la historia me mando la Ueuase adelante hasta dalle 
fin; de suerte que tuuiesse pringipio con breuedad el 
remitirla a la emprenta; cosa que adamaion y aplaudie- 
ron todos los Venerables Padres de tan grane junta, cuya 
voz es para mi voz de Dios y sus mandamientos divinos 
en cuyo lugar la tengo y como a tal la debo mirar y con 
religioso acatamiento reuerengiar y obedeger. 

Otra ragon me a obligado a proseguir estaempressa 
y diñicultosa nauegagion, un piadoso y debido agradegi- 
miento, una sabrosa memoria y dulge recordagion de tan 
sanctos varones que muchos dellos tratamos y conogimos 
por cuios gloriosos trabajos se a seguido tanta gloria a 
Dios Ntro. Señor y honor a Ntra. común Madre la Com- 
pañía. Procurase pues renouar la memoria de sus vidas 
tan exemplares, que ya parege se iban oluidando y de es- 
cribirlas sino como ellas meregen a lo menos de tal ma- 
nera que ni el oluido las sepiüte, ni el descuydo las escu- 
resca, ni se pierda por falta de quien las escriba; assi que 
sera este mi pequeño trabajo acgepto a Dios Ntro. Señor 
según confio, debido a la buena memoria de nuestros pri- 
meros Padres, prouechoso a mis hermanos, útil también 
a los de fuera; a lo menos a mi aunque por mis flacas 
f uergas pudiera ser grane, pero por ser parte de agrade- 
gimiento espero en la inflnita bondad que me le hará li- 
gero. 

La primera regla que dieron todos los antiguos y 
praf essan los buenos historiadores en sus historias, es la 
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verdad, qnis nescit (di xo Cicerón) primam esse historie ^^t"^^*^^ 
legem nequidfalsi dicere audiat, deinde nequid veri non 
aiídiat, neqtia auspicio gratie sit inscrihendo, nequa si- 
multatis, y Estrabon, historie finis est veritas, neo g^^abo ub. i 
ostentationi, sedfidei\ veritati que historia componitur; Geograpg. * 
para lo qual es muy á proposito lo que refiere Angelo 
Poligiano in Suetonium de Alexandro Magno que leiendo 
una historia de sus hagafias escrita con muchas mentiras 
de Aristubulo Judio pensando ganarle la voluntud con la 
lisonja, echándolas de ver Alexandro arrojó el libro 
en el rio Ydaspe y vuelto a Aristivulo su athor que 
estaba presente le dixo et tu Aristubule eodem 
pacto precipitandv^ fueras. Este mismo paradero 
auian de tener el dia de oy todas aquellas historias 
con sus anthores que en escribirlas se apartaron de la 
vordad forjando en ellas moustrosas mtjntiras. Por esso 
huiendo dellas no diré cosas inciertas y dudosas sino muy 
sabidas y aueriguadas, en muchas de las vidas contare lo 
que yo mismo vi, oy y toque con las manos, pues el padre 
de las misericordias fue seruido hagermela en que cono- 
ciese los mas de los varones insignes en sactidad, desta 
Prouingia y algunos con intima y espegialissima familia- 
ridad, con que pude ver y notar no solamente las cosas 
exteriores y patentes que extaban expuestas a los ojos 
de muchos, pero algunas de las secretas que a pocos se 
descubrían y para los que no communique ni conogí por 
auer ya f enegido cuando llegue a esta prouingia del Perú 
de la de Ñapóles por el mes de Setiembre del año de 1597 
me e valido de la relagion gierta que me an dado de sus 
cosas padres granes que los trataron y communicaron, y 
lo tergero me an sido de grande importangia las letras 
annuas y cartas de ediñcagion que conforme la loable 
costumbre de la compañía usa escribir a los (colegios de 
la Prouingia desde la casa donde f allegio alguno de ella. 
A que se an añadido apuntamientos originales que hi- 
gieron algunos destos sanctos varones, por que las mer- 
cedes y regalos que Dios Ntro. Señor haze á sus sieruos, 
no se los hage para ellos solos sino para bien de muchos 
y assi aunque ellos los quieran encubrir y con su secreto 
y silengio nos dan exemplos de humildad; el mismo Se- 
ñor los nueue a que los publiquen para que se consiga el 
fruto en los otros que el pretende. 

San Buenaventura refiere de su seraphico y glorioso 
P® . San Frangisco que quando regiuio la impression de 
las llagas sagradas desio mucho encubrillas y después 
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dudo si estaba obligado a manifestarlas j preguntando 
en general a algunos de sus Sanctos compañeros si debe- 
rla descubrir cierta vissitagion de Dios, le respondió uno 
de los frailes, Padre sabed que Dios algunas veces os des- 
cubre sus secretos no solamente para vuestro bien, sino 
también para bien de otros, y assi tenéis ragon de temer 
no os castigue y reprehenda como a sieuo que escondió 
su talento sino descubrieredes lo que para prouecho de 
muchos os comunico para lo qüal es bien traer a la me- 
moria lo que refiere la Crónica de la Ilustrissima orden 
de Qister, primera parte Lib. 4, Cap. 20, de Sancta Idel- 
garda regaladissima esposa del Seflor pone las mismas 
palabras del historiador que son las que se siguen: estan- 
do un dia en oragion (ba hablando de la Sancta) oyó una 
voz que bajando del gielo la amonestaba y mandaba ex- 
pressaraeute que en adelante tuuiesse cuydado de escri- 
bir y manifestar las reuelagiones que de Dios la fuesen 
hechas; mas ella con encojimiento de mujer y con aque- 
lla su natural vergüenza auiendo mucho empacho de 
descubrir los fauores que de su querido esposo rezibia y 
temiendo los vanos y temerarios juigios de los hombres y 
el que dirán del vulgo al pringipio dissimulo el obedeger 
a lo que Dios la mandaba, hasta que por su inobedien- 
gia la castigo el Señor con una grane enfermedad, y con 
el dolor graue de ella la obligo á descubrir las reuelagio- 
nes y favores del gielo, hasta aqui la Crónica de Qister 
que prosigue digiendo otras nueuas marauillas que como 
íio supiesse escribir la Sancta Virgen y estando enferma 
en la cama, assi como tomo la pluma para executar la 
orden y voluntad de Dios comengo a escribir perfecta- 
mente como si lo ubiera aprendido y luego estutío bue- 
na y sana. Por esta ragon muchos sanctos publicaron y 
aun escribieron los regalos secretissimos de su espíritu y 
las dulguras de sus almas y los fauores admirables y di- 
uinos con que el Señor los alentaba, sustentaba y trans- 
formaba en si, los q nales no pudiéramos saber si ellos 
mismos no los ubieran publicado y si el Señor que era 
liberal para con ellos enriquegiendolos con tanto secreto 
no lo ubiera sido para con nosotros mouiendolos á publi- 
car lo que de su poderosa mano auian reciuido para bien 
guyo y nuestro, como lo hicieron nuestro glorioso P® . San 
Ignacio, la gloriosa Sancta Madre Theresa, Sancta Brí- 
gida, Sancta Gertrudis, el P® . Pedro Fabro y otros de 
nuestros primeros padres. 

De todas estas fuentes pues se añ ordenado y sacado 
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casi todas las vidas do esta historia y aun esta verdad es la 
que me a hecho entrar en este piélago con mas esperan- 
za de buen sucgesso y prospera nauegagion; porque no 
auemos de discurrir por las virtudes de las vidas de hom- 
bres que a muchos siglos que fenecieron en cuya histo- 
ria por su antigüedad podríamos añadir, y quitar o discu- 
rrir como nos pareciese; pero escribimos de varones ilus- 
tres que fueron en nuestros dias y que conocieron y tra- 
taron familiarmente muchos de los que oy viuen para 
que los que no los vieron, ni conocieron entiendan que 
lo que de ellos dixeremos estara comprobado con el tes- 
timonio de los que oy son vinos testimonios que intima- 
mente los comununicaron y trataron. 

El fin pues que me mouio á emprender esta obra fue 
escribir pregissamente las vidas de algunos padres desta 
Prouingia del Perú, desembolber y descubrir al mundo 
las excelentes virtudes que tubieron disimuladas y encu- 
biertas con el velo de la humildad; después me pareció 
ensanchar este mi propósito y abracar algunas cosas mas 
como son saber el origen y fundación de la compafíia en 
este Occidente, quienes fueron los primeros Padres que 
vinieron de Europa que la fundaron, el progreso y dis- 
curso della hasta el año de 1628, que prouinciales la go- 
uernaron, y pues el argumento es escribir de varones 
ilustres en sanctidad assi sacerdotes coadjutores y novi- 
cios que aun que tarde llegaron á la viña igualaron con 
sus obras el premio de los demás jornaleros para lo qual 
y para que alia claridad en todo diuidiré la historia en 
quatro libros. 

En el primero trataré de la extención grande de té- 
rras, Reinos y Prouincias del Perú, por donde anduuie- 
ron y trabajaron apostólicamente los hijos fieles de la 
compañía; como entraron en la conquista de los thesoros 
rriquissimos de las almas. 

En el segundo las vidas de todos los Prouinciales que 
ejouernaron la prouincia desde el año de 1568 quando se 
fundó hasta el de 1628 que sera como una breve Crónica 
de toda ella. 

En el tercero escribiré las de Padres particulares y no 
de todos los que a anido insignes en virtud y sanctidad 
por que esto me fuera impossible ceñirlo con mi corto 
tiempo y reducirlo á medianos volúmenes, sino solo de 
aquellos que podemos llamar de primera clase, 

Y en el quarto libro de hermanos cuadjutores y no- 
uicios: Resta suplicar humilde y affectuosamente á Ntro. 
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Señor, como lo hago fauoresca este buen deseo, pues es 
suyo, y que acgepte otos quatro libros qua como quatro 
Cornadillos effresco á su Magestad y con su infinita cle- 
mencia los regina y saque de ellos alabanga y gloria para 
si; prouecho y edificación para mis Padres y Hermanos 
de la Compañía; a quienes también pido que si algo ha- 
llaron bueno en esta obra, den Jas gracias á solo el Se- 
ñor cuia es y las faltas que conocieren (que no podran 
dexar de ser muchas) las perdonen y me encomienden al 
Señor, para que no me sugeda lo que dixo San Gregorio; 
él con humildad de Sancto, yo con toda verdad. Dum 
monstrare qualis esse debeat. Pastor inuigilo^ pulcht- 
rnm de prinxi hominem pictor fedus, aliosque ad per- 
fectionis littiis dirigo, qui adhiic in deleitorum fliicti- 
biis versar; sino que nos dé á todos copiosa gragia para 
que imitando en esta vida tan sanctos varones hermanos 
y Padres Ntros. merescamos gogar en la obra en compa- 
ñía suya Ici gloria que esperamos. — Amen. 
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JHS 

Tal>la d.e los libros y capítulos 

DE TODA LA HISTORIA 



LIBRO PRIMERO, DE LOS REYNOS DEL 
PERÚ, REYES QUE TUUO, DESCUBRIMIENTO 

Y CONQUISTA DELLOSPOR LOS 

ESPAÑOLES: PRINQIPIO DE LA PREDICAQION 

EUANOELICA CON LA ENTRADA 

DE LA RELIGIÓN DE LA COMPAÑÍA DE JHS 



Cap. 1.*' De la latitud grande de tierras del Reyno 
del Perú, de sus muchas Prouingias, y Variedad de len- 
guas. 

§ I.'' De donde se deriba este nombre PeiTi de su 
ethimologia y origen. 

§. 2. De la gran latitud de tierras, Reynos y 
Prouingias y variedad de lenguas del Perú, 

Cap. 2. Quien fue el Primero Rey Yuca; como esta- 
blegio su Rey nado, quienes y quantos los que le sugedie- 
ron. 

§. I."* De Manco Capac primero Rey Yuca del 
Perú quienes fueron sus padres y tierra donde nagio. 

§. 2 Del modo, y sagagidad grande, que tuuo 
Manco Capac parn ser primero Rey Ynca del Perú. 

§. 3. De Sinchi-Roca segundo Rey Ynca del 
Perú. 

§. 4. De Lloque Yupanqui tergero Rey Ynca 
del Perú. 

§.5. De Mayta Capac Amaro y de sus grandes 
valentías, quarto Rey Ynca del Perú. 

§. 6. De Capac Yupanqui, quinto Rey Ynca del 
Perú. 

§. 7. De Quispi Yupanqui, sexto Rey Ynca del 
Perú. 
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§. 8. De Yauar Uacac el Prudente, séptimo Rey 
Ynca del Perú. 

§. 9. De Topa Ynca y por otro nombre Viraco- 
cha, octauo Rey Ynca del Perú. 

§. 10. De Pachacuti.noueno Rev Ynca del Perú. 

§. 11. De Topa Ynca Yupanqui décimo Rey Ynca 
del Perú. 

§. 12. De Guayna Capac, undegimo Rey Ynca 
del Perú. 

§. 13. De Huáscar y Atagualpa hermanos duodé- 
cimo y degimo t^rgio Reyes Yncas del Perú. 

Cap. 3. Quienes fueron y quantos los primeros des- 
cubridores y conquistadores del Perú: las marauillas gran- 
des que Dios obro para conseruarlos en su Conquista, y 
possessionpara que se predicara el Sancto Euangelio. 

§. 1.° Como Don Frangisco Pigarro fue el prime 
ro descubridor y conquistador del Perú y quienes fueron 
sus primeros compañeros. 

§. 2. Como solos trege compañeros quedaron a D. 
Frangisco Pigarro pora el descubrimiento y conquista del 
Perú: y quien dellos fue el primero que reconogio y en- 
tro en el pueblo de Tumbez y de una gran marauilla que 
obro Dios. 

§. 3. Como D. Frangisco Pigarro fue a España 
y alcango la conquista del Perú del emperador Carlos 
Quinto. 

§. 4. De la muerte cruel que Atagualpa man- 
do dar a su Hermano Huascas, y de la que se exequto en 
el mismo'' Atagualpa por los españoles en quien renegio 
la Hnea y señorío de los Reyes Yncas. 

§. 5. De algunas singularissimas marauillas 
que obro Dios en f auor de lo^ christianos y en aprobagion 
de nuestra Sancta f ee para la conuersion del Perú. 

Cap. 4. De las Ydolatrias, Ritos, Supertigiones y 
geremonias que tuuieron los indios del Perú en su gen- 
tilidad. 

§. 1.° Como los indios del Perú en su gentili- 
dad tuuieron algún conogi miento del Dios verdadero. 

§. 2. De las muchas Ydolatrias, Ritos o Superti- 
giones de los Yndios del Perú. 

Cap. 5. De dos Géneros de riquegas y Thesoros del 
Perú y quan grandes han sido y son. 

Cap. 6. Del estado miserable que tenia la Christian- 
dad en el Perú desde que se gano hasta el año de 1568. 
Cap. 7. Como el Rey Catholico embio la Religión 



de la Compañía de Jesús al Perú, quienes y quantos fue- 
ron los primeros della que uinieron a fundarla y de las 
cossas singulares, que acontegieron en el Viaje. 

Cap. 8. Como comego a floreger la christiandad en 
el Perú mediante los ministerios de la Compañia y Pre- 
dicagion euangelica del P.® G-eronimo Portillo. 

§. I."* Del primero sermón que predico el P.® 
Portillo en la (^iudad de Lima emogion grande que huno 
en ella, principios de nuestros ministerios y de la funda- 
ción de la primera casa y yglesia de la Compañia. 

§. 2. De la gran reformagion de costumbres y 
Frecuengia de los Sacramentos con algunas particulares 
conuersiones de Almas, que higo Dios mediante la entra- 
da de la Compañia y Predicagion Euangelica del Padre 
Gerónimo Euyz Portillo para lo qual se describe prime- 
ro la Qiudad de Lima. 

§. 3. Prosigue la materia del passado, refierense 
algunas particulares vocagiones cojí que llamo Nuestro 
Señor a muchas personas a la Religión en espegial a la 
Compañia mediante la predicagion y buen exeraplo de 
los della. 

§. 4. Como el P.® Gerónimo Portillo fundo los 
estudios de Lima, y de los demás Padres que uinieron de 
Europa. De una gran marauilla que obro Dios en su 
Viaje de la mar por medio de la Sancta Cruz. 

Cap. 9. Del gran prouecho que se siguió en los in- 
dios del Peni con el soccorro que les vino de Padres de 
la Compañia. 
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LATITUD GRANDE 

DEL REINO DEL PERÚ DE SUS MUCHAS 

PROUINQIAS Y VARIEDAD DE LENGUAS 




AUEINDO de escribir las vidas de los varones 
ilustres de mi sagrada religión, que para gran 
gloria de Dios, y bien de las almas floregieron 
en heroycas virtudes, y en gran sanctidad en 
esta Prouincia del Perú: juzgo por necessario emplear 
los capitules deste primer libro en dar noticia deste la- 
tissimo, y floi'entissimo Reino, donde tan sancta y apos- 
tólicamente trabaxaron predicando el sancto Euan- 
gelio. Y assi seruiran de introducgion a las mesmas 
vidas para no repetir en ellas, lo que de una vez sepuede 
y deue saber al principio dellas; pues sera fuerga compre 
hender siquiera por mayor la latitud grande que ay de 
tierras en este nueuo mundo, y parte occidental, qué 
llamamos Perú; y hager mención de sus muchos Rei- 
nos y Prouincias, y variedad grande de lenguas, quie 
nes fueron sus primeros Reies Yncas y* quantos; las 
muchas idolatrías; y supersticiones con la infinidad 
de Ydolos que tenian los indios barbaros, y infieles, 
que viuian mas como saluages, que como hombres ra- 
cionales; la inmensidad de sus tesoros y riquezas; quie- 
nes fueron los primeros descubridores y conquista- 
dores que déla corona de Castilla y León vinie- 
ron, y ganaron este Reino, el modo milagroso como le 
conquistaron, y en el se comento apredicar el sancto 
Euangelio : El estado miserable que tenia la christiandad 
por el año de 1568. como traxo Dios a la compañia en este 
tan calamitoso tiempo; quienes fueron los primeros della, 
que vinieron: El fruto grande que hicieron en la con- 
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quistado las almas, quaiitos y quienes los que successiua- 
mente viniendo de Europa les siguieron. Materias son 
estas muy diffusas; peí o importantes para la intelligen- 
gia de la Historia y de las vidas de los Varones Apostóli- 
cos, discurriré con breuedad por solo aquello que podra 
importar para la claridad de mi intento, Dando pues 
principio á tan difíicultosa nauegagion y fiado solo eu el 
fauor del gielo y de ía soberana Virgen, y de mi glorioso 
Padre, y Patriarchá^San Ygnagio veamos en este primer 
capitulo quan g!*ande sea la latitud de tierras del Perú: 
la ethimologia, y deriuagión deste nombre; quantos 
sus reinos y Prouingias con ía variedad grande de len- 
guas. , 



^1 DE DONDE SE DE RIBA ESTE NOMBRE PERÚ DE SU 

ETHIMOLOGIA Y ORIGEN 



Loó íodíui» 
no usaiian de 
nombre co- 
mua para sig- 
nificar su rf*- 
Si<»n. 



Noiabi-e Fe- 
ru fue im- 
puesto acaso. 



L#os yndios naturales deste occidente que llama 
mos nueuo n^undo del Perú, nunca tuuieron, ni usaron 
de nombre común y genérico para significar la región 
qiie habitaban, como sabemos que en Europa llaman a 
España los que viuen en sus Reinos y Prouingias; Fran- 
gía los della, y a Ytalia sus moradores, tanto que ni aun 
al presente leusan, sino solo como de prestado le tienen 
algunos que son los mas ladinos que tratan y comunican 
con los Españoles: porque solamente usan todos del nom- 
bre del pueblo, o parcialidad, deque cada uno es y don- 
de nació. 

Desta verdad sale otra que suppohgo para saber 
la deriuagion ^deste nombre; y es que pues no le tuuie- 
ron, ni usaron los indios naturales de la tierra, fue 
impuesto y bien acaso de los primeros españoles que la 
vieron y como lo dan a entender todos los historiadores 
que an escrito de la conquista y descubrimiento deste 
nueuo mundo, especialmente Pedro de Ciega de. León 
en diuersas partes de su historia, donde ofregiendose 
occasiorí de hablar desta región, dige esta tierra que lla- 
mamos Peini. El Padre Josei)h de Acosta d^ mi sagrada 
religión que escribió tan curiosa como doctan>ente de la 
naturaleza deste nueuo orbe en el Libro primero, capi- 
tulo trege, hablando también a este prc'posito dige estas 
palabras. ... 
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'' Ha sido costumbre muy ordinaria en estos descu-: 
** brimientos del nueuo mundo poner nombres a las tie- 
*' rras y puertos de la occasion que se les of regia; y assi 
*' se entiende hauer pasado en nombrar a este Reino 
** Piru. Acá es opinión, que un Rio en que a los prin- 
^' gipios dieron los Españoles llamado por los naturales 
^' Firu, intitularon toda esa tierra Perú y es argumento 
^' desto, que los indios naturales del Piru ni usan, ni saT 
'' ben tal nombre de su tierra." Hasta aqui nuestro 
Acosta, que en lo que refiere hage mengion del Rio Pi- 
rua, donde algunos años después que se descubrió el Perú 
se fundo el primer pueblo y ciudad de Españoles llama- 
do San Miguel, y assi quieren algunos que el nombre 
Piru se deribe y tenga su origen deste Rio Piru, o Pirua. 
Opinión es esta no muy probable, pues algunos años 
antes que se descubríesse este Rio cursaban los Es- 
pañoles y nauegaban por la costa del Perú y por su 
descubrimiento, como veremos adelante, y assi por 
este tiempo forzosamente auian de usar de al^un 
nombre significatiuo de la Prouingia que descubrían. 
El P. Blas Valera también de mi sagrada religión en su 
historia (que no meregio la emprenta y quedo quemada 
en el saco de Cádiz quando por el año de 1596 la toma- 
ron los yngleses) en las reliquias que quedaron de sus 
papeles y que alcango Gargilasso de la Vega y refiere eii 
la primera parte de sus comentarios reales dige assi: 
^' El Reino del Perú ilustre y famoso.y muy grande, don- 
** de ay mucha cantidad de oro y plata, y otros metales 
•' ricos de cuya abundangia nagio el refrán, que para de- 
'' gir que un hombre es rico, digen tienen un Perú. Este 
*' nombre fue nueuamente impuesto por los Españoles a 
^' aquel Ymperio de los Yucas, nombre puesto acasoy aio 
^'propio, y por tanto de los yndios no conogido, antes 
" por ser bárbaro tan aborregido, que ninguno dellos lo 
*^ quiera usar, solamente lo usan los Españoles, la nuéua 
^' imposigion del, no significa riquezas, ni otra cosa gran- 
'* de y como la imposigion del vocablo fue nueua, assi 
** también lo que la significación de las riquezas, porque 
^^ procedieron de la felicidad de los successos. Este nom- 
■' bre Pelu, entre los yndios barbaros que habitan entre 
^' Panamá y Guaiaquil es nombre apelatiuo que significa 
" rio. también es nombre propio de cierta ysla que se 11a- 
^' ma Peina, o Perú. Pues como los primeros Conquista- 
" dores Españoles nauegando desde Panamá Uegassen a 
'^ aquellos lugares primero que a otros les agrado tanto 



6 LIB. 1. CAP. 1. 8 I. 



4. e. 



i6 



i6 
6Í 



aquel nombre Perú, o Pelaa, que como si significara 
alguna cosa grande y señalada lo abracaron para nom 
^' brar con el qualquiera otra cosa que hallassen, como lo 
'' higieron en llamar Perú, a todo el Ymperio de los Yn- 
" cas. Muchos ubo que no se agradaron del nombre Perú, 
''y por ende le llamaron la uueua Castilla. Estos dos nom- 
bres impusieron a aquel gran Reino y los usan de oi'di- 
nario los escribanos reales y notarios ecclesiasticos, aun- 
que en Europa y en otros Reinos anteponen el nombre 
Perú, al otro. " Hasta aqui el Padre Valera que he saca- 
do a la letra del Ynca Garcilasso de la Vega, que pregian- 
dose de su nacimiento no rehusa acada passo llamarse 
yndio en su historia y es el que mejor a mi ver la escribió 
de todos los historiadores para las cosas tocantes al 
Perú, porque fue grande escudriñador dellas, y que con 
claridad las refiere en sus comentarios que diuide en dos 
partes y en la primera, Libro primero, cap."" 4, 6 y 6, 
curiosamente busca el origen y deducción deste nombre 
Perú, lo qual no e hallado en otro auctor. Este pues deter- 
minando lo que los demás que aya sido impuesto acaso 
de los Españoles y que sea nombre apelatiuo del Rio que 
es Pelu, mudándose la L en R añade que pudo ser tam- 
bién nombre propio de un yndio llamado feeru auiendo-^ 
se mudado la B en P nombre usado antiguamente entre 
los yndios de los llanos y no entre los que viuen en la sie- 
nta, de suerte que este nombre Perú se deriua o del nom- 
bre del yndio llamado Beru, o del nombre apelatiuo del Rio 
que en la lengua de los yndios de aquella Prouingia de los 
llanos es Pelu. Pero como se impusiese este nombre atodo 
este Reino y con que occacion, quentalo el mismo Comen- 
tador Garcilasso de la V ega en el capitulo 4 del primer 
libro, que por hauer sido singular en alcangallo entre to- 
dos los historiadores (pues ningún otro le refiere). Lo 
{)ondre aqui a la letra como el le pone, con lo qual no se 
e usurpara la y gloria que por ello se le debe que 
comienza assi. 

Pues emos de tratar del Peini sera bien digamos aqui 
como se introduxo este nombre, no lo teniendo los yndios 
en su lenguage. Para lo qual es de saber que auiendo des- 
cubierto la mar del Sur, Blasco Nuñez Balboa cauallero 
natural de Xeres de Badaxoz año de 15] 3, que fué el pri- 
mer español que la descubrió, y auiendole dado los Reies 
catholicos titulo de adelantado de aquella mar con la 
conquista y gouierno de los Reinos que por ella descu- 
briese, en los pocos años que después desta merged viuio 



DE LA ETHIMOLOGIA DEL NOMBRE PERÚ 7 

.1 II III ■ — - — — — ■-- — — 

(hasta que su propio suegro el gouernador Pedro Arias 
de Auila en lugar de muchas mercedes que auia meregido 
y se le debían por sus hazañas le corto la cabega) tuuo es- 
te cauallero cuydado de descubrir y saber que tierra era 
y como se llamaba la que corre de Panamá adelante asia 
el sui-, para este effecto higo tres o quatro nauios los qua- 
les miestras el aprestaua las cossas necessarias para su 
descubrimiento y conquista, enviaba cada uno de por si 
en diuersos tiempos del afio á descubrir aquella costa; los 
nauios auiendo hecho las diligencias que podian, boluian 
con la relagion de muchas tierras que ay por aquella Ri- 
bera. Un nauio destos subió mas que los otros y passo la 
linea equinogial ala parte del sur y cerca della nauegan- 
do costa a costa vio un yndio que a la boca de un rio de 
muchos que por toda aquella tierra entran en la mar esta- 
ba pescando. Los Españoles del nauio con todo el recato 
possible echaron en tierra lexos de donde el yndio estaba 
quatro españoles grandes corredores y nadadores para 

aue no se le fuese por tierra ni por agua, hecha esta 
iligengia passaron con el nauio por delante del yn- 
dio para que pussiese los ojos on el y se descuydase 
déla gelaaa que le dexaban armada. El yndio viendo en 
la mar una cosa tan estrafía y no vista en aquella costa, 
como era nauegar un nauio a todas velas, se admiro gran- 
demente y quedo suspenso, imaginando que pudiese ser 
y tanto se embebeció y enageno en este pensamiento que 
primero le tubieron abragado los que le yban a prender que 
el los sintiesse llegar y assi lo llenaron al nauio con mucha 
fiesta y regogi jo de todos ; los Españoles auiendole acarigia- 
do por que perdiese el miedo que de verlos con barbas y 
en diííerente trage que el suyo auia cobrado le pregunta- 
ron por señasy por palabras que tierra era aquella y co- 
mo se llamaba? El yndio por los ademanes y meneos que 
con manos y rostro le hagian (como a un mudo) enten- 
día que le preguntaban, mas no entendía que era lo 
que le preguntaban, y á lo que entendió que era el pre- 
guntarle respondió apriega, (antes que le nigiessen algún 
mal) y nombro su propio nombre digiendo Éeru, y añidió 
otro y dixo Pelu, quiso degir si me preguntáis como me 
llamo ^o me digo tíeru, y si me preguntáis donde esta- 
ba, digo que estaba en el río por que es de saber 
que el nombre Pelu en el lenguage de aquella Pro- 
uingia es nombre apelatiuo y significa río en común. 
Los christiános entendieron conforme á su desseo, ima- 
ginando que el yndio les auia entendido y respondido 
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aproposito, como si el y ellos ubierau ablado en castella- 
no, y desde aquel tiempo que fue el año de mil y quinien- 
tos y quince o dies y seis llamaron Perú aquel riquissimo 
y grande ymperio, corrompiendo ambos nombres. 

Otros que presumen de mas entendidos, q. son los 
modernos corrompen dos letras y en sus historias dicen 
Pira. Los historiadores antiguos como son Pedro de Ciega 
de León y el contador Augustin de Qarate y Frangisco 
López de Gomara y Diego Fernandez natural de Palen- 
gia y aun el P® Fray Gerónimo Román con ser de los 
modernos todos le llaman Perú y no Piru; y como aquel 
paraje donde esto sucedió agertasse a ser termino de la 
tierra que los Reyes Incas tenían por aquella parte con- 
quistada y sujeta a su Imperio, llamaron después Perú a 
todo lo que hay desde alli; que es el parage de Quitu has- 
ta charcas, que fue lo mas principal que ellos señorearon 
y son mas de setegientas leguas de largo, y aunque su ym- 
perio passaba hasta Chile que son otras quinientas leguas 
adelante y es otro muy rico y fertilissimo Reino. Hasta 
aqui el capitulo del Inca Gargilasso de la Vega, que qui- 
se poner tan á la letra, assi por dar acada uno lo que fue- 
re suyo, como también para que se supiera la verdadera 
deducgion y origen del nombre Perú tan gelebre en el 
mundo, con lo cual podremos passar adelante y degir de 
la latitud grande de sus tierras, R.einos y Prouingias y 
de la gran variedad de lenguas. 



S 2 LATITUD GRANDE DE TIERRAS, 
REINOS Y PROÜINgiAS Y VARIEDAD DE LENGUAS 

DEL PERÚ. 

Es tanta la latitud de tierras deste floridissimo Rei- 
no del Perú que dudo aya otro que se le iguale. Por 
que si le quissieremos considerar tomando este mombre 
Perú latamente, desuerte que comienge desde tierra fir- 
me o puerto de Sancta Martha, que es el un extremo has- 
ta lo ultimo del Reino de Chile que es elotrodestas Indias 
(que Antonio de Herrera en sus decadas llama meridio- 
nales) y por donde an discurrido y discurren los Varones 
Apostólicos de la Compañía de Jesús, hallaremos tiene 
longitud de norte á sur cerca de mil y setecientas leguas 
que hagen ginco mil y gien millas ytalianas. Pero toman- 



DE LA LATITUD DE LOS REYNOS DEL PERÚ 9 



do el Eeino del Perú concisamente por lo que solamente 
señorearon los Reyes Incas, quando entraron los Espa- 
ñoles en el, comienza desde el rio Ancasmayu que corre 
entre los confines de Quitu y Pastu, hasta el otro rio 
Mauli que corre Lestehueste passado el reino de Chile; 
entre estos dos rios ponen los que bien gradúan la tierra, 
poco menos de mil y trecientas leguas de largo, porque des- 
de el rio Ancaosmayu (que en lengua de los indios quiere 
degir rio azul) hasta los Chichas que es la ultima prouin- 
cia de los Charcas norte sur tiene setecientas y,ginqu(ínta 
leguas de largo, que con otras quinientas y ginquenta del 
Reino de Chile hagen las mil y tresgientas leguas que di- 
go de longitud. Al Leñante tiene por termino la innac- 
cessible cordillera de nieue que corre desde Sancta Martha 
hasta el estrecho de Magallanes. Al poniente confina con 
la mar del Sur que corre por toda su costa de largo 
a largo que es lo ancho del Perú; con esta distingion 
que de Leñante a Poniente es angosto, pues entre llanos, 
que son los de la costa de la mar y montes en muchas 
partes no passa de quarenta leguas de latitud y en algu- 
nas tiene solo veinte. Pero por lo mas ancho que es 
atrauessando desde la prouingia Muyupampa por los 
( 'hachapoias hasta la ciudad de Truxillo que esta a la 
costa de la mar, tiene giento y veinte leguas de ancho y 
desde Arica á la prouingia Llaricassa son setenta leguas. 
Estos son los quatro términos délo que señorearon los 
Reies Incas. Mas en la hera pressente del Señorio de la 
Corona de Castilla tomándose el nombre Perú latamente 
sin comparación es mucha mayor su latitud, porque 
assi como su longitud de norte a sur comienga desde 
Santa Martha, puerto antes del de Cartagena y se conti- 
nua hasta el ultimo del Reino de Chile; assi también su 
Latitud de oriente á Poniente que es desde la ciudad de 
Lima, que esta al poniente hasta el Brasil que esta al orien- 
te serán mas de seisgientas leguas por el ayre, que por 
tierra son tres veces mas. Y pues es escussado dar 
quenta en este lugar pormenor de toda esta gran Latitud 
y Longitud de tierras, variedad de sitios, y diuersidad de 
temples, por ser cossa muy prolixa, y fuera de mi inten- 
to; que podra ver el curioso Lector en las descripsiones 
de las yndias occidentales de Antonio Herreía, en la pri- 
mera parte desús Decadas; y en las relaciones toscanas 
de Juan Botero, contentarme he solo con degir del Perú 
tomado congisam ente, que es loque solamente Señorea- 
ron los Reies Incas y assi dando con claridad alguna ra- 
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No IluBue 
ni nieua eo 
los llanos. 



Juan Botero. 



gojí del. Dii^o que todo el Perú se diuide en tres partes, no 
menos diff érente de sitio y forma, que de calidades y natu- 
raleza que son llanos, sierra y Andes (termino del Perú) 
porque junto ala mar la tierra es llana, baxa y con mu- 
chos valles. Estos llanos tienen mas de quinientas leguas 
delar^o y dies hasta quinge de ancho, al Leñante dellos se 
leuantan dos sierras de montes, la una á vista de la otra, 
que comengando (como quieren algunos) del estrecho de 
Magallanes corren entre Panamá y el nombre de Dios has- 
ta tierra fieme: la occidental se llama sierra, y la oriental 
Andes, o cordilleras. En los llanos ni Ilueue. ni nieua, 
niseoien truenos, bien si que en ellos ay algún inuierno 
suaue y poco penoso que comienga desde Abril hasta fin 
de Octubre y por estos meses aunque no Ilueue, pero ocu- 
pan el ayre unas nieblinas raras y sutiles que distilan 
agua bastante para humedeger la tierra, apagar el poíno, 
sagonarytraherlospanesa su perfecgion, y estas aguas 
tan tenues y sutiles llaman garúas que también tienen 
verdes y fioridos los prados y llenos de pastos; con lo 
Corrígese qual SB dobscorregir Jnan Botero en la relagion que 
hagedescribieido la America y esta parte del Perú, por- 
que dige que en inuierno que comienga por Octubre y du- 
ra hasta Abril ay estas garúas; siendo al reues y todo al 
contrario, pues por estos meses es el verano, yla fuerga 
délos calores sin que aya aparengia de garúas, ni de yn- 
uierno. Pero como escribía de lexos y por relagion no me 
espanto. Enlos Andes Ilueue de contino y por los mis- 
mos messes que en Europa, y con tan grandes gianizos y 
truenos al pringipio, yfindelasUuuias, o quando entran 
y se algan las aguas que en esto se yguala a la tierra mas 
lluuiosa de Europa. Pero con esta differengia, que en Eu- 
ropa por aquellos meses de Octubre hasta Abril, quando 
Ilueue son losfrios del inuierno; mas acá por los propios 
meses aunque Ilueue y nieua como inuierno hage calor y es 
la fuerga dellos como verano. Loqualnagede agercarse el 
sol por este tiempo mas a nuestro zenit con que nos hiere 
mas tiempo y mas de Ueno como de alexarse por Abril has- 
ta septiembre nage la fuerga de los fríos que aumenta el 
viento Sur, que de ordinario reina por aquellos meses, en 
saliendo de los llanos, y atrauessandose los montes y colla- 
dos de la sierra, engiertas partes della se experimentan re- 
uolugiones de estomago y turbagiones de cabega, y se ma- 
rean los hombres de la misma suerte que si nauegaran por 
la mar, effecto que unos atribuyen á la mucha sutileza 
de los ayres y vientos que corren por aquella altura, y otros 
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ala diuersidad dellos, pues por experiencia se vee que en 
los llanos el ay re es caliente, húmedo y gruesso, y en la sie- 
rra o montes es seco frío y sutil: en los llanos es uniforme, 
porque nunca sopla otro viento sino el sur, y en la sierra es 
vario y de muchas differengias; en los llanos, niUueue, ni 
nieua (como he dicho) y en la sierra ay uno y otro, y assi no 
ay que maramllar que la complexión del hombre, sienta y 
experimente destemplanza y alteración en si, pues la ay 
tan gi-ande en el ayre y en su costelagion. 

Los llanos como siempre caregen de lluuia están por 
esta ragon arenosos, desiertos e inf ructif eros,' exeptuase 
de esta esterilidad los valles, que bañados de los rios que 
vienen de la sierra y corren a la mar los ha gen fértiles y 
apassiblesy son muchos que beneficiados y cultiuados son 
los que sustentan las ciudades con sus fructos y cosechas. 
Lo cul tinado destos valles nunca se alexa mas de una le- 
gua por la una parte y otra de los rios y apenas oy 
en muy pocas partes tienen cuatro por lo largo. 

Demás de lo dicho ay algunas partes en los llanos 
que sin descubrir rio alguno para su riego produgen 
abundancia de buenas cosechas de trigo y maiz que se 
siembran en ellas, y es la causa la humedad que les viene 
de natural suyo o por la vecindad del mar o quiga de al- 
gunos rios ocultos que no es lo menos probable, resumar- 
se por los poros de la misma tierra. 

En la siera ay muchos pastos y seluas, donde pas- 
een infinidad de vicuñas y guanacos, animales que no 
ay en Europa, tan grandes como cabras monteses y tan 
veloces en el corjer, como si fueran paxaros en el volar. 

La tercera parte en que se diuide el Perú son los 
Andes tierra caliente y de su naturaleza muy viciosa, 
ay en ella gran suma de ximios y monas de differentes 
maneras, Papagayos, con otros animales y pájaros muy 
vistosos como entre otros lo es la Guacamaya que siendo 
el cuerpo de una gallina y con mas de una vara de cola 
tiene tantos y tan finos colores que con i^azon admira 
alos de hespafia; dase en los Andes la apregiadissima 
hierba y que mas estiman los yndios, llamada coca por 
tenella por único sustento no solo porque les satisface la 
hambre, pero porque y les dobla las fuercas para que al- 
quiera trabaxo: y assi de ordinario estando en el la traen 
en la boca, persuadidos aque mientras la tubieren esta- 
ran alentados para trabaxar; por lo qual es grandissimo 
el gasto que ay della. y en solo Potosi sube de millón y 
medio cada año lo que se emplea en ella. Pero la mejor 
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destas tierras del Peiu consiste en los valles de la sierra 
porque son en ¡^van manera apacibles, fructíferos, y tan 
llenos de huertas y jardines que compiten con los de Eu- 
(jipafercif u í'opa; los pringipales son el valle de Xauxa de cator- 
si^-rra. ge leguas de largo y quatro o ginco de ancho, el de An- 

daguaila; y de yucay, estos en el distrito del Cuzco ca- 
mino de Lima. Del Cuzco para la prouingia dfe los charcas, 
y a sus lados norte sur ay otros valles amenissimos, y f er- 
tilissimos, quales son los de Victor, Moquegua, la ricaxa, 
Misqui, Cochabamba y otros. El general sustento destas 
tierras, es el maiz, aunque en las que son muy frias co- 
mo parte de Pasto y todo el Collao, no se da esta semilla 
y suplen por ello varias raiges de buen alimento, quales 
son las papas occas y otras, el trigo se da en abundancia 
en todos los valles y tierras calientes aunque en algunas 
no les aprouecha sello porque la costelagion del cielo y 
destemplanga de ayres les daña, como en las prouingias 
de la gouernagion de Sancta Cruz de la sieira, donde 
desde que se fundo ha caregido assi de este sustento, co- 
mo de otras frutas de castilla que nunca an llegado a sa- 
gonarse. 

Ay también en el Perú ^*an cantidad de ríos 
Rio^'^e^n *i1 ^^^ ^® reparten por todas sus tierras y valles tan cer- 
Períi y cuales cauos uuos do otros quo apouas los mas distan entre si 
son los famo- ^.^^^ ^ Qcho leguas, los uiayores y mas gelebres, y aun 

singularissimos porque a común opinión de los historia- 
dores no ay otros que se les ygualen, son el rio marañon, 
y el rio de la plata, las primeras aguas deste nagen en 
la cordillera de la sierra neuada que corre todo el Perú 
a la larga, tiene grandissimas cregientes con que anega 
los campos y a veges los pueblos y en algunas dellas obli- 
ga a' los moradores que por tres meses del ano viuan en 
balsas (que ob una junta de palos) y canoas (que son un 
solo tronco cabado a modo de barquillo) y assi se atan 
a los arboles, hasta que las cregientes se ayan acabado 
poi'que no ay donde pairar. Tiene mas de treinta leguas 
de boca, aunque la tierra se la estrecha a la entrada de 
la mar, porque ochenta leguas arriba tiene el rio cinquen- 
ta de ancho. 

El marafion es otro prodigioso río que se junta con 
el de Orellana siendo distincto, pues este es aquel famoso 
que nauego Francisco de Orellana que en su curso y am- 
baxes tiene mil y quinientas leguas; entra en la mar del 
norte con setenta leguas de boca y Jiace que con mas de 
cien leguas en contorno ^sea mar dulge el golfo. Poco 
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mas de setenta leguas al mediodía del dicho rio Ore- 
llana entra al mar el rio marañon tiene mas de vein- 
te leguas de boca; nage de los grandes lagos que ay a las 
espaldas del Perú que es al Oriente, y los lagos se hagen 
xJe las muí-has aguas que salen de la cordillera de sierra 
neuada, pues como estos dos rios tan caudalosos entren 
en la mar tan cerca el uno del otro hagen que los ma- 
reantes y historiadores los nombren y tomen por uno 
solo y al de Orellana le atiíbuyan el nombre de Marañon. 
Con estos dos rios tan famosos en el mundo, (que a 
la verdad son tres) podemos juntar al de la Magdalena 
que por otro nombre llaman rio grande que entra en la 
mar entre cartaxena y sancta Martha, tiene de boca 
ocho leguas, nagé en las sieiTas y cordilleras del Perú en- 
tra diez o doge leguas la mar adentro rompiendo sus 
aguas sin que baste el Ímpetu de las olas a resistir la fe- 
rocidad del rio. Finalmente digo con Juan Botero 
t*n sus relaciones tratando de la America que aunque 
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esta es inferior a Assia, África, y Europa en las cosas otSf tr^spS? 
que el mismo auctor dige (y se podm ver en el libro quar- ^^en^ii¿5SS¡ 
toque escribió de la descripsion dé todo el mundo) Pero ^^^ exsede. 
en muchas le aventaja America a lo restante del mundo 
(íomo son las que el ÍPadre Joseph de Acosta de mi sagra- 
da religión refiere, muy esengiales para la vida humana, 
la primera en temples en ser más templada, porque en mu- 
chas partes del ni hage frió, ni calor, que ofenda. La se- 
gunda enabundangia de aguas y pastos. Latercei'a en la . 
grandega de bosques, y en la variedad de arboles y rai- 
ges. La quarta en la mayor cantidad de minerales de oro 
y plata. Aunque sobre esta exgelengia y superioridad diñi- 
culta Botero, porque dige que tanto por tanto, no son in- 
feriores al Perú, la prouingia de Ethiopia; la de Menopo- 
tapa, Mandinga, Samatra y Lequios: pero para conuen- 
gerle; no quiero otra prueba mas que la misma experien- 
gia, que de todas las razones es siempre la mas 
fuerte, pues por ella se a visto como desta Prouingia sola 
-íiel Perú, hait salido mas thesoros y maior mmiero de 
-millones y riquezas (como presto contare en su lugar) que 
no de todas aquellas prouingias que trae en su apoyo. 
La quinta ventaja que hage este nueuo mundo al viejo es 
la que el mismo Botero congede y no contradigo porque 
considerando la America y tierras del Perú en el presen- 
te estado, es gierto que sobre puja al resto del mundo en 
la variedad de animales y frutos, pues alos propios se 
les an añadido casi todos los de Asia, África, y Europa, 
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€on otra ventiija iikis que Jas semillas de alia prueban me- 
joren la America que ñolas de la America f uem de ella* 
prouTn?ta» Quaiitos seau los Reinos, quales las Prouingias 

del Peiu. y quan grandes las ciudades y poblaciones del Perú pe- 
dia una larga relayion, qual curiosamente la hage Anto- 
nio de Herrera en sus descripciones de las yndias occiden- 
tales y assi remiti enrióme a ella y euitando prolixidad en 
este lugar Digo que los Reinos que estuuieron sugetos al 
Ymperio y señorío de los Reies Yncas fuei'on el primero 
y principal como silla y cabega de los demás el del Cuz- 
co: a este se siguió el de Los Charcas: El tergero fue el 
Reino de Quito, El quarto y ultimo que conquistaron los 
Yncas fue el de Chile. A los quales se puede y debe aña- 
dir el nueuo reino de granada que comprehende a tierra 
firme, o lo que llamaron los primeros descubridores Cas- 
tilla de Oro. Las Prouingias de Tiicuman y Paraguay, 
' con las de la gouernagion de Sancta Cruz de la sierra, 

donde y en cada una de ellas ay otra© muchas y nueuas 
prouingias aun no conquistadas ni sugetas al yugo del 
Sancto Euangelio como se vera en el discurso de la his- 
toria. Pero quien quisiere saber pormenor todas la Pro- 
uingias y poblagiones que adquirieron y estubieron su- 

fetas a ios Reies Yncas podralas ver en Gargilasso de la 
'ega, que contando las hagañas y conquistas délos Reies 
Yncas en la primera parte de sus comentarios (que diui- 
de en nueue Libros) las refiere todas y assi conchiiendo 
Variedad de ^®*^ capitulo cou la diucrsidad y. variedad grande de len- 
lenguas muy guas, es cossa indubitable, que son tantas, quantas 
|rande en el j^g prouingias y pucblos, y aun en muchos destos y en 
cada uno dellos se hablan el dia de oy dos y tres lenguas 
distinctas, pone aqui una ragon que dige Gargilasso a es- 
te proposito en capitulo 14 del primer libro de su histo- 
ria **Cada Prouingia, cada nagion, y en muchas partes 
cada pueblo tenia su lengua por si differente de sus Ve- 
ginos los que se entendían en un lenguage se tenian por 
parientes, y assi ei'an amigos y confederados, los que no 
se entendian por la variedad de las lenguas se tenian por 
enemigos y contrarios y se hagian cruel guerra hasta co- 
merse unos a otros como si fueran brutos de diuei-sas 
espegies. Hasta aqui Gargilasso. Pues si las prouingias 
y pueblos eran tantos y tan diuersos, que diferentes y 
casi sin numero serian las lenguas de los yndios natura- 
les dellos. y aunque esta confussion y muchedumbre 
tan grande de lenguas obuiaron, y remediaron en gran 
I parte los Reies Yncas con la lengua general quichua, 



DE LA. LATITUD DE LOS REYNOS DEL PERÚ 



15 



que mandaron aprendiesen y hablasen todos sus vasallos, 
como en effecto la aprendieron y hablaron distincta de 
otra particular suia que hablaban solos los Yucas y los 
de su cassa, con todo esso, no fue bastante para que que- 
dase entablada la uniformidad de lenguage en sus mnos^ 
ni menos en las prouingias que no les estaban sugetas, 
porque en las que lo estaban se conseruaron, como se 
conseruan nasta el dia de oy las lenguas particulares, y 
en algunos pueblos tan tenazmente que no se habla otra 
sino la propia y natiua que tienen como en el pueblo de 
Lambaieque, en los llanos de Lima y en algunos de la 
prouin^ia de Ghuquito la lengua Puquina, y en las no 
sugetas como en Tucuman, Paraguay y en las de Sancta 
Cruz de la sierra son innumerables las lenguas differen- 
tes, como yo mismo he experimentado, porque algunas 
veces halle en un .solo pueblo tres y quatro differengias 
de lenguas tan distinta la una de la otra que no se pare- 
■gian en nada, pues demás de la guarayu; y gorgotoqui 
que son las generales de aquella gouernagion ay la Cha- 
ñe, Pane, Paisano, Xarace, Yuracase, Youayicogi, con 
otras. 

La tierra adentro la misma diuersidad y muchedum- 
bre ay en los Reinos de Chile, Quito y nueuo reino de 
granada, donde entre las demás corre la lengua Mosca 
llamándose de este nombre por ser tantos y tan sin im- 
mero los Indios que la hablan que son como moscas. Fi- 
nalmente donde mayor uniformidad ay de lenguage es 
en el Cuzco y en sus prouingias por que en ellas general- 
mente se hablan dos lenguas, que son la quichua que es 
como reina y señora de todas las demás y la Aimara 
que la reconoge a opinión de todos los que bien las en- 
tienden. 

Una cosa singularissima hicieron los Rej^es Incas y 
muy conforme al gran señorío y poderío que tubieron 
an sus vasallos que para communicallos con fagilidad 
y que su lengua general se hablase y exergitasse 
mas de contino entre las dos sierras que atrauiesan to- 
do el Perú hicieron dos caminos; al uno llamaban délos 
Incas que yba por los Andes desde Pasto hasta Chile y 
tenia nouegientas leguas' de largo y veinte y cinco pies 
de calzada y de quatro en quatro leguas casas muy ca- 
paces que son los que llamamos tambos en que auia pro- 
visión de coiYíida y vestidos y de media a media legua 
hombres qué estaban en postas para Henar recados y or- 
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denes de mano en mano. El otro camino yba i)or media 
de los llanos a lo largo de la costa de veinte y cinco pies 
de ancho entre dos paredes altas de un estado, desde 
Piura, hasta Chile a donde se juntaban los dos caminos» 
y pues fueron tan poderosos los Reyes Incas del Perú 
que higieron obras tan grandiosas que podian competir 
con las egypcias y romanas veamos quienes y* quantos 
fueron. 
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Q UIEN FUE EL PRIMERO REÍ INCA 

COMO ESTABLEQIO SU REINADO QUIENES 

Y QUANTOS LOS QUE SUgEDIERON. 




ALLO tan varios alos escritores que escri- 
ben del origen y prosapia de los Reies Incas 
que no se aquien me siga de todos ellos ; por 

que como unos y otros, o por lo menos los mas 

dellos escribieron esta materia por relaciones y estas 
fueron tan varias, también lo fueron sus escritos, y 
menos fundados, con todo quien mejor y mas se ha se- 
ñalado en escribir la historia de los Eeies Incas del Perú, 
su crecimiento y fin es a mi vpr el Inca Gargilasso en la 
primera parte de sus comentarios reales pues la emplea 
toda en este argumento de sus Leyes y estatutos y de 
sus hechos memorables, para lo qual tuuo dos grandes 
socorros, el uno fue la communicagion y relagion que le 
higieron los Indios Incas deudos y parientes suyos de 
quien se blasona descender por parte de madre, y el otro 
las reliquias de los papeles que dixe arriba auian que- 
dado del P. Blas de Valera que fue no solo diligente, 
pero veridico escudriñador destas antiguallas. Con todo 
esso hallo dos faltas en Gargilasso para lo tocante a la 
prosapia y origen de los Reies Incas, la primera y prin- 
cipal, hallarle muy fagil en creer, una fábula, quento, 
o sueño de viejas pertenegiente al primer Inca Rei Man- 
co capac, del modo que tuuo para comengar su rei- 
nado y fundar la giudad real y ymperial del Cuzco; por 
que díge que auiendo aparegido de repente y salido de la 
gran Laguna de Chucuito llamada de los yndios Titi- 
caca con orden y mandato del Sol su padre para que aUa 
fundase la giudad, silla de su Imperio, donde se hundiese 
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una varilla de oro de dos palmos de largo y dos dedos de 
l^ruesso que le dio dando con ella un golpe en la tierra 
que fue caminando con ella algunas jornadas hagieu^o 
esta experiencia todas las mañanas y como en ninguna 
parte se abriesse la tierra al golpe de la bara de oro 
hasta llegar al valle del gerro Huanacauri, donde estaba 
una montaña espessa de arboles y malezas que en este lu- 
gar dando el golpe con la vara en el suelo se abrió la tie- 
rra y la trago, con que entendió que la voluntad de su 
Padre el Sol era que alli y no en otra parte higiese alto 
y fundasse la ciudad ^del Cuzco, como en effecto la fun- 
do, comengando a redugir los yjidios que viuian como 
seluages derramados por aquellos montes y como esta 
oi'meüt^l)?^ introduce el autor otras dos fábulas que refieren los 
aargiíasso. historiadores a este proposito (y dexo de contar aqui por 
no alargarme). La segunda falta que le hallo a este 
Auctor para lo tocante al origen y descendengia deste 
primer Inca llamado Manco Capac, que fundo la monar- 
quia del Cuzco es que alo descubierto parege no le da 
otros padres naturales sino al sol y a la luna por que 
en todos los capitules del primer Libro no hage mengion 
dellos, ni menos de sus abuelos de quien desgendiesse 
como hombre engendrado de otro hombre y semejante 
a las demás hijos de nuestros primeros padres Adán y 
Eua, y aunque tengo por cossa infalible que Gargilasso 
no refiere eí=;te passo como gierto, ni que crea que Manco 
/ Capac fuese hijo del Sol y de la Luna por que en mu- 
chas partes de su historia da a entender ser esto menti- 
ra y que fue inuengion del propio Manco Capac, con to- 
do esso pudiera y debiera no hagiendo caudal de esta 
fábula buscar quienes fueron los ascendientes y padres 
naturales deste primer Inca Rey y señor del Perú. Ver- 
dad es que le escusa lo que a los demás historiadores 
auer caregido los yndios naturales deste occidente de la§ 
letras y giencias humaiias para escribir en historias los 
successos y desgendengias de sus Reies (mengua por 
gierto muy grande para esta nagion) pero se a suplido 
en parte con el cuy dado que tuieron los mismos Incas 
Reyes que ubiese quipocamayos los quales con sus qui- 
pos (que eran unos hilos de diíferentes nudos y colores) 
yban como escribiendo y notando las cosas mas memo- 
rables que sugedian dexandolas y enseñándolas los Padres 
a hijos con tan gran distincgion y claridad como si estu- 
bieran escritas en historia que an durado y duran hasta 
el día de oy y los tales eran como coronistas y historia- 
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dores nombrados por los reies y señores del Perú que 
tenían repartidas en diiiersas partes del Reino. ' 

Destos pues y de nuestros historiadores tomare lo que 
juzgare por mas verosímil y en que los mas dellos con- 
uiiiieron y esto con la breuedad possible pues no es mi 
intento escribir vidas ríe Reies gentiles y barbaros, sino 
de varones sanctos y Apostólicos de mi sagrada religión 
y assi en quanto puedan importar para estas tocare lo 
mas substancial de aquellas. Todos los escritores y las ./S^íf/ T* 
relaciones origmales que he alcanzado de los quippoca- quando ca- 
mayos de los Incas cónuienen en sus nombres y junta' reynlrTo" in* 
mente en el primero de todos fue Manco Capac, pero no *^*^ ^" *'*^®' 
concuerdan en los años, que reinaron, ni menos los que 
viuio cada uno dellos, y mucho ínénos declaran quando 
comento su señorío y monarquía y por el consiguiente 
ni el tiempo que duro toda ella que a saberse este con 
certidumbre con la misma supiéramos el otro de su ori- 
^en y principio, pero valiéndome de la mas fauorable 
que es la del P, Blas áe Valora que dige duraría quinien- 
tos años, y cerca de seiscientos Digo que comenco esta 
monarquía de los Incas después de los nouecientos de la 
venida de Christo señor nuestro al Mundo y de su sane- 
tissimo nacimiento en racon que viuian los yndíos deste 
nueuo mundo, (y le llamo nueuo no por que sea distinc- 
to del viejo que fuera manifestó error, sino por que se 
descubrió de nueuo y lo descubierto estanto como lo que 
conociamos en lo antiguo) Viuian esparcidos y despari^a- iJlf ^bSrbírá 
mados por todo el, mas como bestias y brutos animales S^g^J^g^^^]!^ 
que no como hombres racionales; no cuidaban de semen- í-u/*^^ *^ 
teras, contentábanse para su sustento de las raices del 
campo y de carne siluestre de las fieras que cazaban y 
aun (o ciHieldad y atrocidad abominable) se comían 
unos a otros. El ordinario vestido era solo el que saca- 
ban del vientre de sus madres y heredaron de los piime- 
ros padres; y el extraordinario, ojas de arboles y pieles 
de animales que pocos le ussaban; las cassas y moradas 
eran las cuencas o peñas, cabernas, simas o socterra 
neos de dos en dos, o de quatro en quatro conforme se 
juntaban y cada uno con el instincto natural mejor se 
se podia acomodar por que ninguno artificial auia entre 
ellos. Ansí los pinta Garcilasso y en esté extremo los 
pone en su historia; pero mejor a mi ver hace relación 
dellos el quípocamayo y cacique llamado Catarí viejo 
antiguo del valle de Cochabamba y hijo de los quipoca- 
mayos corbnistas de los Reies lucas por que aunque ad- 
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mite auia muchos yndios que viuian desta suerte 
también dize auia otros que teaian poblaciones y al- 
gún genero de comunidades con sus cagiques y prin- 
infiSfes^^díTi Qípales, hasta que comento la prosapia (2)de los Reies 
Perú tenían Incas, que los reduxo a vida mas política en pueblos 

antiguamen - «jj -ijii t* ti 

te algún ge- y gmdades dándoles leyes y religión aunque barbara 
SfíSid^^°" y gentil, por que tuuieron en ella por fin y blanco 
que apartados de la adoragion de infinidad de falsos 
Dioses que tenian adorasen solo al Sol y a la Luna que 
degian eran sus padres y de quien ellos desgendian, 
qne por hagelles bien los auia embiado al mundo, con 
todo esso no dexaron de tener alguna vislumbre de la 
causa primera y uniuersal que llamaron Pachacamac 
que quiere degir sustentador y criador del orbe y de lo 
que ay sobre la tierra a quien edificaron templo muy 
sumptuoso en un lugar del mesmo nombre Pachacamac 
que oy conogemos quatro leguas del mar como también 
tuuieron notigia de la inmortalidad del alma, pero esta 
y aquella tan obscura y llena de tinieblas, errores y blas- 
phemias, quanto el Demonio se las enseñaba para ser 
Señor dellos y tener tiranigadas sus almas* 

Primero in- El primer luca Manco Capac caso con su hermana 

8 ui^^ dS^n^ carnal Mama Ocllo en quien ubo a su hijo Sinchi que 
dientes. oti'os Uamarou Sinchi Roca y le sugedio en el Reino 
casándose con otra hermana suya del mismo nombre 
que su madre en quien entre otros hijos ubo a Lloque 
Yupanqui que fue el tergero Inca y caso con Mama Ca- 
na también hermana suia por que tubieran por inuola- 
ble todos los Incas casarse con sus hermanas para assi 
asegurar la sucgession que fuese siempre de sangre real. 
Este Inca fue el que escogió el sitio donde se pobló la 
giudad del Cuzco por hallarle de buen temple, suelo y 
gielo y no como quiere Gargilasso atribuyendo su funda- 
gion á Manco Capac con la fábula de la vara de oro. 

A Lloque Yupanqui le sugedio Maita Capac Amaro 
hombre valentissimo y aunque fue casado con Mama 
Curi yllpay Coia y prima suya muger muy hermosa, con 
todo esso nunca higo vida con ella, ni se le conogio otra 
muger fue quien primero mando pintar en su escudo 
sus armas, y tuno por diuisa un champi, una honda, y 
una sierpe, que llaman Amaro, que mato en los Andes y 
por esto se puso por nombre Amaro en cuyo tiempo se 
inuentaron los quipos, que como dixe eran los hilos de 
varios colores a modo de letras con que notauan las co- 
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sas los quipo camayos, por un famoso y grau priuado ^ 
suyo llamado Illa. 

A este le sugedio en el Reino Capac Yupanqui su so- 
brino por que Amaro no tubo hijo, caso con Mama Mi- 
cay, y después de auer gouernado con mucha paz y 
quietud, al tiempo de su muerte mando se edificase en 
el Cuzco un templo muy suptuoso al sol, que es el que 
oy dura, y es conuento de la orden de predicadores. 

A este le sugedio su hijo Quispiyxipanqui; Viraco- | 
cha que quiere degir espuma del mar o hijo del agua nom- ^ 
bre que oy dan los indios a los españoles por que les vie- 
ron salir del mar quando vinieron a estos reynos, este 
casso con Mama runtu y fue el sexto Rey Inca, y aquien 
por ser vigioso y negligente se le algo parte de su remo y 
se vio en aprieto y a punto de perderse. 

El séptimo fue Yahuar Huacac, su hijo que casso 
con Mama Chicya, otros le llamaron Atauchuma por que 
Yahuar Huacac, gueire degir Uora sangre, por que 
siendo niño di^en uoro sangre, fue hombre belicoso de 
buen entendimiento y quien en persona fue a la conquis- 
ta de Chile. 

A este le sugedio Viracocha Paullo octavo Inca que 
casso con Mama Aneuerqui, muy rico de oro y platta por 
que dio permission que se labrasen las minas. 

A quien sucedió el gran Pachacuti Yupa, noueno In- 
ca que fue casado con Mama Ocllo, este acabo de conquis- 
tar y agregar a su reino todo lo que ay de Quito hasta 
Chile. 

A este le sugedio su hijo Guaina Capac que por 
quedar mogo y muy rico le pusieron este nombre fue 
cassado con Mama raua Ocllo su hermana, fue hom- 
bre de gran prudengia y Señor absoluto de lo que tuuo no- 
tigia. 

A este le sugedieron dos hijos en quien se partió su 
Imperio y todos sus reinos que fueron Guascar su pri- 
mogénito y legitimo heredero en el Cuzco y Atagualpa 
en el reino de Quito que se leuanto contra su hermano 
vengio y tuuo presso hasta quitalle con la vida la monar- 
quía, en cuyo tiempo llegaron nuestros Españoles des- 
cubriendo y conquistando a la corona de Castilla y León 
los reinos del Perú (quienes fueron estos y el modo que 
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tuuieron para tan grande hazaña y como higieron justi(;ia 
del Rey Atagüalpa diremos presto en su lugar) pero pri- 
mero sera bien digamos de cada uno destos Reies Incas 
algo mas en particular, para que aya alguna mas noti- 
gia dellos y muy en especial del primero Inca Manco 
Capac quienes fueron sus padres y la tieria donde nagio 
iíon su paientela y primeros vasallos que tuuo. 



g. /<». DE MANCO CAPAC PRIMERO REÍ INCA DEL PERU^ 
QUIENES FUERON SUS PADRES Y TIERRA DONDE 

NAgiO. 



Manco pri- 
mero Inca se- 
lebre en el 
mnndo. 



\' 



Ha sido y es muy gelebre en el mundo este primer 
Inca Eei, pues fue quien primero fundo y estableció el 
imperio y monarquia de todos sus desgendientes con tan 
buena mafia y tan gi^an suauidad que por ella sola me- 
regio el Imperio y fue tan querido y estimado de todos 
sus uassallos que le pusieron diuersos nombres, todos 
honoriflcos y significatiuos de amor y respecto. El pri- 
mero fue llamarle Manco Capac, que aunque Manco que 
es nombre propio no se sabe hasta aora su significagion 
gierta, pero no ay duda la tuno en la lengua particular 
que ussaban y tenian solos los Reies Incas y los de su 
casa real, pues todos los nombres que ussaron eran sig- 
nificatiuos. El apelatiuo Capac añadieron sus vassallos 
que significa rico, no poroue lo fuese quando comengo 
a reinar de thesoros de plata y oro sino que lo era de 
animo y valor y sobre todo de mucha mansedumbre, pie- 
dad y liberalidad y justigia, a la qual acompaño una na- 
tural inclínagion ahager bien y en espegial á los pobres. 
Por esta ragon le llamaron también Huacchacuyac que 
quiere decir amador y bienhechor de pobres; para que 
como en el primero apellido de C -apac (que también quie-' 
re degir poderoso y rico en atnáas) se significaban ]aé 
exgelengias de' su animo real assi con este segundo se 
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daban a entender los benefigios que hagia á sur vassa- 
líos. El tercero apellido que le dieron fue Intipchuru 
que quiere decir hijo del sol, pero este nombre le dieron 
pensando le tocaua por racon de naturaleza y creiení^o 
que a la verdad era hijo del sol; a todos nombres ana- 
dian el de Inca que en la persona real quiere de^ir Prin- 
-gipe Rei, o empeíador y en los demás persona de la san- 
gre y casa real descendiente por linea masculina della, 
como Coia significa Reina, y ralla de la sangre real. 

Pero veamos, quienes fueron sus padres y don* 
de nagio, notigia sera esta que no se hallara tan fá- 
cilmente en las historias, por lo menos con auer visto y 
leido muchas no la he alcanzado dellas, y en el tiempo 
que estoy escx'ibiendo esta vinieron a mis manos unoe 
papeles originales, que rae dio el doctor Bartholoms 
Ceruantes, ragionero de la Sancta yglesia de los Charcas 
en que halle con puntuaUdad lo que muchos afios ae de 
seado saber, y diré aun que solo por relación del Quipoca- 
mayo Catari coronista que fue de los Incas y lo fueron 
sus padres y todos la tuuieron del primero coronista in- 
-uentor de los quipos que dixe arriba llamado Illa, to- ( ^ 
mando pues la corriente de su principio . 

Digo que después del diluuio general que ubo en el 
mundo y del qual tuuieron notigia los Indios y tienen 
memoria del hasta el dia de oy llamándole Pachacuti. j /^ (i 
Los primeros que passaron a habitar esta tierra, (aora ^-^íPí.íf.,,!*' 
fuese por la mar por tempestad desecha como, quieren al- ws Lib. i 
gunos, aora por tierra como ventilan y defienden otros ao%¿p.^^ 
en especial el P^ Joseph de Acosta, aora saliesen de Áfri- 
ca, de Europa, o fuesen do la nagion hebrea, lo qual con- 
tradigo el mismo Acosta a quien me remito, pues en cosa 
tan ingierta podra cada uno seguir lá opinión que mas le 
contentare aportaron a Caracas, donde poblaron y higie- 
ron alto; y de donde después el tiempo adelante se fue- 
ron estendiendo en las demás tierras y prouingias de 
Perú. 

Destos primeros pobladores passaron algunos a las par- ^ ^^ p^^j«^ 
tes de Sumpa, que es aquel paraje que aora los Españoles Líbiadore^SS 
llaman la punta de sancta Helena que esta en dos gra- roí^^eif'^ííS' 
dos, donde tuuieron una gran poblagion, siendo el prin- ^*® 
gipal dellos un Cagique llamado Tumbe, o Tumba, que 
con su buena industria y gouierno mantuuo su gente en 
paz y justicia. Este después de algún tiempo, deseoso Tumbe casi- 

h Ji V. ' j." I • />» «i. <l"® prlnsipal 

de descubnr nueuas tierras emoio aun Capitán suyo con oepaíe Manco 
a.lguna gente a este effecto, y con orden que dentro do ^^íS^a^""*^ 
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un año boluiese con relagion de lo que ubiesse descubier- 
to, y aunque se paso el año ni boluio el Capitán, ni otro 
alguno de los que le acompañaron como tampoco se su- 
po el paradero dellos, hasta que (como diremos adelante 
paregieron azia Chile, el Paraguay, Brasil y otros 
confines desta tierra. De no boluer esta gente sin tener 
nueua della el Cagique Tumbe reziuio muy gran pesar, 
asi por que etitendia habrían perecido todos con algún 
casso desastrado, como por rio poder en persona buscarlos, 
siendo ya hombre viejo y impedido, con esta pesadum- 
bre enfermo, y fallegio. En su muerte dejo mandado 
que en todo caso fuesen en busca de su gente, y que los 
suios descubriendo tierras de nueuo las poblasen. 
Tum¿r '^^ QuedarondesteCagiquedoshijos varones el uno lla- 
mado Quitumbe, y el otro menor Ótoya. Estos des|)ues de 
algunos dias que murió su padre tuuieron entre sí diffe- 
rengias sobre el gouierno, de suerte que cada uno viuia 
con régelo del otro. 

Pero Quitumbe el hermano maior como mas sagaz 
por cuitar inconuenientes determino dexar su patria y 
también por cumplir con la orden de su padre. Salió 
con la gente que le quiso seguir descubriendo tien'as 
hasta que dio con unos llanos apagibles, donde le 
paregio era sitio pai'a poblar y mas por ser punto a la 
puebiíi'^TÍm^ mar y pobló alli el pueblo de Tumbes en memoria de 
^- su padre que esta en tres grados de altura. 

Antes que Quitumbe saliera de su tierra estuuo cas- 
sado con Llira muger muy gelebre entre los antiguos 
por su buen pareger, esta quedo preñada de su marido 
y con promessa que le higo que bolueria dentro de gier- 
to tiempo señalado,, con esta seguridad le dejo ir sin se- 
guirle, que sintió con todo estremo por que con el mis- 
mo se amaban. Llegado el tiempo de su parto, parió 
hijü^dT^Q^f un Infante muy bello a quien su madre llamo Guaya- 
Lií?a^8iTmu^ ^^y? ^^^ quiere degir Golondrina, deste desgienden y 
Ker tienen origen los Reies Incas del Perú, aunque esto fue 

por grandes uenturas y raros sucgesos que aire adelan- 
te voluamos a donde se dexo a su padre Quitumbe, que 
después de tener bien assentadas las cossas de su po- 
blagion determino embiar gente que corriese la tierra, 
assi para descubrir otras, como para ver sí podía tener 
alguna notigia de la gente qne auia embiado su Padre, 
despacho esploradores, estos llegaron al cabo de muchos 
dias por la costa de la mar a Eimac que es el paraje 
donde al presente esta fundada la ciudad de Lima, em- 
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porio de todo el Perú, de donde se voluieron y dieron 
por relagion la mucha y buena tierra que auian descu- 
bierto, aparejadas para nueuas poblagiones pero que no 
auian haHado rastro de la gente que buscaban y que 
auia despachado su Padre Tumbe. 

En este tiempo Otoya, el otro hijo menor de Tumbe 
y hermano de Quitumbe que auia dado en Sumpa, como 
estaña solo y sin la compañía de su hermano en el go- 
uierno dio larga a su natural mal inclinado, y tan dado 
a la sensualidad y embriagues, que habiendo grandes 
demasías y exorbitangias en ambas cossas determinaron 
sus vasallos de matalle con todo secreto, pero no tuuie- 
ron el que pedia casso semejante, pues llego a notigia de 
Otoya la conjuración que le tenían armada; mando 
prender a los conspirados y matarlos bárbaramente, 
con esto prosiguió con sus vicios hasta que aportaron a 
aquella tierra unos gigantes tan disformes y ternera- Gigantes que " / 
rios en el aspecto, quanto crueles en las obras; estos tira- ISS^" 
ñiparon la tierra y se higieron tan señores de todos, 
que teniendo preso a Otoya tenian a sus vasallos con- 
fusos y atemorizados, pero presto los libro Dios de 
esta oppression y tiranía con un castigo que embio del 
cielo contra estos Gigantes, que como no tuuiessen 
mujeres y ussaban de peccado nefando, por esto les 
Uouio copos de fuego de manera que los consumió y 
abrasso a todos dexando libres a los pobladores de la tie- 
rra de tan gran trabajo aunque sin caneza que los go- 
uernasse por que Otoya murió en la prisión. 

Ay tradigion que estos gigantes llegaron alli por la 
mar en balsas (que como dixe es una junta de maderos) 
y que eran tan grandes, y desproporgionados que te- 
nian tanto uno dellos de la rodilla alba jo, como un hom- 
bre ordinario en todo el cuerpo, y que hicieron unos po- 
sos hondissimos en peña vina que oy dia se ven con 
agua muy fresca y dulgé en la punta de Sancta Elena que 
es obra de gran admiragion, hallanse aora en aquel 
sitio grandissimos huessos de hombres y pedagos de mue- 
las de catorge ongas de pesso, dellas É visto dos o tres 
tan grandes y desproporcionadas, que contallo solo 
sin vello paregera increíble, señal gierta que es ver- 
dadera la tradigion, y que estos gitantes serian semejan- 
tes y de la misma casta de los otros que aportaron en la 
nueua España y en el distrito de Hascala donde an ha- 
llado huessos de la misma grandega. 
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cieíírfe''8trayo También ay tradigion entre los yndios Quípocama*- 
T a«^^o a los yos que para hager guerra y consumir a estos Gigantes 
'*^*" '' apareció en aquella tierra y poblagion un mancebo her- 
mosissimo y resplandeciente (y si esto fue verdad, pudo ser 
algún Ángel del Qielo) y que este solo tirándole los co- 
pos de fuego los abrazo y consumió a todos, como ^uie- 
L^ ' ra ^ue sea, es gierto fue fuego del Qielo que roluío en 
geniza a tan maldita canalla en la tierra. 

No nos oluimos de Quitumbe, nueuo poblador del 

Í mueblo Tumba, que sabiendo de la llegada de los gigan- 
es en su patria y tierra de su hermano y de sus cruel- 
dades y bestialidades, temeroso dellos determino hur- 
talles el cuerpo y assi por estar mas seguro mando 
hager unas canoas y se metió con su gente en la mar. 
Al segundo dia descubrieron una ysla y saltando en 
ella le hallaron fértil y abundante de frutas y otras sc- 
ly «e^uíhia^? millas; entre ellas la del maiz: llamaron La Puna, donde 
Quitiimbe. contentos del temple suelo y gielo poblaron otro pueblo 
con determinagion de no salir a tierra firme, pero vien- 
do después quera tierra seca y no llouia donde estaba 
mudo de temple y suelo, y se fue a la sierra de Quito 
donde pobló otro pueblo de su nombre: y desde alli algu- 
nos de sus compañeros y vasallos passaron a las partes 
del Sur en contomo de los Charcas, y Cuzco. Pero Qui- 
tumbe como era hombre de buen entendimiento YÍno 
hasta Rimac juzgando que faltándole el riego del gielo 
para sus sementeras no le faltaría de la tierra en aquel 
rio: y assi en aquel paraje laá higo de regadío, y edifico 
Quitumbeedi- uu sumptuoso y costoso templo a Pachacamac, donde 
de* ^palSSía- le higo muchos sacrifigios, cuyas reliquias duran hasta 
el dia de oy gerca de la giudad de Lima. Acabado con 
el edifigio del templo, y con la nueua poblagion nmrio 
Quitumbe y le enterraron en la sierra conforme la cos- 
tumbre de aquella antigüedad barbara y gentil. Dejo 

Thonie hijo^ ^*^^ ^^^.^ llamado Thome que fue muy belicoso 
de Quitumbe. y fuc cl prímero quc en esta tierra inuento guerras pje- 
tendiendo sugetar a su dominio las gentes della, y man- 
do hager armas offensiuas, y deffensiuas. Este fue de con- 
digion cruel y rigurosa. 

Como Illa muger de Quitumbe viesse (jue su marido se 
hauia oluidado della y no le auia cumplido la palabra de 
boluer dentro de los años prometidos, todo el amor que 
le tenia se le conuirtio en odio y aborregimiento, y por 
no poderse vengar del determino salirse secretamente 
del pueblo y se fue a lo alto de las montañas de Tancar 
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con su hijo Guayanay, donde puesta de rodillas sobre 
una piedra y la cabega baja bañada en lagrimas pidió 
al Pachacamac y al Sol que la vengassen de su marido 
pues le auia sido tan desleal. 

Aqui refiere la histoiia algunas supertigiones o por lo 
menos apariengias con que el diablo acreditara su falso 
culto. Dize que en señal de que auia sido oyda, se enturbio 
el gielo y vino vna gran tempestad de vientos, truenos y 
relámpagos, con raios y granigo y tan grandes terremotos 
que parecían los elementos tener contienda entre si, y 
como después de algunas horas que duro, aplacándose 
la tormenta y limpiándose los nublados, quedo el dia cla- 
ro y que desde entonces se trocaron los vientos de toda 
aquella tierra y costa, gessando las Uuuias y predomi- 
nando solo el sudueste: y que agradecida Llira desta señal 
que le daba el gielo en que el Pachacamac la auia de 
vengar, quiso sacriflcalle a su hijo Gruayanay, para lo 
qual mandándola se lauasse en una fuente, y poniéndo- 
le encima de un altar lleno de leña, ya que estaña para 
engendella vino un águila Real que arrebatando al mu- C^ ^ 
chacho a uista de su madre se le Heno azia la mar, y dio 
con el en una isla. Y se llama Guayan, por estar llena (J. ] 
de sauces. Y aunque el Demonio suele hager semejantes 
apareni^ias para engañar las Almas rancho desto tengo 
por fabuloso. Pero no que el mancebo huyendo de la yra 
de su madre enojada, y de la muerte procurase conser^^ 
uar su vida hagiendo fuga y retirándose azia la mar 
adentro en alguna canoa, donde aportaría á la dicha 
Isla que degian ser movediza quizas por que la cubrían 
las aguas y no viéndola imaginaban mudarse sus- 
tentándose de las frutas y raiges que auia en ella, sin que 
nadie supiesse del; al cabo de todo este tiempo quan- 
do seria de poco mas o menos dé veinte y dos años; 
temiendo la inconstancia de aquella Isla y cansado de 
aquella vida soUtaría, con una balsa se fue a la orilla y 
costa de la mar donde descubrió una cordillera con mu* 
cha serranía y tieixa y vido que por la costa andaban 
canoas, que encontraron con Guayanay, echaron mano 
del aprisionándole como a esclauo que sufrió vengido de 
la fortuna y ver que no tenia otro remedio, y tanto me- 
nos quanto estaba suspenso y admirado considerando 
quan fiera y barbara era la gente, pues yba vestida de 
pieles de animales, llenáronle a tierra firme a una gran 
poblagion, donde le pressentaron al Cagique, este le exa- 
mino de toda su vida y de la causa por que ubiesse esco- 
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gido por su habitagion aquella ysla y después de auelle 
dado quenta de lo que passaba de acuerdo y pareger 
de los piingipales de su pueblo le dedicaron para un 
sacrifigio en la primera solemnidad que se higiesse 
á sus ydolos, para lo qual le aprisionaron en una ca- 
ssa fuerte con guardas con le tuuieron seguro sin regelar 
se les escapasse. 

A estas sagon tenia Guayanay (como esta dicho) poco 
mas de veinte y dos años era de buena estatura de ros- 
tro graue, hermoso, blanco y algo crespo el cabello, de 
miembros fornidos y bien formados, de buena y agrada- 
ble conuersagion. En esta prisión fue visitado de cassí 
toda la gente de la tierra comarcana, por que a la nue- 
ua de casso tan marauilloso concurrieron los mas della, 
quedando todos afigionados de su buen talle, entre los 
que le vieron y vissitaron fue también llenada de 
la curiosidad una dongella hija del Cagique llamada Ci- 
ja deP^áSque g^^' <1^^ viendo a Guayanay le quedo affigionada y tan 
Gu¿yTna1?ie1t ^^^^^ ^ ®^ voluutad que determino dar traga como 
bradeíamuer-sacalle de aquel aprieto y trange de la muerte y hagelle 
cSmpIflia!^*^® compañía en vida, para lo qual busco primero occassion 
de hablaUe a solas, como la tuno y en ella le aniso del peli- 
gro en que estaba y como su padre tenia determinado 
para solemnidad de una de sus fiestas sacriñcalle vino a 
sus Dioses, y que so auia de celebrar el dia siguiente. 
Pero que si queria ella le libraría arriesgando su vida, 
con solo una condigion, esta fue le diese palabra de lle- 
narla en su compañía donde quiera que f uesse y la ventu- 
ra los quisiese guiar. 

Guayanay escuchando con atención sus ragones y 
atónito assi de la muerte que le estaña aparejada como 
del modo coii que el Pachacamac le (jueria librar della, 
le respondió que aunque estaba en prissiones por su pa- 
dre, mayores se las auia echado con el fauor que le hasia 
y que assi si le cumplía lo que le prometia y el lo alcan- 
gaba por su medio estuuiese gierta que en lo que le quedaba 
de vida hauia de estar rendido solo á su seruicio y volu- 
tad. La dongella Oigar dexandole en la prisión la noche 
siguiente tomo una hacha que es la arma que llaman 
ellos champi y fue después el blasón de sus armas y con 
esta seña pidió a los prisioneros le entregase a Guayanay 

})ara sanificalle el dia siguiente con esto le saco quitóle 
as prisiones y diole la hacha para su defensa y pusiéron- 
se en camino, y aunque en el encontraron con 
seis yndios corredores de la tierra Guayanay como tenia 
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armas peleo con ellos que no las traían tan valientemen- 
te que auiendo muerto quatro dellos los otros dos siruie- 
ron de llenar la nueua al cagique con que tuno tiempo 
Guayanay para ponerse en cobro en la canoa que por di- 
ligencia de Cigar estaba preuenida con quatro yndios 
confidentes que con toda diligencia se metieron la mar 
adentro y se Dolvio a su isla de donde auia salido con no 
pequeño gusto assi por que alli tenia su cassa, por que 
conocia las yerbas, frutas y raiges de que se auian de 
sustentar y Ueuo a los demás que estaban en su compa- 
ñia á un prado ameno y deleitoso donde tenia una ma- 
nera de choga, o ramada y cerca della estaba un árbol 
grande mny copado que por prouidengia del gielo desti-. 
laba tanta agua dulge que bastaba a sustentar mas gen- 
te de la que ellos eran como acóntese a los de canaria que 
una de las siete islas afortunadas llamada la del hierro 
tiene un árbol incógnito que cerrado por la mañana de 
una niebla se umedere de suerte que del agua que des- 
pués distila sin aver otra en la isla se sustentan los hom- 
bres y animales della, siendo tan grande como es notorio 
y refiere Silva. 

Determinaron hagen alli su assiento y habitagion co- 
mo en eíf ecto la hicieron por muchos años y no serian 
pocos pues quando fueron hallados (como luego diré) ya 
Guayanay auia muerto viejo mucho tiempo antes. Dexo 
entre los demás hijos a uno por heredero Uamade Atan au»u líjc cíe (/ 
que fue padre de Manco Capac primero Ynca, pero para como fSe^deí 
decir esto de raiz veamos primero como fueron descu- cubierta laysia 
biertos en la ysla. . """^"'^^ 

La ocasión de ser hallados y descubiertos los hijos y 
vassallos de Guayanay fue que el Cacique Thome su her- 
mano que gouernaba los llanos y era señor de Quito, 
siendo de su natural ciniel aunque justiciero estableció 
una lei que el que fuese cogido en adulterio muriesse por 
ello despegado. Un hijo suyo fué acussado por este delito 
y auiendo de excecutarse en el la lei tuno modo para 
ausentarse metiéndose en una canoa con quatro, o seis 
yndios con intento de andarse costa a costa por la mar 
hasta que su Padre mudasse de pareger, pero un dia soplo 
de la tierra un viento tan regio que causo en toda la cos- 
ta una tan peligrosa tempestad, que les obligo dexarse 
ir por la mar y anduuieron tan perdidos por veinte días 
quQ duro la tormenta que al cabo dellos faltos de manteni 
mientos descubrieron la ysla mouediga y saltando en ella 
se communicaron con los ysleños y aunque apenas se 
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enteudian por que el lenguage era distinto alfiu con coni- 
raunicarse un dia y otro determinaron viuir juntos y ha- 
bitar la ysla. 

Por este tiempo las seis personas que auian entrado 
en ella que fueron Guayanay con Cigar su mujer y los 
quatro yndios ya auian llegado al numero de ochenta 
sin otros que dixeron auerse muerto de hambre los 
años atrás. Gouernabalos en esta sagon Atau (que quiere 
degir en la lengua de los yndios, dichoso y feliz, y lo fue 
/- en el hijo que tuno pues fue la gepa y tronco de los Reies 
Yucas del Perú) de los nueuos huespedes se informo 
Atau y supo como auia mucha tierra firme por todas par- 
tes y gerca de donde estaba, con lo qual se le engendio el 
desseo de assegurar habitagion pues lo que tenia en la 
ysleta mouidiga veia que ni era segura para si ni para los 
suyos. Pero no alcango la excecucion de este buen deseo 
por que ya era muy viejo y estaña cercano á la muerte, 
Ataír ^^^^ ^^ consolábase con un hijo que tenia llamado Manco por 
cuanto le veia mogo de altos pensamientos y de buen go- 
uierno, prudente, afable con sus deudos y vassallos y so- 
bretodo intrépido para qualquiera ti-abajo y empressa. 
Llamóle quando era de edad de veinte y cinco años, y 
quando estaña para morir y auiendole hecho reconoger 
por señor de la ysla, de todos los que estaban en ella, le en- 
cargó que en todo casso procurasse después de su muerte 
salir de aquella ysla y fuese a poblar en tierra firme. — 
El hijo se lo prometió y no pudo ser menos, por 
que ademas de ser la ysla pequeña que por lo mas ancho 
no tenia mas de una legua corta y ya eran muchos los 
que la habitaban y padecían hambre y lo peor de todo era 
que estaban sugetos a perecer en alguna tempestad. Fa- 
llegio el viejo Atan y quedo por señor absoluto su hijo 
Manco que dio pringipio a su monarquía e Ymperio 
del Perú por un modo extraordinario y sagassismo que 
nos dirá el paragrapho siguiente. 
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§. 2 DEL MODO Y SAGAQIDAD GRANDE QUE TÜUO 
MANCO CAPAC PARA SER EL PRIMERO REÍ INCA DEL 

PERÚ. 



En el paragrapho passado queda aueriguado donde 
nagio Manco Capac, que fue en la mar y en una ysleta 
mouediga, también quedo entendido quienes fueron sus 
padres naturales, pues este fue Atau, que le ubo de su 
hermana (cuyo nombre se ignora) sus abuelos fueron Ascendien- 
Guayanay y Cigar: los bisabuelos, Quitumbe y Llira, los ^níc pí?me- 
tatarabuelos Tumbe, o Tumba, con su muger que fueron jjj inca alípe- 
de los primeros pobladores de las tierras de Sumpa y seño- 
res dellos qiie es donde oy llamamos la punta de Santa 
Elena, con que quedan desechas las fábulas que sobre su 
nagimiento se an dibulgado y prosiguiendo con esta noti- 
cia por mas gierta del primer Inca diré el modo maraui- 
lloso y sagatí ssimo que tuuo para entablar su Imperio y 
raonarquia y algunas cosas notables que acontecieron en 
su nacimiento que E guardado para este lugar, por que 
fueron manifiestos pronósticos de lo que auia de ser Maiauiíias 
en adelante y fue ansi; que quando nagio estando su ma- miento "^e 
dre de parto ubo en la mar una terrible tempestad, ^^'^'^ ^■^• 
que tembló muchas veces la ysleta y de tal suerte que 
entendieron todos que se hundiría y obligaría a Atau su 
padre a desamparalla y buscar mas firme y estable ha- 
bitagion, pero luego que acabo de nager el niño gesso la 
tempestad, llamándole al regien nagido Capac que quiere 
degir solo, como que solo el auia sido poderoso para que 
Pachacamac por su respeto ubiesse aplacado aquella 
tempestad y libradolos a todos de la muerte lo qual affir- 
maron mas por que vieron voluer el dia alegi-e y sereno, 
pronostico de la vida alegre y venturosa que auian de 
gogar por su medio. 

A estos dos pronósticos se añadió otro tergero y es- 
pegial y fue qne siendo el niño de seis, o siete años sa- 
liendo al campo con otros de su edad algunas veges le se- 
guia una Águila real, que tal vez le defendia del Sol con 
sus alas y de tal suerte le acompaño que higo nido en 
su cassa, donde saco sus pollos, por lo qual le pronosti- 
caron, que del desgendería algún gran linaje como el 
tiempo adelante desgendio que fueron todos los Reies 
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Incas del Pera. Auiendo pues de ablar dellos y contar 
el modo que tuuo en fundar y estableger'su manar- 
quia. 
pa^deíatnua- Digo que sicudo de edad de treinta años poco mas, 
uHd^a''^*- Ta' ^ fi^^^^s acordó poner en.execugion lo que su padre le auia 
pí-inVipc^a su encargado. Por lo qual trato con los suyos como ya era 
Moimrchia ticmpo de Salir de aquella ysla por los inconuenientes que 
se auian experimentado y que se podian recrecer, y que 
pues se sabia auia tierra firme y segura era bien salir 
della con tiempo demás que ya eran muchos y no se po- 
dian sustentar con solos los frutos de la ysla y que si al- 
gunos se quisiesen quedar en ella, el les daba su benepláci- 
to y amplia ligengia. Todos se conformaron con su pa- 
reger y pusieron por obrasu viageypara ello higieron, ca- 
noas, barcos y otros baxeles conforme la industria de aque- 
llos tiempos y acabados con todos los mantenimientos y 
muebles qae tenian se embarcaron gerca de dogientas per- 
sonas hombres y mugeres, y muchachos y sin saber el 
paradero de la nauegagion se entregaron a las olas y a lo 
que la fortuna quisiesse disponer dellos. Diuidieronse 
en tres esquadras con pacto y congierto que de donde 
quiera fuesen a pasar se auisassen unos a otros y que 
jamas en occasion alguna fuesse contrarios. Las dos 
que fueron la buelta de Chila y al estrecho, nunca en 
muchos años se supo dellos y Manco con la gente que le 
siguió aporto acia la co^ta de Rimac (que por ser por el 
mes que los yndios llaman Arruaquis que es quando en- 
tra el verano, seria por Abril ó Mayo) donde el dia si- 
guiente ubo gran tempestad assi en la mar como tem- 
blores de tierra, y como esta tormenta al pareger dellos 
fue mas que natural por ser de mañana que sugede po- 
cas veges, como por ser en tiempo de primauera tenién- 
dolo por mal agüero, se volbieron a embarcar, teniendo 
por mas segura la mar que no la tierra por sus grandes 
temblores. Viniéronse costeando contra la corriente y 
f uerga de los vientos y al cabo de muchos dias aporta- 
ron a lea y entonces llamaron a aquella tierra y costas 
Rimac que quiere degir que habla, por que los temblores 
de la mar y tierra y ruido que hagian paregia que habla- 
\ ba y aora se llama corruptamente Lima; en este parage 
determinaron de no entrar mas en la mar por los mu- 
chos trabajos que auian padegido en ella y descargando 
el bagaje echaron a pique los bajeles y se metieron la 
tierra adentro passando valles; nos, y montes, al cabo 
de muchos dias salieron a tierra de puna y destempla- 
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da, que es lo. que aora llamamos CoUao, donde descu- / 
brieron La gran Laguna de Chucuito que por otro nom- 
bre llaman Titicaca que quiere degir, peña de plomo o pe- 
fia de gato montes que también se llama Ti ti este animal, J 
todos entendieron que era otra mar, o algún bra?o della, . 
con que se hallaron atajados y confussos sin saber lo 
qué debian hagerse. Pero Manco que eran diíferentes 
sus intentos y la ocasión que se le oflfregia aproposito de- 
termino apartarse de su gente solo y irse por la costa de 
aquella laguna, dando orden alos suyos se quedassen 
allí hasta un tiempo señalado que les dio y que al afin del 
se diuidiesen unos de otros y le fuesen a buscar con ad- 
uertengia que a la gente que econtrassen dixessen que 
andaban en busca del hijo del sol que su padre le auia 
embiado a gouernar esta tierra. Esta pues fue la astu- 
cia y sagagidad grande que tuuo Manco Capac para co- 
mentar a entablar y establecer su reinado y monarquía, 
hager creer a aquella gente barbara y gentil como el ei'a 
hijo del Sol y de la Luna y en effecto le valió y se le lo- 
gro la traga por que apartándose de la gente con esta 
orden el tomo la costa de mano izquierda y lo mas ocul- 
tamente que pudo al cabo de muchos dias padegiendo no 
lX)cos trabajos y mucha hambre, susteutadose de unas , 

yerbas que llaman Chucán y pilli ; fue a dar a un puerto 
que llaman Mamaota legua y media del Cuzco, donde es- 
tan tres cueuas, metióse en la de medio que llaman Ca- 
pactoco que quiere degir ventana real, donde le dexare- 
mos por aora y bolueremos a los demás que auian que- 
dado en la orilla de Titicaca, estos cumplido el termino 
que les señalo Manco salieron a buscarle; diuidieronse 
por diíferentes partes y todos aquellos que eran desgen- 
dientes de la cassa de Guayanay (como los que aora de- 
ginioá, de un linage, o ayllo) determinaron atrauesar la 
laguna, raouieronse a esto por que mañanas y tardes ve- 
yan la atrauesaban unos paxaros, o palomas higieron 
dos o tres canoas, embarcáronse en ellas y fueron a dar 
a la ysla de Titicaca y saltando en ella y yendo de una par- 
te a otra vieron unos riscos de piedra tosca y áspera por de 
fuera y por de dentro contenia una cueva arfciñgial labrada 
y adornada de mucho oro y plata con piedras preciosas, 
que bien les dio a entender era cassa de algún gran Señor, 
y entrando mas adentro hallaron una cueua larga con 
puerta muy estrecha. „ Traga de 

^ k • i. 1 T i» «JT J.JIT Manco Capac 

Aq[ui trataron de conformidad que todos dixessen para la mo- 
que aman salido de aquella cueua ^n busca del hijo del pSíS^^* ^^^ 
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Sol y echaron a pique las canoas y para si por algún ca- 
sso fortuito se viniessen a diuidir, para que quando des- 
pués se encontrassen se conogiessen, se horadaron las 
orejas; y en ellas se pussieron gierta señal dentro de 
los agujeros que los hinchia que eran de juncos que lla- 
man totora, y assi se dexaron estar hasta que la gente 
de la tierra los descubriesse. Al cabo de algunos dias 
que fue quando la Luna estaba en su plenilunio vie 
ron venir a la ysla algunas canoas y ya que estaban ger- 
ca se fueron a la cueua donde los hallaron (como que 
estaban descuy dados) niirando aquel edifigio, los natura- 
les de la tieiTa quedaron admirados assi por ver una 
gente tan estrafía como por entender que auian salido 
ae aquella cueua y mucho mas por que dixeron que ve- 
nían en busca del Sol. A esta mentira y embuste ayu- 
do el demonio; por quanto un oráculo de un ydolo lo 
confirmo todo, con lo qual les dieron crédito muy cum- 
plido Después que los naturales hizieron en Titicaca mu- 
chos y muy solenes sacrifigios al sol de carneros patos y 
niños inocentes, fueroii todos a tierra llenando con mu- 
cha honra a los estrangeros y estando en esto corrió 
X una nueua general, como en Pacarictampu auia pare- 
cido el hijo del Sol, saliendo una mañana de una cueua, 
C'^ (que llaman Capactoco) vestido de oro tan resplande- 
ciente como su padre, y que al salir de la cueua auia dis- 
parado con la honda una piedra que su estallido se auia 
oydo mas de una legua de distangia y dando en una 
-j, peña auia hecho líh portillo en ella. 

Con esta nueua que se derramo por la tierra que el 
hijo del Sol estaba en ella, se alborotaron todos, y aunque 
ubo diferentes pareceres, el ultimo fue yr a verle, y en el 
entretando que se apergibian le embiaron sus C-achas y 
mensageros para que f uessen a verle y boluiessen con 
la gierta relagion a los cagiques y piingipales de los yn- 
dios como lo higieron. Con estos despachos concurrie- 
ron dentro de poco tiempo infinidad de gentes para ver 
al hijo del Sol por que se llamaban unos, a otros. Una 
mañana quando salió el sol y con sus rayos heria en la 
cueua Capactoco que como era de minerales la hermosea- 
uan sus reflejos salió de ella Manco Capac con tanta Ma- 
gestad, y autoridad, como si verdaderamente fuera 
Monarcha, y Señor natural de toda la tien'a. Fue regi- 
biendo a los pringipales por sus estados, y ellos le dieron 
la obediengia por si y por sus subditos. 

De esta suerte y no de otra manera ni menos con 
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armas, ni derramando sangre humana tomo pos- 
session del Reyno, y dio pringipio a la monarquía de los 
Incas sus descendientes; por que si fue con quietud y 
paz. Con la misma procuro acre^entalla, y Ueuarla ade- 
lante, pues siempre tuuo por medio efficaz el hager bien 
a sus vasallos, y sustentallos en Paz: y sobretodo enta- 
blando la adoragion, y Religión falsa del Sol, que degia 
era su Padre: Publicando en todas ocasiones le auia em- 
biado a este fin, para que los gouernasse conforme el 
arangel y leyes que le daria. 

Duro esta primera Vista mas de tres meses, que se 
emplearon en fiestas y regogijos: y en medio delloa le La primera 
pusieron nombre de Inca para diferengialle en algo de íoí S"%om- 
su Padre que creyeron lo era verdaderamente el Sol, que k¡?R^y^*^de? 
se llama en su lengua Inti; y assi llamaron al hijo del p^*^- 
Inca. 

Pero en el discurso de todos estos tres meses guardo 
tan grande Magostad, y authoridad qiie no salió en publico 
mas de ginco, o seys veges. Acabada esta primera Vista 
mando el Inca Manco Capac, que que después llama- 
ron Capac, y con los demás nombres, que dixe arriba, 
que todos los Indios pringipales se quedassen con el y 
que los demás se boluiessen a sus tierras, y diessen noti- 
gia de su llegada con orden que dentro de un año diessen 
la buelta, por que les auia de declarar la orden que tra- 
ya, y las leyes que auian de guardar, y por donde se 
auian de gouernar, dándoles a entender, que con el Sol 
su padre cada dia paseaba, y ueya desde del Qielo lo que 
en todo el mundo passa, y el mal gouierno de la tierra 
le auia embiado a repararla. Con esto se fue la gente 
común, quedándose los mas pringipales, y esto higo con 
particular industria para alcanzar y saber dellos, sus cos- 
tumbres, y condigion, y orden, que tenian de Vivir, pa- 
ra después poder mejor promulgar las leyes. 

Para el tiempo señalado se higo una junta general de 
tanto numero de gentes en Mamaota que fue cosa de ad- 
miragion: todos con sus camaricos (que son presentes) 
según la calidad de ía tierra para el Inca Manco Capac. 
A esta Junta llegaron aquellos que se diuidieron en la 
orilla de Titicaca que todos eran de la genealogía, y casa 
de Tome. El Inca por que alguno destos no le descu- 
briesse su secreto los mando apai-tar y acabada la cere- 
monia desta segunda Vista dixo que todos los que no 
auian traydo sus camaricos se apartassen de los demás 
que los auian traydo, y como hallassen que los desgen- 
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dientes de Tome no los auian traydo, los mando matar 
con sus mugeres y hijos, y no murieron todos, pues des- 
tos se vino a descubrir la verdad desta historia, por que 
de los orejones no pudo saberse el secreto que le fueron 
siempi'e muy leales y le guardaron con gran lealtad. 
Reconosen Hccho csto cl luca ussando de su prudencia, o astucia 

los Indios & f T , T , *■ ij. 1 n 

Manco por hi- salio uu día CU publico y puesto en un alto aderegado 
Í¿d2\eyes.^ stssi CU assicuto couio adomado de mucha plumería, oro, 
plata, y piedras preciosas representando su acostumbra- 
da magestad con rostro seuero como que estaba enoja- 
do higo un parlamento diciendo; que para su padre el 
Sol no auia en esta vida cosa oculta, pues tan de contino 
lo vissitaba y rodeaba todo y que assi viendo el peligro 
en que estaba esta tierra por falta de gouierno y justi- 
cia acordó embiarle para que los anaparasse y m^ntu- 
biesse en paz, de manera que ni el chico, ni el pobre f ue- 
ssen agrauiados por el grande, ni por el rico, y sobreto- 
do se auia de castigar al malo y premiar al bueno por 
que en estas dos cosas (dixo) consistía la perfecta justi- 
cia y buen gouierno de la república, para todo lo qual 
traya plena y absoluta potestad y commission de su pa- 
dre el Sol, que le tenia también communicado las leyes 
y pregeptos que todos debian guardar, las quales no qui- 
so promulgar por entonges por ser muy rigurosas hasta 
que estuuiesen enterados de su poder y para esto les 
mando que de nueuo le diesen la obediencia. Y luego 
se la dieron, leuantandose todos fueron por su orden a be- 
. sarle la mano prometiéndole perpetua lealtad y vassallaje 
a el y a sus descendientes, con que quedo satisfecho y 
dello se mostró agradecido, y preguntando si estaban en 
la junta y le auian dado la obediencia todos los caci- 
ques principales de la tierra, diciendole que solo f altana 
el de los llanos dio orden se le traxessen ; vino con tan 
gran exacción y puntualidad que a todos causo miedo y 
admiración, que fue mayor quando vieron traérsele, lla- 
mábase Tumi, diole la obediencia con toda humildad y 
sugeccion, disculpándose de no auer venido antes. Ad- 
mitió su disculpa con grauedad y misericordia, por que 
desta se precio mucho, con que fue querido y temido. 
El año siguiente hico otra Junta general en que publico 
las leyes que se auian de guardar en seruicio suyo y del 
Sol su padre y en orden al buen gouierno de la repúbli- 
ca; algunas aellas fueron tiránicas como lo fue adjudi- 

Leyes tira- ^ R j. • • x j 

nicas del in- car assi y a SU patrimonio y para sus successores todas 
c^PAc.^^^^ las tierras y suelos, ríos, fuentes, montes, animales man- 
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sos y siluestres del perú con oro, plata, y demás rique- 
zas de la tierra. Aunque otras muy puestas en ragon y 
buena poligia, Pero las unas y las otras fueron admiti- 
das y obedecidas con tan grande puntualidad de todos 
sus vassallos, quanto no hallo en historias la ayaa te- 
nido mayor otros de otras nagiones. Destas leyes y de 
su obseruangia hagen muy larga mengion el Inca Gar- 
gilasso de la Vega en la primera parte de sus comenta- 
rios reales, y Antonio de Herrera en sus decadas con 
otros escritores a quien me remito que dexo degifrallas 
aqui por no ser mas largo en este capitulo, y assi concluyen- 
do con el digo que si es verdadera la relación de los quipo- 
camayos y cronistas de los Incas. Viuio Manco Capac cien- ^^^^^^ p^- v , 

.*'•'. ^ .-, 1 • t mero inca vi- \ 

to y quarenta y tres anos, auiendo gouernado giento uio siento y 
diez y ocho por que comengo desde veinte y ginco quan- Se^^. ^ / 
do murió su padre Atau y que assi en el discurso de tan- 
tos y tan largos años pudo muy bien establecer su seño- 
río y ensanjhar su monarquía por diuersas tierras y 
prouingias del Perú que higo con suauidad y amor co- 
mo quiere y quenta en diuersoe capitules de su historia 
Gargilasso en espegial que después de auer poblado mu- 
chas poblagiones de nueuo gerca del Cuzco enseño á sus 
vassallos a romper y cultiuar la tierra y sembrar las mie- 
sses y hage a este primer Inca fundador de la giudad im- 
perial del Cuzco que diuidio en la parte de Hanan Cuzco 
que es la alta en el sitio y en Hurin Cuzco que es la baxa 
y que en esta estaban los yndios redugidos por su muger 
La Coya, Mama Coello, y en aquella los que auia redu- 
gido el Inca. Pero hallo por otras historias que el fun- 
dador de esta Imperial giudad fue su nieto el tergero 
Inca Lluquis Vaynacauri como diremos en su lugar y 
assi lo que atribuimos a Manco Capac es la f undagion del 
Imperio en el sitio donde se dio a conoger el establegi- 
miento de las leyes y ordenangas que higo la adoragion 
de su padre que degia era el Sol, con que f allegio dexan- 
do por su heredero y sucgesor a Sinchi que otros llama- 
ron Sinchi Roca su hijo como lo dirá el paragrapho si- 
guieate. 
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\. 3. DE 8INCHI BOCA SEGUNDO INCA REÍ DEL 

PER U. 



La caga lla- 
mada chaco 
fue ÍQuenta- 
da de Sinchi 
Roca. 



Los rassa- 
líos de Sinchi 
Rocca de so- 
los varones 
eran mas de 
dos millones. 



Diuídio to- 
do su Reino 
e n quatro 
partes. » ^ , 



Después que Manco Inca murió le sucgedio en sus 
Eeinos Sinchi Roca. O Sinchi Yupanqui su hijo, este 
se jusgaba, y lo dio a entender, y creyeron todos que 
verdaramente era nieto del Sol, gouerno sus estados en 
mucha paz y justigia, guardo y executo las leyes de su 
padre con todo rigor. Este Inca ordeno la caga que lla- 
man chaco, que se hagia de la suerte que aqui diré. 
Mandábase juntar la gente negesaria para gercar diez o 
doge leguas de circuito mas, o menos conforme paregia 
al Inca, ordenábales f uessen gerrando en ala por todas 
partes a gierto puesto señalado, llenando en medio toda 
la caga que cogian en todo este circuito, y estando en el 
puesto entraña el Inca y. con su champi mataba las fie- 
ras que hallaba, quales eran tigres, leones, ossos y otros 
animales, con lo qual vino a cobrar gran nombre de va- 
liente. Entraban después otros Cagiques pringipales y 
cogian a mano los Venados, Guanacos, Vicuñas y otras 
cagas para el regalo y sustento de sus cassas y tras des- 
tos entraba la gente común y se entregaba de lo restan- 
te, en esto se entretuuo de ordinario Sinchi Roca. De- 
termino saber el numero de gentes que tenia en sus 
Reinos con intento de saber de todas sus prouingias y en 
que estaban ocupados paraimponelles tributo confórmela 
calidad de cada uno y hecha la quenta hallo que tenia mas 
de dos millones de varones, sin mas de otras tantas muge- 
res y sin las criaturas de diez años abaxo y para que no 
estuuiessen ogiosos mando que se ocupasen todos en 
abrir caminos, gegar lagunas, hazer puentes y el des- 
aguadero de la gran laguna de Titicaca, edifigios, semen- 
teras, y criar ganados, amansando los siluestres y a los 
inútiles, como eran los Uros, que es gente safia y inútil en 
que cada uno de ellos diese al mes un cañuto de piojos de 
tassa, todo en orden á que nadie estuuiese ogioso. 

Luego diuidio el Reino en quatro partes que son las 
mismas en que el gran Huyustus antes que conriengara 
a reinar su padre Manco Capac lo auia repartido que 
por no causar fastidio dexo de referillas aqui, cuyos 
nombres son CoUasuyo, Omasuyo, Chinchaysuyo y Cun- 
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tisuyo y hecho esto dexando por gouernador a su hi- 
jo que ubo de su muger y hermana llamada Mama y, 
Coello y el hijo Lluquis, por otro nombre Vayna Cauri ^^i^ v.<tv.cr. v^^^ j 
fue a conquistar algunas partes del reino de Quito y su- 
getandolas dio la buelta y passo a las partes de Tyyay *K! (A» 
Vanacu por ver sus edificios que antiguamente llamaban 
Chucara, cuya antigüedad nadie supo determinalla. Mas , » , . , 
solo que alli viuia el gran señor Huyustus que de^ian era ^^ • V^ ^^ li^Uu^ f 
Señor de todo el mundo, Otros digen que alli viuian 
unos hombres agigantados que según sus obras fueron 
grandes arquitectos y artifiges, y porque lo mas deledifi- v 
gio esta debaxo de tien-a no se puede aora juzgar la gran- ^ ^ 
dega del pueblo, solo se sabe que quando el Inca Sinchi , 
llego a verle se holgó mucho de ver obra tan grandiosa 
y assi se detuuo por algunos dias en aquel pueblo mi- 
rando las piedlas labradas con intento de reedificalle, 
para lo qual embio a Tumpu un mensagero que con toda 
breuedad diese la buelta por que en llegando auia 
de passar adelante a conquistar las prouincias de los 
Charcas- Chichas, y Lipes, que estaban rebeldes, el men- 
sagero fue tan alentado y diligente que dentro de pocos pe donde sd 
dias voluio con el mensage. El Inca admirado de lo mu- ^SaSi^"^^*" 
(;ho que auia caminado en tan breue tiempo le dixo Tyay ) 
Vanacu, que quiere degir siéntate Vanacu, el Vana- K 
cu es el animal mas ligero que ay en el Perú, de ' 
donde quedo el nombre al pueblo. Partió el Inca del 
conquistando algunas tierras hasta llegar a los Chichas 
Lipes. Urnauacas y Calchaquies, donde tuuo notigia 
de la prouingia de Chile, y que los que la habitaban era 
gente belicosa y muy rica de minerales de oro, y 
no estaba sugeia a ningún señor, y assi dio la buel- 
ta para su cassa con determinagion de hazer un 
poderoso exergito y despacharlo a la conquista de Chi- 
le. Pero en el Camino falleció en Paria. Viuio mas 
de gien años y gouemo los setenta y dos, llenaron su : ' - ^ 
cuerpo embalsamado a Mama Ota, junto donde aora es 
el Cuzco donde le enteiTaron con el thesoro que tenia. 
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§. .^.o DE LLOQUE YUPANQUI TERQERO REÍ INCA DEL 

PERÚ. 



A Sínchi Roca sugedio su legitimo heredero Lloque 
Yupanqui, Lloque quiere degir, izquierdo y por que lo fue 
este terger Inca por descuidos de sus ayos le llainarou 
deste nombre. Para el entierro de su padre Sinchi higo un 
supmtuoso edifigio en que deposito su cuerpo, kiego de- 
termino fundar la giudad del Cuzco y para esto fue de 
assiento al sitio donde aora esta poblada y hallándole de 
buen temple, suelo y gielo el mismo en persona, trago 
las plagas, calles y barrios y echo los cordeles a las ca- 
. lies y solares y le puso por nombre Eosko, que quiere 
"X degir corte pringipal, o ombligó del mundo; estando edi- 
ficada mucha parte della, mando juntar sus adiuinos que 
llaman Soncoyoc y les mando declarassen si aquella giu- 
dad permanegeria, o no, que le dixessen, que era lo que 
alcanzaban de los climas y planetas que predominaban 
sobre ella. Y auiendolo mirado, todos hallaron que per- 
manegeria por largos y f eliges años, con esto higo sacri- 
figios a Pacha Camac y al sol conforme a su falsa reli- 
gión que siguiendo las pisadas de su padre y abuelo pro- 
curo que fuese en mucho aumento y assi prometió ha- 
gel* en la misma giudad un templo tan sumptuoso, como 
dotado de muchas riquezas, lo qual no cumplió por que 
le atajo la muerte pero cumpliéronle sus herederos y suc- 
gessores, como veremos adelante. En el discurso de su 
vida, conquisto nueuas prouingias y mas con buena ma- 
ña y hagiendo benefigios a todos que no por fuerga 
de armas; salió tres veges a visitar sus Reinos y vassa- 
conquisto llos y juutameute a redugir los rebeldes, que conuengi- 
SSs. ^^^' dos de su generosidad y clemengia se rendían, y final- 
mente se sugetaban a su señorío. Gargilasso de la Ve- 
ga quenta muchas cosas en sus comentarios ensalgando 
el gouierno deste Inca y los despachos que hagia por me- 
dio de sus capitanes quando el mismo no podia yr en 
persona a las conquistas, por que les encargaba escussas- 
sen todo lo que pudiessen el venir a rompimiento de 
guerra y derramamiento de sangre, mas (jue solamente 
procurassen con suauidad y alagos reducir a las gentes 
a la adoragion del Sol su padre y a su vassaUage. 
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Erabio dos veges a su hijo Mayta Capac heredero 
que auia de ser de sus reinos solo a fin que le conogiessen 
sus Vassallos y para que se fuesse adiestrando en el go- 
uierno dellos, para lo qual le acompaño ambas veges con 
hombres sabios y angianos que le siruiesen de consejeros 
y con orden que no determinasse cossa de importangia 
que no fuesse con pareger y consejo dellos 

Sintiéndose gercano a la muerte llamo a sus hijos y ^ i^ h^ra 
entre ellos al heredero que ubo de su legitima muger de la muerte 
Mama Caua, y en lugar de testamento les encargo a sus ISs h§o8 lot 
vassallos la guarda de las leies, y ordenangas de sus pas- S*&aíila'" 
sados y que en todo les mandaba higiessen como hijos 
del Sol, y a los Capitanes Incas y Curacas que obedegies- 
sen a su Eei, encargando a los unos y a los otros el 
cuydado con los pobres y con la gente desvalida. 

Si desta suerte cuidaban laspringipes barbaros y gen- 
tiles de los pobres y de sus vassallos, como y quanto mas 
sera ragon cuyden de los mismos los Pringipes Christia- 
nos y Catholicos que por no hagerlo ansi se ve en el dia 
de oy los estados de algunos tan minorados por no degir 
aniquilados y deshechos, no assi el de Llogue Yupanqui 
por que mientras viuio fue en gran cregimiento y des- 
pués que f allegio cregio mas en poder de Mayta Capac su 
hijo que nos contara el paragrapho si^uiete sin degir lo 
que viuio este Pringipe, ni menos el tiempo que reino, 
por que no E hallado cosagierta en los auctores. 
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DE MA.YTA C A PAC AMARO INCA. 



§. 5. de mayta capac amaro y de sus grandes 
valentías, quarto rey inca del perú. 



X\\K(x)^^ ^t^J3.JJU^ Mayta Capac Amaro, sucedió en los estados de su 

to de"Maytá padre Lloque Yupanqui, fue valentissirao de animo y 

SSL%í di íuergas en cuyo nacimiento se vieron señales en el gielo 

ííeío. y temblores en la tierra, fue hombre de estraña condi- 

gion, de quien quenta una cossa singular el quipocama- 

'Sa'Ic^t^ Oj^iAjuo/<K\yo y cronista Catari que tubo talauersion al trato y com- 

^municagion de mugeres, aun muy hermosas que tenia 
natural retiro de todas y con estar cassado con Mama 
Curi y Ylpaycojra que fue la mas linda pringessa de aquel 
tiempo nunca higo vida con ella, pero Grargilasso de la Vega 
en sus comentarios en la primera parte dige que en la ho- 
ra de la muerte dexo por heredero a su hijo legítimo que 
con otros ubo de su muger, podra eí lector cj*eer destas dos 
opiniones la que mas le agrade; lo gierto es que fue in- 
Tuuo natu- clinado a nueuas conquistas gran guerrero y amigo de 

fal retiro de j. i. t x j tí i. ü. 

mugeres. geutc bclicosa; y como en todos sus Reynos no ubo alte- 
ragíones para exergicar sus valentías muchas vezes se 
^u? m^n^ saUa solo del Cuzco y se embarcaba por las montañas de 
tafias a "bus- los Audes, a buscar tigres, ossos, leones y otras fieras 
S^y^onSí! para pelear con ellas, y quando voluía traya por trium- 
pho atados con colleras estos animales; sugediole una 
vez que exergítandose en esto encontró en una montaña 
con una serpiente tan fiera y teníble, que la causo te- 
mor, por que era tan grande como el mayor animal 
de la tierra tenia unas alas a manera de las del murgie- 
lago, los bragos cortos y muy gruessos con grandes uñas, 
la qual viendo al Inca se leuanto en el ayre infigionados 
de fuego y sangre los ojos, bibrando la lengua, de buelo 
quiso arribarle con las uñas, mas el viéndose en este 
peligro cobrando animo no quiso aguardar el primer 
ímpetu por que se guaregio en la espesura del monte, 
donde la fiera con tremendo estrepito y nudo le yba lo- 
deando, dando tan espatosos siluos que atemorizaba 
toda la montaña; salió a lo raso animosamente el Inca,.y 
luego que le vio la fiera se abalango a cogerle con las uñas 
a este acontegímiento, espero itrepido el Inca y hurtan- 
do el cuerpo le dio un golpe con el champí por el pecho 
y como por aquella parte no tenia la piel tan dura como 
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por lo restante del cuerpo que estaba todo cubierto de 
durissimas escamas, le dio una herida mortal, dolíale 
comento a salir tan grande abundagia de sangre que con 
ella mancho el campo y assi mas embrabegida boluio a 
leuantarse en aire para descubrirle y tornando otra vez a 
batirse sobre el le aguardo como la primera y desman- 
do el cuoi-po rodeo con tanta f uerga el champi que hi- 
riéndola en la misma parte le penetro las entrañas, y 
como la bestia vertia tanta sangre de si el Inca andaba 
bañado de ella y aun resbalando en las hierbas, de ma- 
nera que cayo la fiera con las ansias de la muerte, daba 
tan terribles golpes con la cola larga y gruessa que 
quando topaba echaba por el suelo, en esta ocasión se 
vio en gran peligi'o, pues si le alcanzara sin duda lo des- 
pedazara ; y assi como pudo seleuanto y acogió a la monta^ 
ña, donde le siguió la fiera y viendo que le alcanzaba re- 
voluio contra ella y le dio otro golpe tan regio y fuerte 
sobre un ojo que se lo quebró y como estaba ya muy 
desangrada y sin aliento cayo muerta, echando humo y 
fuego por nariges, ojos y boca. Desta suerte concluyo 
con tan teirible y peligrosa batalla; deste animal tan 
estupendo tomo el Inca el sobre nombre de Amaro, por y 
que assi se llaman estas serpientes y voluiendose al Cuz- ^ 
co la mando sacar de la montaña para que todos la 
viessen. 

Este pringipe inuento las rodelas que llaman Kerare ^""¿J^ ^** 
y en la suya mando esculpir sus armas, que eraunoham- ^^ ^ 
pi, una honda y la serpiente y mando a Ylla priuado su-Cviiamuentor 
yo y inuentor de los quipos hager historia deste hechoS<*ei<>8<i"ip<» 
para que ubiesse memoria del, gomo en effecto la a auido) 
por medio de los quipocamayos y oy dia permanegen 
las armas en sus decendientes. Vissito todas sus pro- 
uingias y procuro adquirir otras de nueuo. En una dellas 
sugedio una cossa rara y singularissima, que auiendo 
mandado a los maeses de campo de su exérgito, que es- 
cusassen el deramamiento de sangre y que solo procu- 
rassen por bien y con alagos redugir y vencer a los de 
Hatumpacassay Caqui auiri, estando estos obstinados en 
no quererse rendir fueron en busca de los del Ynca y 
prouocandolos a la pelea con flechas y piedras que les ti- 
raban con sus hondas las una^ y las otras se boluian con- 
tra ellos; de suerte que con sus propias armas quedaban 
off endidos y se hagian la guerra, y padegiendo mas vien- 
do sucgesso tan extraordinario se rindieron y sugetaron 
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al Ynca; assi lo refiere Garcilasso en el fin del segundo 
capitulo del segundo libro; también que a la fama desta 
victoria se rindieron o tres tres prouingias que fueron la 
de Mallama, Conquicuray Guarina pudo ser que Dios lo 
dermitiesse assi por sus secretos juizios. 
Hasciafamo- HÍ50 este juca la calgada tan famosa de Condesuyo 

S>¿d?g^ de que fue la primera de las que se hicieron en el Perú y 
uyo. ¿Q^^¿^ ^i mismo Ynca Mayta Capac trabajo. Hanose 
obligado assi a hagella, como a alentarla en sus vassa- 
Uos con su exemplo, por que auia un ciénago al de tres 
leguas de ancho, edificóla de dos varas de alto y seis de 
ancho de piedras grandes y chicas; entre ellas echaban 
gespedes de tierra por mésela* Pero lo que mas debe 
causar admiración es que se acabo dentro de muy pocos 
dias, con que pudo passar adelante su exergito con esta 
perseuerangia en redugir gente barbara y con la blandu- 
ra y mansedumbre con que trataba a sus vassallos fue- 
ron en gran numero los que adquirió de nueuo y agrego 
a sus estados pues es assi que ninguna vez salió de la 
ciudad del Cuzco para este eíf ecto, que no voluiesse a ella 
con victoria y triumpho, a lo qual ayudo también una 
' puente de mimbre que mando hager en el gran rio de la 
y Apurima, con que tuuo f ágil el passage y los yndios que 
-^ estaban de la otra parte le tuuieron por verdadero hijo 
del Sol y que assi no auia que resistille, sino obedecelle 
como a su legitimo Señor, assi lo hizieron todos los pue- 
blos a cuyos limites llego; hasta el de la muerte que trium- 
fo del como de todos los mortales, Garcilasso dige fue en 
el Cuzco, llorado de pobres y ricos, de huérfanos y de viu- 
das y finalmente de todo el reino, por que en el fue summa- 
mente querido por sus esclaregidas virtudes y gran va- 
lor. Viuio en el reinado treinta años, o algo mas, aun- 
que el cronista y quipocamayo Catari no refiere cosa gier- 
ta del lugar donde fallegio, ni menos del tiempo que vi- 
uio y gouerno. Suyo fue el dicho que las gentes que no 
quisiessen redugirse por bien y buenas obras a seruir al 
Pringipe, que las dexassen en su barbaridad y rustigidad 
por que mas perderían ellas en no tenerle por Señor, que 
el pringipe en no serlo suyo y gouernarlas. 
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§ 6, DE CAPAO YUPANQÜI QUINTO REY INCA 

DEL PERÚ 



Por el gran gouierno que tuuo este pringipe en su 
reinado le llamaron Capac que como e dicho en otro lugar 
quiere degir rico de virtudes y también por que fue amigó 
de tomar consejos de hombres sabios. Garcilasso le tiene 
por hijo de Mayta Capac Amaro y como tal dige que le 
heredo y que fue su sucgessor en el Reino. Pero Catari 
como tiene por opinión que Mayta Capac fue muy conti- 
nente y que no tuuo hijos, refiere que fue su sobrino hijo 
de su hermana Curuyayu y tan sagas que se higo Señor 
de todos los estados de su tio por su sola auctoridad y que 
fue tan venturoso en ello que nadie se lo estoruo, Llamó- 
se Capac Yupanqui el cual encomendando a reinar y ha- 
llando algunas cosas alborotadas con la muerte de su tio capae yu- 
como hombre de buen entendimiento, mando que riS^'píi"??: 
los principales de todas sus prouincias y de su reino fue- pai^» <^^. «« 
sen obhgados a seguir la corte con pena de la vida y por la cort/. 
que un cacique de Quito se fue sin su licengia lo mando 
despeñar y con esto y otros castigos que higo se quietaron 
de todo puncto. Sobre todo higo cortes y mando que las 
leyes de Manco Capac se gardassen y executasen con todo 
rigor. Gouernando en paz y mucha quietud se inclino a 
visitar las prouincias de los chunchos y mojos y dejando 
a su hijo Quispi Yupanqui para que gouernasseen su au- 
sengia se partió, reziuieronle en aquellas tierras con mu- 
chas fiestas y regocijo. Después de algunos dias le dio 
una graue enfermedad (sospechosse auia sido de algún 
bocado) por ser los yndios de aquellas partes grandes her- 
bolarios y viendo que se moria llamo a sus capitanes y 
les encargo lleuassen su cuerpo al Cuzco, dando la obe- 



diencia ante todas cosas a su hijo con expressa orden que 
pusiesse luego por obra el edifigio del templo del Sol y hyo^StredeíS 
que en el se gastase la mayor parte de sus thesoros, y Sn^^SS^ío a^ 
que lo que sobrase dellos lo enterrassen con su cueipo ^^• 
(sospechase que este thesoro esta debajo del templo del 
Sol, que oy dia dura) cumplióse todo como lo dexo man- 
dado enterrándole con quatro dongellas escogidas entre 
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muchas para que le Siruiessen en la otra vida, por- 
que entre otras barbaridades y ignoran gias que tuuieron 
estos yndios, una fue creer que las almas an menester 
después de muertos los cuerpos, de quien las sima y re- 
gale y que comen alia a solas como acá en compañik de 
sus cuerpos. — Garcilasso reñere algunas jornadas y nue 
uas conquistas que higo Capac Yupanqui que por ser 
muy paregidas a las de sus antegessores y la nueua puen- 
te que higo a imitagion de su padre o tio al propio Rio de 
la Apurima (aunque mayor que la primera), dexode re- 
fferirlos aqui, passando con breuedad a los hechos de su 
hijo. 



7 DEQUISPE YUPANQUI SfJXTO REY INCA 

DEL PERÚ 



A^cabados los funerales de Capac Yupanqui entro en 
el reinado Quispi Yupanqui con la sumptuosidad y gran- 
deva que sus antepassados pero presto se oluido de sus 
obligagiones, por que luego se entrego a vigios y sensua- 
lidades haziendo muchos desafueros y imponiendo nue- 
Quisjii Yu- uos tributos a sus vasallos con que se disgustaron y desa- 
luaí^gdKS brieron mucho, no pocos de los grandes de su Reino. 
se vee a pi- Maudo hazeii junta general, no de hombres sabios para 
ei'R^yiio.^ ®^ tomar conejo sino de mujeres para escoger dellas las que 
mejor le paregiessen sin reparar estaba cassado con Ma- 
maruntu su prima, que ademas de ser mujer muy her- 
mosa era muy prudente y varonil y como tal yba a la 
mano al Ynca su marido en su mal gouierno. Pero sien- 
do tan sensual como era ubo de acometer una tan mala y 
paregida a la de ultra Caua que se vio a pique de perder 
el reino, y con el la vida, como la perdió el Rei don Ro- 
dirgo en España y quentan a la larga las historias por 
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ser de fruto degir la desdicha en que se vio ese Pringipe 
por ser sensual. Digo que era ley entre los Yncas del 
Perú que una vez escogiessen mujeres para toda la vida 
por que las demás que después se rendían a su voluntad 
y á sus apetitos sensuales no eran tan estimadas como 
las otras; sugedio que passando un dia el Ynca Quispi 
Yupanijui por un barrio del Cuzco vio una hija del casi- 
que Chimpotome muchacha de estremado parezer vesti- ^ey de ios 
da al usso de la tierra que era una ropaje largo labrado incas en es- 
de muchas colores (era esta dongella natural de Quito) ^^^^''»^*'*- 
qnedo tan cautiuo el Ynca de su visita que la requirió 
para una de sus mujeres. Mas ella se disculpo con degir 
que no era ragon que por su respeto se diesse disgusto a 
la Coya (que era la Reina y también por que su padre te- 
nia tratado de casarla con un hermano del mismo Ynca 
que la queria honrrar y amparar, y que mirasse que 
era hija de uno de los mas pringipalesy mejores vassallos 
de su reino, con estas y otras ragones procuro dissuadille 
de su torpe intento, pero que no hará quien a este sirue 
y esta sugeto, y mas si tiene mano poderosa para ponelle 
en excecugion, como la tuuo el Ynca, por que embiando 
al padre de la dongella fuera del Cuzco, como los denego- 
gios granes, fue una noche asu cassa y saco della a Cha- 
Hecha, (este era el nombre de la dongella moga) y lleu(^ 
sela a la suya, donde por fuerga la rindió a su gensuali- 
dad, sin embargo que le dijo una y otra vez aduirtiese 
era mujer de su hermano Atau Boca y lo mas de ponde- 
rar fue que después de gogarla menospregiada la embio a 
su cassa, que auiendola entendido el hermano del Ynca, 
la deshecho y aborregio. Vista manifista la injuria que 
se le higo dissimulo la desdichada hija hasta la bueltá de 
su padre a quien dixo lo sugedido en su aussengia y le 
trajo a la memoria como Capac padre del Ynca auia man- 
dado matar a su abuelo y otros daños y guerras que auian 
hecho sus antepassados en sus tierras y en su estado. 
Tanto le supo decir y llorar y sobre todo poniéndole de- 
lante la libertad que le persuadió a la venganga, y assi 
queriendo ponella por obra pidió dissimuladamente licen- 
gia al Ynca para yrse a descansar por algún tiempo a su 
tierra diosela con ella se fue el y toda su cassa a Quito, 
donde publico yba proueido por capitán general del Yn- rj^^^ ^j^ ^^^ 
ca, que le mandaba hager gentes de guerra para gierto casique para 
yntento secreto y grane y como era cagique y Señor de Rly^S. 
aíjuella tierra y sobre todo mostró un cordón colorado di- 
ciendo que era de la borla llamada Mascay Pachi qué es. 
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la insignia que los Yncas como Reyes traen en la frente 
en lugar de corona; y quando despachaban algan capitán 
y le querían dar todo su poder para que en todo dispus- 
siesse a su voluntad le daban esta insignia que valia como 
si fuera amplissima prouission y cédula real, con este ar- 
did pudo juntar un exergito de mas de cien mil hombres 
de pelea y con toda la prissa possible doblando jornada 
partió azia el Cuzco y estando gerca de la giudad paro en 
un sitio y poniéndose en medio del exergito les higo un 
parlamento digiendo que ya les constaba de los agrauios 
que los Yncas les auian hecho y sugecgion en que los 
tenia y al fln les dio a entender qiie su intento era poner- 
los en libertad a todos y sacallos de la tirania en que esta- 
ban. Para lo qual conuenia en entrar de mano armada al 
Cuzco y matar al Ynca. De tal suerte los persuadió que 
le prometieron seguir y hazer el deber hasta derramar su 
sangre y dar la vida, quando el Ynca entendió estaba 
tan gerca el exergito del enemigo y que era Chimpo, lue- 
go conoció la causa de auergele reuelado y con esto el 
peligro grande en que se hallaba, de perder no solo el rei- 
chimp'^oml ^^ P^^o cou cl tambicu la vida, y tanto mas se temió 
desam'^ara^el Q^^^^^o se hallaba mas desapergebido y sin gente para 
^esampara e ^.^jg|.|^ y podorse defender, solo tenia en su compama los 

Casiques que seguían la corte y estos sin armas y assi 
determino salirse huyendo de la giudad dessamparandola 
con su palagio, entro Chimpo en ella y apoderóse sin re- 
sistencia del Cuzco, donde estuuo algún tiempo desseoso 
de prender o matar al Ynca, que hasta auer alcangado 
esto bien veia no tenia satisfecho su ograuio ni alcanga- 
do victoria de su enemigo, pero esta vino a ser del Ynca 
por los altos secretos de Dios que auiendose retirado higo 
gente nombro capitanes y los despacho contra el enemi- 

fo, con promessa que cada dia les embiaria socorro, los 
os campos se vieron y vinieron a las manos jnnto del 
Cuzco donde tuuieron una batalla muy sangrienta que 
duro dos dias y en ella murieron de ambas partes mas de 
treinta mil hombres, aplagose otra para otros dias después 
de la primera, y en este tiempo el Ynca fue embiando mu- 
cha gente a sus capitanes. Viendo Chimpo como cada dia 
cregia el exergito contrario y que el no tenia socorro de 
parte alguna, secretamente una noche algo su campo y se 
El casique fuo retirando. El Ynca mando fuessenen su seguimien- 
uía^íglSto! to sin dar lugar a que se reformase, lo higieron los suyos 
y gran castigo en todos los que alcangaban dexando los 
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campos sembrados de cuerpos muertos. Chimpo llego a 
Quito fuera de termino destrocado y con su mujer y hijos 
se metió á los últimos fines de aquella tierra, de suerte 
que nunca mas se supo del. El Ynca auiendo castigado yíSol^no^í^ 
a los rebeldes y sossegado el rey no instituyo ley que en sen de armas, 
todo el, nadie usase de armas offensiuas ni defensiuas, lo 
qual se cumplió por muchos años hasta las guerras que 
ubo entre Vascar y su hermano Ataualpa. En agrade- 
cimiento de tan señalada victoria higo un gran numero 
de planchas de oro y plata con que aff orro las paredes del 
templo del Sol, pero antes de acabar esta obra (que duro 
por algunos años) emfermo de mal de muerte siendo de 
edad dé ochenta años dexo por su uniuersal heredero á 
su hijo Yauac Vacai que fue prudentissimo y gran go- 
uernador. 



§. 8. DE YAÜAR UACAC EL PRUDENTE SÉPTIMO REÍ INCA 

DEL PERÚ, 



Yauar Vacac fue pringipe de gran gouierno y amigo 
de regirse por consejos de sabios, que sin duda lo es, 
quien le sabe escoger y tomar, assi este Inca meregio el 
renombre de prudente. Luego que tomo la possession del 
reino poniéndose la borla colorada en la frente y des- 
pués de auer gelebrado las honrras y entierro de su pa- 
dre cuido de acabar el templo del Sol costosa y sumtuos- 
sisimamente y como las paredes estaban cubiertas de 
laminas de oro y plata bruñida paregia que todo el es- 
taba engendido en un fuego,* también mando labrar de 
oro la imagen del Sol, que después en la repartigion que 
higieron los primeros conquistadores cupo de parte a 
Mangio Sierra y la jugo en una noche perdiéndola antes 
que saliese el Sol a la mañana como veremos en su lu- 
gar. Acabada esta obra tan costosa y de tan gran the- 
soro comengo el Inca a pensar que modo ternia para 
assegurar su reino de nueuas rebeliones escarmentado 
por lo que auia acontegido en tiempo de sü padre; gusa- 
no que suele quitar el sueño a los mayores Monarcas del 
mundo. Después de auerlo bien mirado acordó una eos- 
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sa muy preuenida en ragon de estado y fue mandar que 
Edifica el todas las naciones de sus Reinos se mesclassen unas con 
bre del Cuz- otras, uo solo on el trato, pero en la viuienda y assi des- 
^^' pues de auer dado parte a sus consejeros de lo que te- 

nia acordado con su parecer lo pnso en execusion en es- 
P ta forma. Saco de cada pueblo las dos tergeras partes 
de la gente del y las embio a otras prouingias y dellas 
saco la misma cantidad para suplir el numero que te- 
nia sacado. Desta suerte fue mezclando la gente de su 
reino una con otra y a estos forasteros llamaron Miti- 
miris apellido que dura hasta oy, y assi como con este 
medio cada prouingia venia a ser poblada de differentes 
lenguas y nagiones no podran tratar de motines, ni de 
rebeliones y tanto menos quanto el Inca daba a enten- 
der a los forasteros que los ponia por guarda de los na- 
turales. 

^ También mando hager el fuerte y castillo tan gele- 
Para asse- \ b^o quo sabemos auia en el Cuzco, y con tal traga y ar- 
^'g^^^"®^ tifigio que por debaxo de tierra se podia comunicar con 
^^a^daqneíasi^el templo del Sol que estaba lejos, muchas quadras tan- 
sS^'So 85 tas quantas ay del pringipio de la giudad y de lo alto del 
^'n 0&:* / cerro que las Señorea hasta el fin della. Aunque tam- 
C bien quieren algunos historiadores que quien edifico este 
castillo y fortaleza fue su nieto Pachacoti, lo que tengo 
por mas probable es que el edifigio le comengo este Inca 
Yauar Vacac y que le prosiguió su hijo Viracocha y aca- 
bo su nieto Pachacoti; por que la obra fue tan soberbia y 
sumptuosa que da a entender fueron menester las vidas 
de todos tres Incas para acaballa y dexarla en la pecfec- 
gion que se conogio sino es que Pachacoti, y Viracocha 
sean nombres de un mismo Inca, como quiere Catari 
coronista de los Incas en sus quipos, que siendo assi 
abran sido solos dos Incas que edificaron y acabaron es- 
ta obra. Ademas de este edifigio higo otros muy sump- 
tuosos, costosas y inespugnables en otras Prouingias co- 
mo en especial lo son las de Guaypamarca y Pinaomar- 
ca, por que auiendolas conquistado las engrandegio y 
fortalegio mucho y auiendo gouernado sus reinos largos 
y feliges años que según la historia de Catari viuio mas 
de ochenta aunque no dige los que reyno. Fue cassado 
con Mama Chicya y entre otros hijos que ubo della fue 
Viracocha Inca famoso de quien diremos en el paragra- 
pho siguiente. 



LIB. 1. CAP. 2. § 9, 51 



§. 9, DE TOPA INCA Y POR OTEO NOMBRE VIRACOCHA 

OCTAÜO reí inca DEL PERÚ, 



Hallo alguna conf ussion en las historias de los In- ^"¿"^ hfstS- 
cas acerca destos dos nombres: por que unos historiado- riadoresaser- 

-t ^ t 't«j*j.t^' ~ cade los nom- 

res los hagen y ponen como distmctos Reies y seno- bres dei so 
res del Perú en espegial Abraan Ortelio en su theatro ^^^^ 
uniuersal del Mundo y sus partes ; otros digen que son 
nombres de un mismo rei y Señor y que esto es lo mas 
cierto, affirmalo el coronista de los propios Incas, a 
quien sigo en esta materia mas que a otro alguno llama- 
do Catari, de quien E hecho mengion otras veges y la 
haré hasta la conclugion desta Genealogía, este pues di- 
ge que fue solo uno que tuuo el valor de muchos, y ambos 
nombres. Fue su muger pringipal Mamaruntu, y el 
hombre de grande animo y muy valeroso en las jorna- 
das y nueuas conquistas, y sospechando que algunas 
prouingiás no le estaban muy sugetas higo un poderoso 
exergito y con el salió en persona á que le reconogieran 
y obedegieran por Señor absoluto y assi sugeto a los 
Chancas, Hancouallos que se auian puesto en arma, v/ 
Tuuo presso a Tomarguarca y Astoguarca y sin perder y^ 
tiempo partió contra los Soras y Lucanas que también 
rehusaban seguir la corte. Tomo las fortalezas de 
Challcomarca, y Soramarca y dexando en ellas suñigiente 
presidio se fue a la Qiudad Imperial del Cuzco llenán- 
dose consigo presso y como triunfando al gran Cagique 
Hanco Vallo, en todas estas facgiones y victorias que 
alean go ubo casos muy particulares, que dan bien á en- 
tender quan valeroso fue este Pringipe y monarca del 
Perú, que no ubo bien Uegado a su corte y palagio real, 
quando luego despacho con poderoso exergito a su her- 
mano Capac Yupanqui que •sojusgo a los Ancaraes, 
Chocorbos, Guaneas, Yauyos, Jarmas, Atauillas, Gagi- 
Uas, Guanuco Conchuco y a otras tierras donde le nega- 
ban el tributo y seruigio personal. 

Después destas empresas determino hager jornada seapergibe 
para conquistar el Reino de Chile, para lo qual junto para ^ ^^^- 
otro poderossisimo exergito de buenos soldados y partió le, yiegana. 
con su campo y de camino fue a vissitar el famoso tem- 
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pío de Titicaca, assi por la gran notigia que le auian da- 
do del, como para ofreger sus sacrifigios, donde mando 
hager algunos edifigios muy sumptuosos en Copacaua- 
na y en otras partes y mando Henar desde el Cuzco al- 
gunas Mamaconas y fiustas que son las sefíol-as príngi- 
pales para el seruigio deste templo, auiendole vissitado 
y hecho sus sacrifigios passo adelante con su exergito, y 
llegando á la prouingia de los Chinchas le reforgo con 
yndios desta nagion y con copiapoes, apatamas, toma- 
tas, yaquitas, y calchaquies, toda gente belicossa y 
disciplinada en la guerra, con ella fue por los despobla- 
dos de Atacama donde se le murió mucha gente, de sed, 
frió y hambre y con la que resto animosamente passo 
adelante y llego a Chile con tan grande esfuergo y va- 
lor que conquisto gran parte de aquel Eeino hasta el va- 
lle de Arauco, donde mando hager algunos fuertes y in- 
uemopara después poder passarala prouingia de Chilue 
y Chulearas. En esta ocagion estando toda la tierra de 
paz se le amotinaron yalgaron algunos pringipales por que 
el Incaintento hager los Mitimiris criados que es lo misnio, 
sacándolos de su natural, cassa que no lo pudieron sufrir 
niUeuar en pagiengia, con ellos se amotinaron otros ma- 
tando mucha gente del Inca de tal suerte que le obligaron 
a salir de sus tierras con mas prisa de la que requería su 
autoridad. Yinose al Cuzco con determinagion de bol- 
uer despagio con el aparato necesario al castigo. 

Para esto comengo a disponer los caminos por que 
embio delante muchos gastadores, a aderegarlos mando 
hazer en ellos tambos, puentes, pogos de agua, embio 
mucha comida, a los depósitos y higo otras preuengio- 
nes de manera que el exergito pudiese pasar sin detri- 
mento. Pero estando el Inca para hazer esta jornada 
con otro exergito muy poderoso que según los historia- 
dores de los quipocamayos era de mas de medio millón 
de gente de pelea por que tenia intento de llenarlo a 
fuego y sangre y de dexar poblado aquel Keino de otra 
nagion; adolesgio de una grane y aguda enfermediad, 
fallegio de edad de sesenta años sugediole en todos sus 
estados su hijo Pachacuti. 
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10. DE PACHACUTI NOVENO REÍ INCA DEL PERÚ. 



Agerca deste Inca hallo dos opiniones la una es del co 
ronista Catari que dige no ser distincto del Inca Viíaco- 
cha sino que es el mismo y que este nombre Pachacuti se 
le pusieron de nueuo y añadieron a los que tenia, porque 
como fue gran guerrero y que casi nunca paraba ocu- 
pándose de contino en nueuas y arduas empresas le lla- 
maron Pachacuti, que quiere degir el que trastorna el 
mundo. 

Pero la segunda opinión que es de Abrahan Ortelio 
en su theatro uniuersal, y del Inca Gargilasso y de otros 
historiadores le tiene y quenta por Inca y Eey distinto 
y que assi es el noueno de los yncas y le hage hijo del 
ynca Viracocha y su heredero en el Imperio, lo qual 
tengo por mas probable, por que siguiendo las pisadas 
de su padre en el gouierno de sus Éeinos y en la con- 
quista de nueuas Prouingias fue hombre belicoso y que 
assistia j)OCO en la corte y giudad imperial del Cuzco, y 
assi prosiguió con grandes veras la jornada que tenia 
comengada su padre para el reino de Chile, a que salió 
con tan poderoso exergito que a la fin le sojusgo y in- 
corporo a su corona, fue cassado con Mama Anabarque 
y viuio muchos anos, que empleo en vissitar sus estados 
y en nueuas conquistas, aunque los escritores no digen 
el numero gierto dellas mas que fallegio y dexo por su 
heredero a Topa Inca Yupanqui, y al Imperio muy acre- 
sentado por que le gano mas de giento y treinta leguas 
de largo norte y sur y de ancho todo lo que ay de la es- 
tendissima cordillera de la sierra neuada hasta la mar, 
que por aquel paraje ay por partes sesenta leguas leste 
hueste y por otras setenta mas o menos. 

Mientras viuio no solo entendió en la exacta obser- 
uangia d^ las leyes de sus antepassados pero anadio otras 
de nueuo que alcango a saber el padre Blas Valera y re- 
ííiere en sus comentarios Gargilasso de la Vega con algu- 
nos dichos si sentengiosos y agudos también muy mo- 
rales, como que la embidia es una carcoma que roe y 
consume las entrañas de los embidiosos; que el que tie- 
ne embidia y no es embidiado tiene doblado tormento: 
que quien tiene embidia de otro asi propio se daña: 
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que aquel que tiene embidia de los buenos saca de ellos 
mal para si como haze la araña en sacar ponzoña de las 
flores: que la embriaguez yra y locura corren ygualmente; 
solo diffieren que las dos primeras son voluntarias y 
mudables que el que mata a otro sin autoridad, y causa 
justa, asi propio se condena a muerte. También solia 
degir que aquel que mata a su semejante, era negessario 
que muriesse y que en ninguna manera se debían per- 
mitir ladrones que pudiendo ganar hazienda con hoaesto 
trabajo y posseerla con derecho quieren mas auerla 
hurtado, o rrobando, y ñnalmente que el varón noble y 
animoso es conocido por la pagiengia que muestra en las 
aduersidades, y otras sentencias semejantes. 



11. DE TOPA INCA YÜPANQUI DÉCIMO REY INC A 

DEL PERÚ 



Siguiendo la opinión de los que digen que Pachacu- 
ti fue disfcincto Rei Inca de Viracocha, también se a 
de degir que quien le heredo el Imperio fue Topa Inca Yu- 
panqui de quien reñere Ortelio que no solamente acabo 
el castillo y fuerte gelebre del Cuzco, mas que fue tam- 
bién grande imitador de la gloria de su padre y que qui- 
to algunos reynos a sus veginos y los anadio a la coro- 
na, que fue el primero que aderego aquellos caminos rea- 
Ei pnmero les de Que se marauilla todo el Mundo que son desde el 
íí>T maraifí Cuzco íiasta la prouingia de los Charcas y del Reino de 
nos Reaíes™*" Chile, pues por los Charquis que auia de trecho en tre- 
cho caminaba giento y veinte leguas en tres dias de tiem- 
po^ (juando murió dexo mas de giento y gincuenta hijos y 
instituyo por su heredero a Guayna Capac en cuyo 
tiempo comengaron los Españoles a descubrir la nueua 
Castilla, o Castilla del oro que llamaron, y oy es tierra 
firme y después al PeiTi, como contaremos adelante, ubo 
a Guayna Capac de su legitima muger Mama Ocllo y 
los demás hijos de la muchedumbre de concubinas que 
tuuo. Comengo la conquista del reyno de Quito en que 
empleo tres años y la continuo por otros dos su heredero 
Huayna Capac, a quien llamo en la hora de la muerte y 
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higo un parlamento delante de sus hermanos que fue co- 
mo por via de testamento, encomendándole la paz y jus- 
ticia y el beneficio de los vassallos, encargóle que en to- 
do se mostrasse hijo del Sol en particular le encomendó 
la redugion y conquista de los barbaros que los traxesse 
a su adoragion y seruigio y a la vida politica, y que pro- 
curasse en todo paregerse a sus antepassados. A lo 
ultimo le encargo el castigo de una aleuonsa traigion 
que auian hecho los yndios que viuian en las tierras que 
oy llamamos puerto viejo y en su comarca espegialn en- 
te alos Huancauillcas que matando algunos capitanes 
Incas y ministros que les auia embiado para que los 
doctrinassen y sacassen de la vida barbara y pésima que 
tenian a petigion de ellos mismos, por que ni sabian 
labrar los campos ni cubrir sus carnes, dixole a su hijo 
quan f orgoso era que tal ingratitud no pasasse sin cas- 
tigo y que y que fuesse de suerte que a los demás vas- 
salios siruiesse de exemplo y escarmiento con que murió 
el gran Topa Inca Yupanqui, dexando perpetua memo- 
ria entre los suyos de su piedad, clemengia y manse- 
dumbre embalsamaron su cuerpo de tal suerte que des- 
pués de muchos anos los que le vieron juzgaron que esta 
viuo. 



X 



g 12, DE HÜAYNA CAPAC UNDEgiMO REÍ INCA DEL 

PERÚ. 



Guayna Capac quiere degir mogo rico por que lo era 
quando sugedio en el ymperio y monarquia de su padre, 
le llamaron assi, dige, Catari por que teniendo los diez 
y seis años quando comenzó a reinar y que heredo muy 
grandes thesoros de oro y plata que le dexo Inca Yu- 
panqui su padre, que fue hombre de mucha prudengia, 
de gran juigio y de claro entendimiento. En el pringi- 
pio de su reinado lo primero que higo fue mandar hager 
el sepulcro de su padre en un alto que esta enfrente del 
pueblo de Muyna, donde fue enterrado al modo genti- 
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lico con muchos siruientes y ?rau parte de sus thesoros; 
y como tuuo entendido que el solo auia quedado por 
señor del mundo anadio á sus armas su figura, no es- 
taba del todo conquistado el Eeyno de Chile y assi para 
sugetarle higo numeroso exergito que entrego para este 
effecto a Anamanya Orexon, que nombro per su gene- 
ral y con amplissima commission; y orden para que te- 
niendo allanada la tierra, sacase la gente della a las 
partes del Perú, y que la poblasse con los que Uebaba en 
suexergito, Pero que sino consintiessen en esto lo lle- 
nase a fuego y sangre; de suerte que no quedase memo- 
ria de yndio chileno. Partió este Capitán con su gente 
y sin tener estoruo llego a Chile con tan prospero suc- 
gesso, que llegado compuso lo que estaba conquistado 
antiguamente y sugeto de nueuo otras prouingias, mas 
se le rindieron con cargo que no los sacasse de su natu- 
ral y por que no se les concedió por guardarla orden que 
Uebaba se reuelaron algunas, con lo qual el general 
dexando sufl&giente presidio a cargo de otro capitán lla- 
mado Chaco se boluio al Cuzco a dar quenta de su jor- 
nada y del estado on que quedaban las cosas de aquel 
Reino. El Inca con intento de yr en persona a concluir 
esta guerra le dexo por entonces y se ocupo en el go- 
uierno del Perú, y para tener mejor abierto mando jun- 
tar a sus consejeros y a las personas mas sabias que te- 
nia y con su parecer confirmo las leyes de Manco Capac 
primero Inca y higo otras de nueuo, todas en orden a 
que sus vassallos viuiessen conforme a ragon y justigia, 
y en lo que tocaba a la miligia mando que todos sus ca- 
pitanes f uessen muy obedegidos, y que con el cordón de 
la borla repressentassen su misma persona y assi no solo 
fueron obedegidos y temidos, pero con ella eífectuaron 
grandes hagafias. Fue tsLl y tan grande el poder y man- 
do, que tubieron estos capitanes con sus soldados vassa- 
llos del Inca, que para que se entienda y se haga algún 
congepto del no dudare hazer una breue digression. 

Fue el casso que embiando el Inca a un capitán lla- 
mado Chuntauachu con un exergito desde el Cuzco por 
la trauesia de los Andes a descubrir nueuas tierras, pues 
por su asperega y espesura de montes no se sabia que 
gente era la que auia la tierra adentro y que habi- 
taba de la otra parte de los Andes, sugedio que este 
Chuntauachu dexo todo su campo en un puesto man- 
dando que por ningún casso ni acontegimiento marcha- 
se hasta que el boluiesse, agerto a no voluer por alg^iu 
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desastre que le sucedió, o que alguna fiera le matasse, 
y conio no se atreuian a quebrantar el pregepto del ca- 
pitán (aunque soápechassen lo cierto de lo que podía 
auer acontecido) no dexaron el puesto hasta perecer to- 
dos de hambre. 

Desde suc^esso tuuo prin§ipio una fábula bien gra- 
ciosa que a corrido entre los yndios, digiendo que la sier- 
pe llamada Amaro auia presso al capitán con su exer- „ ^ , , , 

^..' T j 1 /• • j Fábula déla 

Cito en una cueua, donde los fue comiendo poco a poco, sierpe Am»- 
y quedando solo el capitán se auia huido de la prisión, *"° 
y que siguiéndole la Sierpe lo alcango en un llano y an- 
tes que llegara a el se auia conuertido en un árbol de 
palma espumosa, que llamamos chunta, y que la sierpe 
se reboluio en ella y el árbol fue cregiendo de manera 
que la sierpe se mato en las púas y que del vientre auia 
echado aquellos huessos y calaueías que se hallaron des- 

Eues en aquel puesto donde digo que murieron de ham- 
re, con esta fábula fundada en el sucgesso de arriba 
que todo se ha hallado en muchos coronistas quipoca- 
mayos de los Incas y con lo referido e querido pondeiar 
la sugecgion giande y extraordinaria obediengia que tu- 
uieron los yndios uassallos de los Incas a sus capitanes 
y quan puntuales eran en el cumplimiento de sus man- 
damientos. 

Boluiendo a nuestra historia hallo que este Inca 
Huayna Capac fue quien con mas Magostad se simio por Mapestad 
que de ordinario tuuo en su coi te y giudad Imperial del grande con 
Cuzco, mas de mil caciques principales que le seruian de SuaySa"^' ot 
guarda de su persona y de lleuarla en la litera en que solia p*^ 
salir en publico y quando yba de camino, que por ser 
de oro era tan pessaaa, que ocho principales apenas po- 
dian lleuarla sin remudarse muy amenudo. Tenia otros 
cagiques que eran como Senadores Eomanos y Padres 
de la Patria que le seruian de consejeros, de los quales 
tuuo formados sus consejos que siempre fue muy ami- 
go de seguirse por ellos. Acordó que en todos sus i einos 
se guardasse con exacgion la orden que auian dado sus 
antepassados que se hablasse solo una lengua general 
y que esta f uesse la quichua a fin que se entendiessen y 
communicassen todos sus vassallos, y aunque fuessen 
de muy diíferentes y distantes Prouincias y assi se pu- 
so en execucion; Aunque después acá se a corrompido 
en muchas partes del Perú con las lenguas particulares 
donde la usaban corría y corre hasta el dia de oy desde Lengna qm 
Quito hasta Chile que son mas de mil leguas de longi- en^elpr 
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tud de tierra, ussanla también y corre entre los yndío8 
infieles y barbaros que están por conquistar llamados 
chunchos y moxos que son en gran numero y tienen 
pobladas algunas prouingias muy estendidas, tan gene- 
neral como esto es la lengua quichua que por otro nom- 
bre llaman de los yncas. La otra que es la aymai^a se 
í usa y corre en algunas partes del reino por esto la quie- 
ren hazer general pero es solo en la rrouingia do los 
Charcas y del Collao. 

Determino Huayna Capac de vissitar sus Eeinos y 
dexar orden en ellos como tubiessen estabilidad y firme- 
ga, antes de partir a la jornada de Chile que le quitaba 
el sueño considerar no era tan obedecido en aquel reino 
como quería por que como se a dicho a los naturales del 
los desseaba sacar de sus tierras y passarlos a otras con 
este presupuesto partió a Quito donde se affigiono de Va- 
yara dongella de estremada gragia y hija del mayor Ca- 
gique de aquella tierra y dexandola con prenda de su 
amor se volbio al Cuzco. Pero como le inquietassen las 
memorias desta señoiu mando hazer aquellos dos cami* 
nos tan famosos de la sierra y llanos, como quien pensa- 
ba continuallos desde el Cuzco todas las veges que gus- 
tasse llegarse a Quito, que hay de camino mas de quinien- 
tas leguas, que son mas de mil y quinientas millas yta- 
lianas. Primero que tubiesse esta amistad y corresponden- 
gia le auia nagido en el Cuzco un hijo heredero de sus es- 
tados llamado Tupa Inticusi Valpa y por otro nombre 
Vascar, diosele este apellido y renombre por que siendo 
Vascarhíjo oste pringípo de tres, o quatro anos de edad hagien dolé 
Gua^T ca- ^^ ]'>adre jurar por sucgessor de todos los grandes y prin- 
pac. gipales cagiques del leinocon toda solemnidad, pussio- 

ronle en un alto trono y en el un asiento bien compues- 
to adornado de mucho oro, piedras pregiosas y plnme- 
Ej^uraíio^or vísl. Luego todos los pringipales del reino por sus anti- 
ffi?odeipI- giiodades fueron subiendo donde estaba el Pringipe y 
^ auiendole besado la mano, con un cuchillo que llaman 

Tumi, le quitaron un poco de sus cabellos dexandole ca- 
da uno su pressente de oro. Fue tanto lo que le of re- 
gieron que quando le acabaron de quitar el cabello para 
eterna memoria desta geremonia mando el Inca quede 
todo el oro que se le auia ofregido se forjase una cadena 
que llaman Vasca tan grande y tan pesada que después 
Hacese una de acabada apenas la podian algar del suelo dogientos 
Sldena ^dti yudios muy fuertes, por que como dige Gargilásso y lo 
of?esen^ ^ conipriieba delcontadoi* Agustin de Qai*ate, tenia esta 
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cadena setegientos pies de largo y de gruesso de cada es- j^^^tin de 
labon como un brazo. Desta cadena pues tan pregiosa y zarate; nb. i. 
de tan gran thesoro le quedo al principe el renombre de ^^ ^^' 
Vascar que se fue criando con esperangas auia de ser 
gran Señor. 

El Inca después de auer mandado hager grandes y 
sumptuossissimos edifigiós en el Cuzco, fue uno dellos, Sf^edm- 
éfque llamaron los yndios Chincana que fue un labeiín-Z^^^^^^^^y- 
to debajo de tierra en que entraban pocos que agerta-^ 
ssen a salir al rio, caminos a las fronteras y en ellas he-^ 
cho fortalegas puentes y otros edifigiós de los quales du- 
ra la memoria; tuuo nueuas que gierta nagion quO/^vi- 
uia en los confines de Quito se le auia reuelado, con esta 
ocagion y con el gran desseo que tenia de ver a su que V 
rida Guayara y al hijo que le auia nacido que se llama- 
ba Atau Valpa se partió del Cuzco con su exergito, llego , >*^^V?^5* 
a Quito, donde higo alto y se estuuo de assiento por de Guayna 
algunos años, dexando al gouierno de la giudad Impe- ^p*^ 
rial y de las prouingias del Perú a su hijo Vascar que ya 
era hombre de veinte años y Valpa el de Quito seria de 
mas de^quinge estuuose largo tiempo entretenido en sus 
gustos en aquel reino hasta que le dio una graue dolen- 
cia que los yndios llaman Vanti y en nuestro romange 
bubas que le quito la vida y estando en el trange de la 
muerte llamo a su hijo Valpa y entre otras cosas que le 
encargo tocante al buen gouierno de aquel reino de Qui- 
to del qual le dejo por heredero una fue que no tubiesse 
discoidia con su hermano Vascar a quien dexaba el 
1 eino del Perú con el de Chile y demás prouingias. Pro- / 
nosticole que a sus dias aportariait por estas partes los de^^^oSaySa 
Españoles y como se auian de apoderar del reino, que capac como 

i. ' i. n i-r>in auian de ve- 

procurasse assentar amistad con el Rey dellos por que , nir ios Espa- 
era muy poderoso y que el y sus vassallos auian de ve- >deí|?se *^ei 
nir debajo de otras leies y que sus ydolos auian de ser ^yno. 
destruidos y aniquilados y auiendole dicho eétas y otras y 
cosas que después se vieron cumplidas todas;- llorando'^ 
los trabajos de sus hijos fallegio. Enterráronle en un cam- 
po con el thesoro que se hallo en su casa real que fue 
muy grande; para lo qual hizieron unas bobedas muy 
sumptuosas debajo de la tierra, como que en ellas auia 
de ser seruido y acatado su cuerpo i-omo si viuiei*a 
tengo para mi que lo que a la hora de la muerte dixo a 
su hijo este Inca fue en conformidad de las nueuas que 
le darían assi de tierra firme los indios que viuian en 
ella, donde ya auian aportado los Españoles, como tam- 
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bien por las que abrian llegado de México de la muerta 
de Motegunia Rei de aquel reino, y entrada en el del 
famosso Hernando Cortes con sus compañeros, y assí 
naturalmente pudo discurrir y prometerse iguales suc- 
^«giasso. u tjessos en los estados que dexaba a sus hijos sino es que 
S*Í4. '^ ' también el Demonio en los ídolos que adoraban se lo 
auungiasse. Confírmame esta* opinión lo que dize Grar- 
gílasso en sus comentarios y se me hage mas gierto por 
uerlo sacado de los papeles del padre Valera que me pa- 
regio poner aqui a la letra que es como sigue: 

"Estando Huayna C^apac en los reales palacios de 

"Turaipampa que fueron de lo mas soberbio que ubo en 

'*el Perú le llegaron nueuas que gentes estrañas y nun- 

'*ca jamas vistas en aquella tierra andaban en un na- 

"uio por la costa de su Imperio, procurando saber que 

"tierra era aquella, la qual nouedad despertó a Huayna 

"Capac a nueuos cuy dados para inquirir y saber que 

"gente era aquella y de donde podia venir. Es de saber 

! "que aquel nauio era de Basco Nuñez de Balboa, primer 

/ "descubridor de la mar del Sur, y aquellos españoles, 

/ "fueron los que (como al pi-ingipio diximos) impussieron 

"el nombre Perú a este Imperio, que fue por el año de 

\'o \^ *'^il quinientos y quinge y el descubrimiento de la mar 

"fue dos años antes Ün historiador dige que aquel na- 

"uio y aquellos españoles eran D. Francisco Pigarro y 

"sus trege compañeros que dige fueron los primeros des- 

"cubridores del Perú en lo qual se engaño, que por de- 

"gir primeros conquistadores dixo primeros descubrido- 

"res; y también se engaño en el tiempo por que de lo 

"uno a lo otro passaron dies y seis años sino fueron 

"mas, por que el primer descubrimiento del Perú y la im- 

V "posigíon deste nombre f ue en el año de mil quinientos y 

i X- "quinge y Don Frangísco Pigarro y sus quatro hermanos 

^ '' "y Don Diego de Almagro entraron en el Perú para le 

"ganar año de mil y quinientos y treinta y uno y Huay- 

"na Capac murió ocho años antes que fue el año de 

"mil quinientos y veinte y tres, auiendo reinado qua- 

"renta y dos años según ío testifica el P.® Blas Valera 

"en sus rotos y destrogados papeles, donde escribía mu- 

"chas antiguallas de aquellos Reies que fue muy gran 

"inquisidor dellas, y prosiguiendo el mismo Gargilasso 

"añádelo siguiente, que importara mucho pa'ra enten- 

"der lo puntual de guando se descubrió el Perú. 

* 'Dige pues assi : 

"Aquellos ocho años que Huaytia Capac viuio des- 
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pues de ia nueua de los primeros descubridores los gas- 
toen gouertiar su Imperio en toda paz y quietud, no qui- 
so hager nueuas conquistas por estar a la mira de lo que 
por la mar uiniesse, por que la nueua de aquel nauio 
le dio mucho cuydado imaginando en un antiguo ora* 
culo que aquellos Incas tenian que passados tantos Reies 
auian de yi* gentes estrañas y nunca vistas y quitar- 
les el Reino y destruir su república y Idolatría; cum- 
pliasse el plago en este Inca como adelante veremos 
Assi mesrao es de saber que tres años antes que aquel 
nauio fuesse a la costa del Perú acaegio en el Cuzco aSo^^eíf"©! 
un portento y agüero que escaudaligo mucho a Huay- ^'^^^'^ . 
na Capac y atemorigo en estremo a todo su Imperio y 
fue que gelebrandose la fiesta solemne que cada año 
hagian a su Dios el Sol, vieron venir por el aire un 
Águila real que ellos llamaron Anca que la y ban per- 
siguiendo ginco, o seis gernicalos y otros tantos alcon- 
gillos de los que por ser tan lindos an llenado muchos 
a España y en ella les llaman Aletos, y en el Perú 
Huami los quales trocándose ya Jos unos, ya los otros 
cayan sobre el Águila que no la dexaban volar ator- 
mentándola a golpes; y no pudiendo defenderse se dexo 
caer en medio de la plaga mayor de aquella giudad 
entre los Incas para que la socorriessen. Ellos la toma* 
ron vieron que estaba enferma, cubierta de caspa como 
sama y casi pelada de las plumas menores. Dieronle 
de comer y procuraron regalarla, pero sin prouecho 
por q\iPi sin leuantarse mas del suelo murió dentro de 
pocos dias. El Inca y los suios la tomaron por mal 
agüero en cuya interpretagion dixeron muchas cosas 
los adiuinos que tenian elegidos para semejantes cas- 
sos, y todas eran amenagas de la perdida de su Impe- 
rio; de la destrucgion de su república y de su Idoia- 
tria sin esto ubo grnndes terremotos. Y temblores de 
tierra que aunque el Perú esta sugeto a esta plaga no- 
taron que los temblores eran mayores que los ordina- 
rios y que cayan muchos ger ros altos: De los y n dios 
de la costa supieron que la mar con sus cregientes y 
menguantes salia muchas vezes de sus *ierminos co- 
munes, vieron que al ayrese aparegian muchos come- 
tas muy espantosos y temerosos. Entre estos miedos 
y assombros vieron que ima noche muy clara y sere- 
na tenia la luna tres gercos muy grandes; el primero 
era de color de sangre, el segundo (jue estaba mas 
afuera era de un color negro que tiraba a verde; el ter- 
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* 'gero parecía qué era de humo". Hasta aquí Gargilas- 
so que refiere también y quenta muy extenso la inter- 
pretación destos gercos que higo un famoso adíuino o 
mágico al Eei Huayna Oapac que no le causo poca altera- 
gion, aunque procuró encubrilla por no mostrar flaque- 
za; pero estas cosas con las demás, que después sugedie- 
ron en tiempo de sus hijos Vascar y Atauhualpa a quien 
se las predixo en Quito otro adiuiuo llamado Chalco 
(como veremos presto en el paragrapho siguiente). El 
tiempo y los effectos an mostrado auer sido verdaderas. 
Concluiré este paragrapho tocante a Huayna Capac con 
^ , degir que fue uno de los mejores entendimientos y de 
y[ mayor piedad y generosidad que ubo en este occidente 
y en todo el linage y prosapia de los Incas, para lo qual 
solo tocare unas dos cosas. Y sea la primera tocante 
Guanaca- ^ ^^ graudo entendíijiíento y discurso natural, deque 
pac"*?iSmbr¿ Díos lo doto, pues medíante este vino a conoger que el 
tendfmtento " Sol era críatura y ministro del criador y Señor del üni- 
efs^era pu^- ^^^so", y fuo el casso que auia ley muy rigurosa entre los 
la criatura y Incas Qn que SO maudaba que a nadie f uesse ligito que 
no Dios. estando en el templo del Sol miralle de hito en hito sino 
que auia de estar corí los ojos bajos y enclauados en el 
suelo aunque fuesse el mismo Reí. un día estando en 
la fiesta que gelebraban cada un año con gran solem- 
nidad dentro de su templo le miro Huayna Capac con 
algún desenfado, reparo en ello el summo sagerdoto 
y reprehendioselo, pero luego los boluío a leuantar y bol- 
uio a miralle de nueuo de hito en hito, entonges el Sum- 
mo Sagerdote con rostro seuero le dixo, mira solo Se- 
ñor lo que hages que demás de sernos prohibido el mi- 
rar con libertad a nuestro padre el Sol por ser desacato, 
das mal exemplo a toda tu corte y a todo tu Imperio 
que esta aquí gifrado para gelebrar la veueragíon y ad- 
miragion que deben hager a tu padre como a solo y su- 
premo Señor. A esta ultima ragon le replico Huayna 
Capac quiero hagerte dos preguntas para responder a lo 
que me as dicho y al cargo que se me ha ge. Y sea la 
primera que yo como soi vuestro Reí y Señor üni- 
uersal, abi ia por ventura alguno de vosotros tan atre- 
uido que por su gusto me mandasse leuantar de mi 
assiento y hager un largo camino? respondióle el sager- 
dote, quien abría tan desatinado como esso? replico el 
, Inca; y abría alguno de mis vassallos por mas rico y po- 

'^deroso que fuesse que no me Obedegiesse si yo le mandase 
yr por la parte de aquí a Chile? Dixo el Sagerdote; 
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no Inca, pues es gievto que no habría quien no*teobe- 
degiesse con mucha presteza aun que supiesse le auia de 
costaría vida. 

Con esta respuesta a sus dos preguntas se la dio el 
rey Huayna Capac al summo Sacerdote y le conuen- 
§io como el Sol era criatura y ministro del Criador por 
que le dixo, de todo esso que me as respondido con- 
cluyo que este nuestro padre el Sol (debe tenei' otro ma- 
yor Señor y mas poderoso que no el que le manda ha(jer 
el camino que hage cada día sin parar,) (y diole la ra- 
?on ;) por que si el fuei'a el Supremo Sefior (le dixo) una 
vez que otra dexara de caminar y descansara por su 
gusto aunque no tuuiera nessesidad dello y pues no lo 
hage sin duda otro se lo manda y ordena a quien sime y 
obedege como a mi me obedegiera, qualquiera de mis va- 
ssallos, esse pues a quien el Sol sirue y obedege sera 
el Supremo Señor. 

Por este dicho y discurso que higo con su buei;i en- ca^ac^X^'íí^ 
tendimiento asido opinión común que si Huayna Ca- sara ios mi- 

T in-iTi * ' 1 *^T nistros del 

pac alcangara la llegada de los ministros euangelicos santo Euan- 
a su Impefio que sin duda se conuirtiera a nuestra fíristiaio^^* 
sancta fe catholica. Este mismo discurso refíiere el P.^ 
Acosta en el quinto libro de la histoiía del nueuo 
orbe. cap.° 5. aunque sin nombrar el Inca de quien 
fue, aprobándole como coíicluyente y sacando del co- 
mo por consequengia clara, que si con ragones suaues 
y que se dexen pergibir les declarassen a los Yndios 
sus engaños y gegueras, admiiableraente se conuengerian 
y se rendirían a la verdad. 

La segunda cosa insigne deste Monarca gifro en una 
palabra y por mayor que fue tan grande su piedad y insteneGuay- 
clemengia para con sus vassallos y ta^ extraordinaria pfedad^*^ cfí 
la generosidad de animo, que tuuo qne jamas le pidieron ™e"s»a- 
merge<], que no la higiesse, ni perdón por ^us culpas 
que no lo alcangassen por que quanto se pregio siempre 
de seuero y rigTii'oso con los rebeldes, y pertinaces tanto 
y mucho mas se auentajo en mostrarse piadoso y man- 
so con lo^ humilde,^ y sugetos, como lo fue en la pro- 
uingias de los Chachapoicos y con otras que auiendose re- 
belado y amotinado contra su corona, alcangaron fagil- 
raente perdón do su delito ron solo humillarse y rendiise. 
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g 13, DE VASCAR Y ATAUHUALPA HERMANOS 

DüODEgiMO Y DEQIMO TERCIO REIES INCAS DEL 

PERÚ. 



\í\ Gdoü^ Assi por aner sido Vascar y Atauhualpa hermanos, 

(aunque no hijos de una misma madre) como también 
por que el reinado del uno, estuuo pendiente del otro; 
y lo tercero por que en entrambos se acabo el señorío y 
posesión que lo Eeies Incas tubieron del Imí)erio del Pe- 
rú. Abre de contar de ambos juntos, el pringipio, me- 
dio y fin que tuiiieron y con tanta maior atengion, quan- 
to por el se vera la inconstangia grande de la fortuna; y 
lo poco, o nada que permanegen los bienes desta vida, 
y que como fenegieron otros Imperios y monarquias en 
el mundo, quales fueron la de los Assirios, de los Per- 
sas, Griegos y Eomanos en su gentilidad, assi también 
ubo de feneger esta de los Incas Peruanos, mucho quen- 
tan las historias della, aunque algunas varian no poco, 
en muchas circunstangias. 

Verdades que todas paran en un mismo fin que es 
la destracgion del Imperio peruano, pero auiendolas vis- 
to y leido con particular cuydado, y cotejado lo mas subs- 
tangial dellas con otros papeles originales deste Reino 
para sacar en limpio lo que aqui diré breuemente que 
gou^o^"pÍí^ P^^^^^^^^ vaya aniuelado con lo puntual de la verdad, 
ficamento en Lucgo que Guayua Capac falleció en Quito su hijo Ata- 
ti2íÍS»o. * ^" uhualpa se ubo como Rei y Señor de aquel reino que Go- 
uerno en Paz por el tiempo de quatro o cinco años y los 
mismos Vascar su hermano en el Cuzco, hasta que se 
rebolbieron los humores, porque como el reinar no admi 
te compañia juzgando Vasca que lo que tenia Atauhual- 
pa de derecho era suyo y qua su padre Huayna Capac 

Vascar des- no sc lo pudo dar dcsmembrandolo dc su corona le des- 
pacha mensa- ^ ^ , ni L*j**' 1 

gerosa Ata- pacho mcnsajcros y con ellos le embio a degir vniiesse al 
doie?f&1íia Cuzco para tratar con el negocios granes tocantes a la 
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herengia. con satisfacción que nunca le faltarían tierras 
y vassallos con que viniese honrradamente y con desean 
soAtauhualpa entendida la era baxada de su hermano, y 
.Juzgando por sus ragones que no le quería dexar el reino 
juntando sus consejeros les pidió pareger de lo que debia 
hazer y se resoluio que lo que le conuenia era hager de 
secreto un poderoso exergito como lo higo que diuidio en 
tres partes. La una rigió el, la ocra Chalco Chilma y la 
tercera Quisquis, ambos famosos capitanes de su padre 
y con las demás preuengiones negesarias se partió para 
el Cuzco; donde assi mismo Vascar teniendo noticia de 
los intentos de su hermano y como venia tan preuenido 
y de guerra auia juntado otro muy gruesso que despa- 
cho con su capitán general Yupanqui orejón, y entre las 
nagiones que Ueuo en su exergito fueron Cafiaris Chapa- 
rais, Paltas Yungas, toda ella gente belicosa valiente y muy 
exergitada en guerras. Alojáronse ambos exergitos en 
Tumipampa, a vista el uno del otro, y el dia siguiente se 
dio la batalla, que fue la mas cruel y sangrienta que ja- 
mas se auia «listo por que duro tres dias continos con sus 
noches sin descansar. Pero al fin dellos preualegio Yu- ei exergito 
panquí capitán de Vascar quedando victorioso y retiran ^| ^^ctorS 
do a los contrarios hasta ^desbaratallos, con lo qual si- ^ei^j <*« ^ta 
guiendo la victoria prendió a Atauhualpa en una puen- "*^' 
te mientras huyo, por que su misma gente que yba de- 
lante le atajo en este passo con perdida de mas de vein- 
te mil hombres lo pusieron en un fuerte con buenas 
guardas; y al instante despacharan mensajeros á Vascar 
con las nueuas alegres de la victoria, assi del destroco 
de los enemigos como de la prisión de su hermano, de 
que hizo grandes fiestas y mando se le lleuassen presso »• ^j^ " 

a su Corte, mas Atauhualpa se libro desta afrenta por jtí^huaipa ¿ 
que sin saberse como ni ser sentido se huio de la prission *^-¿^" *^^ ^* 
una noche, la nuueua fue bien triste quando se supo en 
el Cuzco. De esta fnga inuentaron los indios aquella 
fábula que se quenta entre ellos, que como este Atau- 
hualpa desgendiese por linea recta de aquel famoso Yu- 
ca Amaro se encomendó a el, y conuirtiendole en culebra ^ 
le saco por un agujero pequeño de la pared y que luego 
buelto en su forma y figura natural se auia ydo a 
Quito. Pero la verdad del casso fue que Atauhualpa te- 
nia por muger una señora, demás de su buena gragia 
muy varonil y de gran prudengia que entraba en todos 
los Consejos que hagia y en ellos era la primera en degir 
su pareger, por esta ragon la auia traydo en su compa- 
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nía a esta guerra y fue la que le saco y libro de la pri- 
sión en que estaba yendo a vissitarle aquella ncche que 
sucedió la fuga, aora fuesse por medio de dadiuas y pro- 
mesas, que higo a las guardas, aora (y es lo mas gierto) 
dándoles unos bebedisos, con que los priuo de sus senti- 
dos, y lafe guardas por dar disculpa de su descuido y 
gran culpa, fingieron la fábula que e contado. 

Atauhualpa llego a Quito con lo restante de su cam- 
juiaa^de nue^ P^ "Y ^^^ doscausar un punto junto otro exergito de mu- 
ro exercito: cha y valerosa gente y con la maior prissa que pudo dio 
tória^obre su la buelta y partió contra los de Vascar que todavía esta- 
hermaúo. ^g^^ ^j^ Tumipampa aguardando orden del Ynca, donde 
cogiéndolos desapergebidos les dio una no menos cruel 
que sangrienta batalla de suerte que vengio al capitán 
Yupanqui y le mato mas de quinge mil hombres, y sin 
perder tiempo siguiendo el alcange dio en los pueblos de 
los Cafiaris y Paltas que auian ydo contra el, en quien 
higo otra gran matanga. Con esta victoria determino 
ir sobre el Cuzco y apoderarse de todo el reino, púsose 
en camino, llego a Caxamarca donde descaigo por algu- 
nos dias y alli aguardo la gente que auia mandado le si- 
guiésse desde Quito. En este medio ya Vascar auia te- 
nido nueuas de la perdida de su exergito y de la muerte 
de su capitán; y assi para restaurar este daño y concluir 
de una vez negogio de tanta importangia. Junto otro 
exergito muy poderoso y con el, salió en persona en bus- 
ca de su hermano. En sabiendo Atauhualpa de su ve- 
nida y el aparato grande que traya desmembro de su cam- 
po quatro mil soldados tan escogidos como valientes, 
por que lo fueron mucho (como se vera por el hecho) es- 
tos entrego a su capitán Challcuchillma con orden que 
fuesse a reconoger la tierra y puesto que tenian los con- 
trarios y que ofreciéndose ocagion no la perdiese mar- 
charon fuera de camino y por veredas y sendas secretas 
andubieron hasta que descubrieron el campo contrario 
sin ser sentidos y considerándole de un alto el capitán 
Challcuchillma juzgándole por grande y poderoso, vio 
salir del una manga de hasta dos mil soldados y con ellos 
el mismo Vascar Ynca sin duda con algún ardid de gue- 
rra, pero sin entendello fueron a dar inaduertidamente 
donde estaban los cuatro mil de Atauhualpa en embos- 
cada; estos con su capitán viendo la ocagion tan buena y 
reconogiendo que alli venia el mismo Vascar, salieron y 
dieron en ellos con gran furia y de sobresalto, en lo qual 
tuuieron tan buena dicha que matando a algunos pren- 
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dieron al Ynca, los que quedaron fueron a dar el auiso 
ál exergito de lo que pasaba por que estaba gerca, salie- 
ron raas de cinquenta mil hombres a libertar a su rei y 
señor. El capitán ChaUco requirió a Vascar mandasse 
sosegar su gente de suerte no uiniessen a las manos, don- 
de no que le auia de degollar luego, aunque después los 
suyos los matassen a todos. Vascar viendo la determina- 
ción del capitán mando que se quietasen algando la ma- 
no en alto y bajándola con que quedaron tan sosegados 
que parecían estatuas; de donde se fueron retirando y 
muchos dellos a sus tierras desamparando el campo por 
mandado de Vascar. Digiendo que el queria dar orden 
y assiento con su hermano sobre la partición de sus Rei- 
nos, señalando mojones y términos en ellos. 

Mas la partigion sugedio de otra manera por que en 
sabiendo Atauhualpa el prospero sucgesso de sus quatro 
mil soldados y la prisión de su hermano despacho un 
mensajero mandando a su capitán le tuuiese presso y a 
buen recado, hasta que el ordenase lo que mejor le es- 
tuuiesse y auiendo gelebrado grandes fiestas y regogjos 
por tan señalada victoria que fue tanto mas solemniga- 
da quanto fue sin derramamiento de sangre de los su- Raoonami«n - 
jais, mando juntar a sus capitanes y pringipales del Quai^ atus 
campo para tratar con ellos lo que se debia hager en ra- vassaiios. 
gon de la prisión de su hermano, y estando juntos des- 
de un assiento alto bien aderegado les hablo desta ma- 
nera. 

Ya sabéis mis leales vassallos como mi hermano 
Vascar esta presso, por mi capitán y soldados y su cam- 
ino deshecho, en mi mano esta el apoderarme de todo el 
reino, como también el dexalle libre y partir los estados 
y prouingias entre los dos, no quisiera que por usar de 
misericordia con el se me siguiera algún daño. El fin pues 
por que os e mandado juntar es para que auiendolo bien 
mirado y consultado, me deis mañana vuestros paregeres 
para que escogiendo yo el mejor y mas sano le mande 
poner en execugion. 

Mientras el Inca higo esta breue platica echo de ver ^^^^^ j^^^^. 
que en todo ella un famoso agorero llamado Chalco es- so agorero 
taba cabisbajo y melanclioco y aun se le veian correr ^deS^racofoi* 
de los ojos muy frequentes lagrimas, y llamándole ger- ^^^ ^"** 
ca de si le dijo. Dime famoso Chalco pues aora que es 
tiempo de regogijos y fiestas por el prospero sucgesso 
que hemos tenido contra mi hermano; debiendo partigi- 
par con los demás deste gogo te veo triste y lloroso? 
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Muí gran sospecha me das que te pesa de mí bien, y es 
verdad que sí de tí no tubíera entera satisfacción y con- 
fianza sin duda confirmaras mi sospecha con los actos 
y demos tragiones que as hecho, deseo saber la causa 
desta mudanga y differeugia de tu semblante al de los 
demás, y assí te mando me la digas luego delante de to- 
dos, que pues todos an visto en ti, lo que yo he repara- 
do, sera justo sepan también el motiuo y fundamento 
que as tenido por que si fuere necesario hager alguna 
preuengion (como el coragon presago me lo pronostica) 
se haga con tiempo lo que conuiniere. 

Chalco algo la cabega a estas ragones y al manda- 
miento del Inca y con el animo turbado, la color demu- 
dada respondió desta manera. 

Poderoso Señor sabrás que lo que el Qielo y hados 
tienen ordenado según muestran los Planetas y señales 
que e visto estos días assí en el Qielo, como en otros pro- 
digios de la tierra en aues nocturnas, y turbagion en los 
animales es una rigurosa, y inuiolable sentengia que se 
a de executar sin remission alguna; que te sirue esta 
insigne Victoria y triufo que as alcangado? Que ti im- 
porta que aora te jusgues por Señor absoluto del mundo? 
que ser desgendiente del mmoso Manco Capac? y final- 
mente que aprobecha tanto oro, tanta plata, y thesoros 
como tienes y gogas, sí muy presto (o aduersa y desdi- 
chada fortuna) te as de ver derribado de tu trono y des- 
poxado de tu reino y sugeto no a Vascar que en fin co- 
mo hermano ussara con tigo de fraterna benignidad; sino 
a unos estrangeros que ya sulcando el mar contra la 
furia de los vientos frustrando sus tormentas an tomado 
puerto y le tienen seguro en tus tien-as, y si quisie- 
res saber que gente sea esta yo te lo diré? es grane am- 
bigíosa, temeraria en emprender cassos difíicultosos y 
incansable en las empressas. Estos desbarataran tu exer- 
gito, atemorigaran tus gentes, y finalmente seras su pri- 
sionero, quitarte han la vida y con ella fenegera tu es- 
claregida cassa y prosapia. Esta pues es la causa de mí 
tristega y melancolía, esta la de mis lagrimas y amargu- 
ra, y creo que lo sera de mi muerte, que tengo por tan 
giérta quanto lo sera, lo que en esto el Qielo tiene orde- 
nado y los presagios y señales portentosos que se an vis- 
to gertifican lo que te e dicho. 

Quando llego Chalco a degir esta ragon quede el In- 
ca Atauhualpa desfigurado, la color mortal y todo tur- 
bado, ocurrióle a la memoria lo que su padre Guayna 
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Capac le auia dicho a la hora de su muerte y bolbiendo 
en si dissiraulando el temor lo mejor que pudo se estubo 
allí algunos dias hagiendo sacrificios a sus ídolos j al 
Sol quando en este mismo tiempo le dieron nueuas gier- 
tas de la llegada de los Españoles a sus mares, con lo 
qual se gerfcifico de quanto Chalco le auia pronosticado y 
se hallo tan conf usso y perplexo que no se atreuio por 
entonges a determinar cossa tocante a la prisión de su 
hermano Vascar. Hasta que siendo después prisionero 
de Don Frangisco Pigarro y de los primeros descubrido- 
res y conq uistadores del Pera por su orden le quitaron 
la vida, que fue ocasión para que habiéndosele cargo 
della se la quitasen a el les Espinóles. Pero como este 
hecho suppone el descubrimiento y conquista que alcan- 
garon estos nueuos pobladores del Perú y las marauillas 
grandes que sugedieron en las refriegas que tuuieron 
para conseruarse en la possesion g[ue tenian de la Qiudad 
Imperial del Cuzco y el pringipio que tuuo la predica- 
gion del Sancto Euangelio sera negesario hager capítu- 
los aparte de todos estos sucgessos, con lo qual abra cla- 
ridad y inteligengia dellos, y se sabrá como f uela muerte 
de entrambos hermanos Vascar y Atauhualpa, a quien 
sugedio Manco Capac Yupanquí el que se retruxo en 
Villcapampa, quando el algamiento general de la tierra 
como veremos adelante, y a Manco le sugedio su hijo 
Suyritupa, . que fue christiano y se llamo Don Diego y por 
muerte deste quedo con el derecho del reino y por Se- 
ñor del Tupa Amaro a quien corto la cabega en el Cuzco el 
Virrey Don Frangisco de Toledo, fnas antes de degir y 
declarar todo esto diré sucgitamente lo que mando*exe- 
cutar Vascar de sus thesoros. Estando presso en poder 
de los capitanes y soldados de su hermano como se ha 
dicho, quando llamo a uno de los suyos de quien te- 
nia mayor confianga a quien dio orden que con todo se- 
creto y presteza partiese al Cuzco y escondiese su theso- 
ro en parte que quando su hermano Uegasse a aquella 
Qiudad no lo hallase. Llamábase este capitán Quispi 
deudo suyo y según fama tio hermano de su padre y 
hombre de gran consejo, como se echo de ver por lo que 
higo por que llegando al Cuzco mando a hondar una 
laguna pequeña bien gelebre y conogida en el perú por 
este echo llamada ürcos que entonges estaba casi seca, 
higole un desaguaderopor el gentro de un gerro que fue 
a salir al rio de Muy na y en esta concauidad mando hager 
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a gran prissa unos apossentos de piedra labrada, donde 
mando echar y esconder todo el tesoro del Inca con la ri- 
quissima cadena de Vascar que su padre Guayna Capac 
mando labrar quando sus vassallos le juraron por prin- 
cipe heredero, fue tan grande este thesoro que muchos 
viejos de aquellos antiguos certificaron que mas de dos- 
cientos yndios higieron quatro, o ginco viages cargados 
de solo oro y plata; y puesto en esfce lugar de los altos de 
Urcos donde llaman Carapampa, donde estaba una gie- 
nega la desaguaron abriendo unas ganjas por el gentro 
de la tierra y por partes ocultas de suerte que el agua fue 
a corresponder al suelo de la laguna tle Urcos que sirue 
como de puertas deste ^ran thesoro y esta es la causa y 
no otra que aunque vinienron después a saber los españo- 
les como estaba alli; por muchas y grandes diligengias 
que higieron en diuersos veges nunca an podido dar^ con 
el, ni les sera possible, pues para esto era forgoso secar 
la laguna que pedíase supiesen primero los conductos 
y ganjas del agua, lo qual no se a alcangado ni parege se 
alcansara. Este hecho fue de Vascar, pero el de Atahual- 
pa fue cruelissimo y inhumano por que mando matar a 
quantos pudo auer a las manos por medio de sus minis- 
tros de la sangre real que fueron entre ellos mas de do- 
gientos de sus hermanos hi jo^j de Guayna Capac y un gran 
numero de deudos y parientes gercanos del Inca gontra 
quien estuuo tan encarnigado que tampoco quiso perdo- 
nar a sus mnistros, ni a sus criados sino que los mando a 
todos passar a cuchillo hasta a los niños y a las mujeres 
que auian sido de su padre y que lo eran de su hermano 
GruaScar que solamente se rf^servo para mejor tiempo y 
ocagion, auiendo concluido con las desgendtncias y pro- 
sapia de los Reies Yngas del Perú que fueron todos los 
referidos y conforme la opinión mas gierta y regiuida de 
todos, no dexare de degir aqui también como ay otra 
í no mal fundada que los Incas Reies del Perú fueron mu- 
L->s líicas del] chos mas en numero de los que e referido por que en un 
lauciios maslbocabulario antiguo de mano del Padre Blas Valera que 
d" Vos qu7 si H)raxo consigo el Padre Diego de Torres Vasquez desde 
c.ieutan. Qadiz quando vino al Perú muy inteligente de la lengua 
quichua y grande escudriñador délas antiguallas del Pe- 
rú y de sus Incas, y que como thesoro escondido tenía- 
mos guardado en la librería del colegio de Chuquiabo y 
Eor buena dicha ube a mis manos hallo estos ragones so- 
re el nombre de un Rey llamado Capac Rayrai- "Capac 
'*Raymi Amauta fue un rey del Perú que tuno estos tres 
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'^nombres y fue muy sabio filossofo. Este' gouerno 
^ 'quarenta años en tiempo del quaito sol antes del tiagi- 
' 'miento del Señor, hallo los Solsticios y llamólos Eaymi 
' 'de su nombre y el de digiembrc quiso que se llamase 
^'Capac Eaimi Solsticio mayor, por que entonges son en 
'^el Per-u los dias mayores de todo el año. El otro Sols- 
^'ti^io que cae por Junio quiso que se llamase Ynti Eaimi 
''vel suUo— Eaymi Solsticio menor por que entonges son 
'*los dias menores de todo el año en el Perú. Este higo 
''que Comengassen el año desde el Solsticio de diciembre, 
"auiendo hasta su tiempo comentado el año desde el 
''equinogio de margo. Finalmente los Peínanos 11a- 
"maron al mes de diciembre Capac Eaimi en memoria 
''deste Eey que fue el trigessimo nono Eey del Perú." 

Hasta aqui este auctor que siendo verdadera su opi- 
nión auiendo anido tantos Eeyes en el Pera aun antes 
de la uenida de Christo Señor Nuestro, pues este de quien 
hage mengion por aquel tiempo fue el trigessimo nono 
Eey. hemos de degir que después del y de la encarnagion 
del Verbo eterno ubo otros muchos Eeies que se confir- 
ma con lo que luego dige el mismo auctor de Capac Yu- 
panqui Amanta de quien affirma fue Eey 43 y luego de 
Capac Lluqui Yupanqui que fue Eey nouenta y cingo y 
de otro Cuius Manco que fue Eey 64 del Perú, Y confor- 
me a este pringipio ba nombrando en su vocabulaiío no 
acabado por que solamente tiene hasta le letra H, otros 
Eeies distinctos de los que tengo contados en la Genealo- 
gia de Manco Capac. 

Desta opinión saco dos conclugiones. La primera no Refutase a 
ser muy gierta la del Inca Garcilaso de la Vega en la pri- do8 cof^! *^^ 
mera parte de sus comentarios que tratando de los Eeies 
Incas del Perú hage en diuersas partes de su historia a 
los yndios deste reino tan barbaros y saluages que ni te- 
nian Eey, ni Señor y tan faltos de poligia y de viuinda 
urbanica y de conmunidades que nunca supieron della 
hasta que llego Manco Capac con su muger redugiendo- 
los el por una parte y la mujer por otra y que con los re- 
dugidos de entrambos se fundo y edifigo la ciudad del 
Cuzco. Digo ser falsa esta opinión porque si mucho an- 
tes de la venida de Christo Señor nue^.tro al mundo ubo 
reies en el Perú y tan sabios que distinguieron y pusie- 
ron nombres a los cursos del sol ae entender es que tend j ian 
sabiduría y gouierno para regir a sus VassaUos y tener 
alguna forma y figura de Eepublica. 

La segunda conclugion que sago es, que quando 
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Manco Capac hijo de Atau y nieto de Guayanay, no 
aya sido el primero Rei Inca del Perú por la ragon dicha, 
pues ubo otros muchos antes del, por lo menos seria el 
restaurador desta dignidad y grandega real en el Perú 
por que hallándola como por el suelo y no estimada la 
leuanto y pusso en el estado que hemos visto y fue el 
primero que de su cassa y gepa tuuo el señorío destos 
Reinos y le dejo a sus hijos y descendientes que se aca- 
baron con la entrada y conquista que alcanzaron los Va- 
lerosos Españoles deste nueuo Mundo, lo qual como aya 
sugedido y entrado el sancto euangelio nos dirá el capi- 
tulo siguiente. 
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Q UIENES FUERON Y Q UANTOS LOS PRIMEROS 

DESCUBRIDORES Y CONQUISTADORES 

DEL PERÚ; LAS MARAUILLAS 

GRANDES QUE DIOS OBRO PARA 
CONSERUARLOS EN SU CONQUISTA 

Y POSSESION PARA QUE SE PREDICARA EL 

SANCTO EUANGELIO. 




ESPITES que el famoso almirante y grande cos- 
mograpíio Don Christoual Colombo, a quien 
por mas cómoda pronungiacion llamaron Co- 
lon, natural de la ciudad de Genoua empren- 



Chrístobal 
Colon en el 
descubrímien 



dio en el occidente el ano de 1.492 el descubrimiento del ^^^^ ^^ 

nueuo mundo auiendo ydo de un reino a otro, y emplea- trdér¿uéua 
do antes siete, o ocho años en estas peregrinagiones pa- ^o mScSo^*** 
degiendo grandes desabrimientos y descomodidades para 
que algún potentado de Europa, quisiesse amparalle en 
tan gloriosa empresa, y auiendo sido desechado de todos 
como lo fue del Rei de Ynglaterra, del de Portugal, de 
su propia patria y república de Genoua y de los dos du- 
ques Medina QeU y Sidonia y solo admitido y fauorecido 
de los Reies catholicos don Fernando y doña Ysabel dio 
pringipio a su nunca antes conogida nauegagion, descu- 
brió lo que infinitos filosophos y cosmographos assi anti- 
guos como modernos nunca alcangaron, ni menos creye- 
ron de nueuas tierras, Reinos y grandes poblagiones; con 
lo qual pudo tomar por armas y tener por blasón aquel 
su gelebre dicho: Que a Castilla y a León un nueuo mun- 
do dio Colon, prosiguió por algunos años el descubri- 
miento con varia fortuna, con differentes sugessos pero 
siempre con glorioso fin y eterna memoria. 



?4 DE LA CONQUISTA DEL PERÚ 

Auiendo abierto esta puerta tan grande^ por ella en- 
traron otros insignes varones, que siguiendo las pisadas 
de tan famoso capitán hicieron nueuos descubrimientos 
y nueuas conquistas de que están llenas las historias, en- 
tre ellos fueron dos, un nueuo Héctor y un fuerte Achi- 
les. Aquel fue el esforgado y iuuencible Hernando Cor- 
tes que comento su descubrimiento y conquista de la 
nueua España, el año de 1.51S y dentro de pocos acabo 
con gloriosos triumphos. Este don Frangisco Pigarro, 
mas venturoso en los pringipios que dichoso en los me- 
dios y fines, pues fueron tan desastrados en su muerte, 
y en la de sus hermanos, aunque fue el primer descubri- 
dor y conquistador de los thesoros y inmensas riquegas 
del Perú fallegio tan pobre y miserablemente como es 
notorio y yo solo del referiré lo que hiziere a mi propo- 
sito. 



5 1 COMO DON FRANgiSCO PIQARRO FUE EL 

PRIMERO DESCUBRIDOR Y CONQUISTADOR DEL PERÚ 

Y QUIENES FUERON SUS PRIMEROS COMPAÑEROS 

Vasco Nu- Quien primero que otro ninguno tuuo noticia y co- 

primlr^dl^ mengí) a descubrir el Perú fue el famossisimo Vasco Nu- 
Pen?-^**^ ^^1 ñez de Balboa que auiendo descubierto la mar del Sur y 
tomando possesion della por la corona de Castilla y 
León embio sus nauios una y otra vez por aquella mar 
nunca antes nauegada por los españoles a descubrir tie- 
rras y a saber las Prouingias que auia azia el Sur, quan- 
do por el año de 1 515, plugo a Dios que uno destos na- 
uios uiese aquel primer Yndio que diximos en el primer 
capitulo llamado Beru que estaba pescando en el rio Pe- 
lu, que cogiéndole los del nauio y preguntándole de la 
tierra que ueyan y no sabian la llamaron Perú. Pero 
como la embidia de su suegro le quitasae la vida y con 
ella los buenos intentos que. Uebaba para la empressa la 
tomo entre manos Frangisco Pigarro con sus compañe- 
ros a quienes se puede y debe atribuir la gloria del pri- 
mer descubrimiento pues el con sus soldados fueron los 
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primeros que saltando en tierra la conogieron conquista- 
ron y poblaron, con que entro la luz del Sancto Euange* 
lio por las puertas de millares de prouincias y de millo- 
nes de almas que estaban sepultadas en las tinieblas de 
la infidelidad y de la ygnorangia del uerdadero Dios. 

Fue Francisco Picarro natural de Truxillo de la san- ^,^^^ y ^o- 

1 n a 1 1 • j 1 -KT -i* 1 1 bleza de Frau- 

gre noble de su apellido, passo a las Yndia al reclamo siseo Pioarro 
de sus riquegas y thesoros, y como eia hombre de valor Li^tuuo^antel 
y buen gouierno (aunque muy falto de letras, pues apenas ^ ^^ conquis- 
supo firmar su nombre) fue capitán y teniente de gouer- 
nador en la ciudad de Úraba en tierra firme por el año 
de 1.512 que fue el primer cargo que tuuo en es*:os Eei- 
nos, de que dio tan buena quenta quando le pregonaron 
sus grandes hechos a costa de muchos y grandes afanes. 
Después se hallo en el descubrimiento de la mar del Sur 
en compañia de Vasco Nuñez de Balboa y en la conquis- 
ta y, poblagion de nombre de Dios y Panamá; pero no 
contento con estas poblaciones y conquistas con animo 
mas que de iilexandro emprendió la del Perú en compa- Emprende 
ñia de Diego de Almagro y del maestre escuela de la miento^" d2i 
Yglesia de nuestra Señora de la antigua del Darien. Pem, quienes 
Hernando de Luque, de que higieron escritura publica wm^ñero'J! 
en uaa missa que dixo el mismo Luque en Panamá co- 
mulganílo todos tres de la hostia que en ella se consagro 
la confirmaron y authorigaron digiendo que pues los gas- 
tos para la empressa auian de ser por iguales partes, tam- 
bién lo auian de ser las ganangias y riquegas que se al- 
cangassen del nueuo descubrimiento repartiéronse los 
cargos y giudades entre los tres compañeros desta suer- 
te, que Frangisco Pigarro comengando con la empressa 
la continuasse sin jamas bolbelle las espaldas, que Die- 
go de Almagro fuesse en su compañia y boluiesse siem- 
pre que ubiesse negesidad de Ueuarle socorro desde Pana- 
má donde asistiesse Hernando de Luque para tenérsele 
preuenido, que fue lo que le cupo de cuidado, calificaron \ 
esto por locura los que le entendieron; pero el tiempo ^v,Xv\%.^ 
mosti^o auer sido agertado por los inmensos thesoros que \ 

se descubrieron, aunque no fueron ellos los que los go- 
garon sino la buena dicha de los que después les sugedieron 
y ellos lo que solamente alcangaron fueron infinitas con- 
gojas y trabajos proueieronse de dineros compraron un 
nauio que fue uno de los que labro el adelantado Vasco 
Nuñez de Balboa; apergibieron bastimentos y juntaron 
hasta ochenta castellanos y quatro cauallos, nombraron 
alferes, Piloto, thesorero Veedor con los demás ministros 
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necessarios para la jornada. Estando pues todo a punto y 
preueuido hilóse a la vela del puerto de Panamá median- 
do el mes de nouiebre de 1.525 con giento y catorge hom- 
bres. Quedóse Diego de Almagro en la ciudad par^. se- 
guille con mas gente y prouissiones. Llego Prangisoo 
Pigarro a las Islas de Taboga primero y luego a las de 
las perlas dies y siete leguas de Panamá, llamáronse as- 
si por que en ellas hallo Vasco Nufíez de Balboa pesque- 
rías de perlas quando las descubrió, prosiguió con su na- 
uegagion hasta donde estaba descubierto por Balboa 
que fue a un puerto doge leguas adelante que llamaron 
de las Pinas por que son muchas las que se crian junto 
a el, y saltando en tierra los soldados yendo tres jorna- 
das el rio arriba en busca de comida no hallaron sino 
pedregales y tierras asperissimas sin sendas ni veredas 
de camino con que se vieron en manifiesto peligro de la 
vida por que yendo sin tener que comer y sin refrigerio 
alguno y careados con las armas por momentos se veyan 
en parages o Tle despeñarse por aquellas sierras, o de que 
darse muertos del gran cangancio que Uebaban; esta tie- 
rra esta debajo de la equinogial, donde Uueue a todas 
horas con muy rigorosos aguaceros y ay tan grande es- 
pesura de arboles que no se puede caminar sino por los 
huecos que las quebradas y arroyos hagen con el agua, 
por ellos se ubieron de boluer los esforgados castellanos, 
por que no auiendo hallado gente y uiendose habrientos 
y quebrantados sus cuerpos, admirados de ver tan mala 
y áspera tierra con el animo que les ponia Francisco Pi- 
garro pudieron boluer al nauio, aunque tan rotos, des- 
calzos, amarillos, ñacos y desfigurados por la grande 
hambre que padegian, que mas paregian estatuas, o fi- 
guras de diffuntos, que no hombres viuos, con todo esso 
fue tan grande el valor que tuuieron y desseo de salir 
con la empressa aunque les ubiesse de costar la vida que 
boluiendose a embarcar prosiguieron con el viage ade; 
lante sin querer uoluer un pie atrás, surgieron en un 
puerto que llamaron con muy gran propiedad de la ham- 
bre, assi por que no hallaron con que podellas satisfager 
y apagar, como también por que della fallegieron veinte 
compañeros, nauegaron algunas leguas adelante con es- 
tas amarguras y aflicgiones, mas como por horas se acre- 
gentaban y mermaban en los mas dellos las esperangas 
de auer de hallar adelante comida y bastimentos boluie- 
ron atrás al puerto de donde auian salido, donde no uie- 
ron mas que sierras, peñas, montes pantanos y conti- 
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nuas aguas del Qielo y ansi en este parage no aguarda- 
ban otra salida de sus trabajos, que la desta vida con la 
muerte, consolábalos Pigarro con pagiencia y grande dis- 
cregion y digiendoles que pues la empressa era tan glo- 
riosa forgosamente auia de costar lo que costaba y que 
fiassen en Dios los socorrería en el mayor aprieto y quan 
do menos entendiessen, rogóles que no desmayasen hasta 
uer el fin de la jornada, pues fuera cosa vergongosa vol- 
uer a Panamá sin auer hecho hazaña digna de su gran 
valor. Con esta exortagion sacando todos f uergas de 
flaquegas acordaron quedarse los mas dellos en aquel pa- 
rage y que el nauio bolbiesse a las yslas de las perlas por 
comida con algunos que fueron no con otro matalotage 
mas que de un cuero de baca remojado y los que queda- 
ron en tierra comian de unos palmitos amargos y de 
unos bexugos que cogian entre los quales hallaban una 
fruta semejante a vellota. Los mas estaban enfermos 
y debilitados con estas comidas y los que se hallaban sa- 
nos buscaban con mayor cuidado la tierra adentro algu 
na mejor, pero no hallaban sino muchas differengias de 
arboles siluestres, muchas espinas, abrojos, mosquitos y 
montañas llenas de malegas con que todos se hallaban 
sumamente affligidos y atribulados, de suerte que tuuo 
mucho que hager Frangisco Pigarro para mantenerlos y 
sosegarlos que hagia con palabras dulges y amorosas, 
siruiendo a los unos y a los otros como si fuera criado do 
todos y muy en espegial de los enfermos buscándoles el 
mismo por su persona algún refresco que en tierra tan 
siluestre y desdichada era difficultossisimo hallarle, con 
sus propias manos hagia barracas en que recogía a los 
mas enfermos para defenderlos del agua con lo qual se 
le añigionaban los demás y se alentaban para Ueuar con 
pagiencia aquellos trabajos. Porque es gran cossaquando 
el superior no solo se iguala en ellos con los inferiores, mas 
antes los aliuia y separa con su industria y cuidado; tu- 
nólo estremado siempre este esforgado capitán no solo 
en esta ocasión; pero en otras infinitas que se le of regie- 
ron en este descubrimiento y conquista. Boluio el na- vueiue ei 
uio de las islas de las perlas y de perlas fueron todas las nauío con so- 
cossas que trajo por que llego cargado de maiz, carne, ¿iHáe pierias 
plátanos, con otras muchas frutas y raige^s, fue tan 
grande el gogo y alegría que recibieron quando le descu- 
briei'on los que le esperaban en tierra que resugitaron 
todosy como de muerte a vida, en particular los enfer- 
mos pues con solo velle de lejos comengaron a conuale- 
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ger tan a prisa que quaudo poco despucs surgió en el 
puerto estaban sanos. Fue esto en coniunctura que Fran 
5ÍSC0 Pigarro auia andado algunos dias por la playa y la 
tierra adentro buscando algo que comer y con que rega- 
lar a los enfermos, y ya cansado de las sierras y monta- 
ñas se uoluia a sus compañeros quando en el camino to- 
po a un castellano que muy alegre le yba a llamar y le 
llebaba tres roscas de pan y quatro naranjas que con 
„ , grande contentamiento repartió entre los que le acom- 

a embarcar pañabau siu tomar para si mas parte de la que daba a 
con*¡?dfsSÍ l^s demás. Con este socorro se bolbieron a embarcar 
a^asar^Sue- ^^^i^^garon dc nueuo por algunos dias y siempre con vien- 
iios trabajos, to coutrario por que lo es el Sur a los que vienen de Pa- 
anma, tomaron tierra en un puerto que llamaron de la 
Candelaria (por ser su dia quando llegaron a el) y aunque 
vieron veredas por algunas partes de la tierra donde atia- 
uessaban, la hallaron tan húmeda y tan lluuiosa como las 
pasadas. En ella eran ordinarios los relámpagos y ra- 
yos con tan grandes truenos, que paregiase hundir el 
Qielo, mras veges se veya el Sol y la pesadumbre de los 
mosquitos con otras sauandijas era continua. Con todas 
estas inclemengias auia alguna gente que la habitaba que 
por saber que andaba el nauio salteando de una parte 
a otra, se auia retirado y amontado por aquellas espesu- 
ras a donde a quarteles talaban el monte y sembraban 
sus semillas. Determinaron un dia entrar por una ve- 
reda de las que auia por aquellas montañas por ver si lle- 
gaba a poblado, sugedio assi por que no andubieron dos 
leguas la tierra adentro quando descubrieron un pueblo 
pequeño pero sin yndios que todos se auian retirado al 
El primero montc. Hallaron mucho maiz, raices, carne de puerco 

oro que halla . , i- 1 n t i* ti 

ron y carne moutes, y alguua Cantidad de oro bajo, mas lo que les 
en cofiína atemoiígo y aun les causo espanto fue que dentro de 
unas ollas de comida que estaban en los fuegos con car- 
ne hallaron pies y manos de hombres, de donde enten- 
dieron que aquellos yndios eran caribes y que se comían 
unos a otros. Dio la buelta el esfoigado capitán Fran- 
gisco Pigarro con sus compañeíos al nauio prosiguiendo 
con la nauegagion, tomaron otros puertos que nombra- 
ron conforme la ocagion y dia en que llegaban pero sus 
tierras de las mismas calidades que las passadas, Llo- 
uia en ellas cassi sin cegar, la plaga de los mosquitos era 
continua, y lo peor que no hallaban gente a quien pre- 
guntar por que todos uyan al monte, hasta que llegaron 
al pueblo que llamaron quemado, por que lo estaba, don- 
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de saliendo a tierra a una legua dieron en un pueblo 
yermo y despoblado por auer huido los yndios con sus 
mujeres e hijos que dando el aniso a los demás lugares 
todos auian hecho lo mismo. Estaba este en la cumbre 
de una montaña, de suerte que paregia fortaleza, esco- 
giéronle como tal y tanto mejor quanto le hallaron abas- 
tecido de comidas de la tierra, como de rayges muy sa- 
brosas, y de palmas de pixibaes y quedándose en el por 
algún tiempo podria boluer el nauio a aderezarse a Pana- 
má y a traer mas gente, pero presto se les salteo esta 
paz por que ubieron de valerse de las manos en la gue- 
rra, higieronsela muy sangrienta los yndios de la comar- 
ca, que auiendose hecho junta de ellos teniendo por 
afrenta que gente estrangera sin hager prueba de su va- 
lor los ahuientasen y assi les dieron un assalto de impro- 
uisso estando los castellanos espargidos por el campo y 
sessenta dellos con Gil de Montenegro auian ydo a co- 
rrer la tierra y los otros quedadose en lugar, y assi estos 
como aquellos se vieron en grandissimo aprieto. Fran- 
cisco Pigarro como buen capitán se auentajo a todos en 
esta refriega por que con la virtud y exemplo de su per- 
sona daba animo a los suyos y conogiendo los yndios el 
dafio que regibian de sus manos desseaban quitalle la vi- 
da y assi cargaron tantos sobre el y le apretai'on de ma- 
nera que le higieron yr rodando una ladera abajo y pen- 
sando los yndios que le auian muerto fueron tras el, pe- 
ro halláronle en pie con la espada leuantada y tan alen- 
tado que mato a dos dellos, y acudiendo a socorrelle al- 
gunos de sus soldados se retiraron los enemigos, no me- 
nos admirados del valor y esfuergo de los castellanos 
que del silengio con que peleaban, finalmente la victo- 
ria se canto por los nuestros aunque a costa de alguna 
sangre y dos muertos, pero a mucha de los barbaros. 
Quedo Frangisco Pigarro herido en diuersas partes y mu- 
chos de sus compañeros y para curarse no ubo sino un 
poco de azeyte por regalo con que quemar las heridas. 
Juzgase que por la multitud de yndios y por hallar al- 
guna forma de embiar el nauio a Panamá era bien dexar 
aquel lugar. Embarcáronse y llegaron a Chicama des- 
pachóse el nauio a cargo del thesorero Nicolás de Ribera 
para que diesse quenta al gouernador de tierra firme. 
Pedrarias del estado de las cosas y quan adelente estaba 
el descubrimiento del Perú, este higo su viage y aque- 
llos quedaron con esperangas de socorro en compañia de 
Frangisco Pigarro, pero como se tardassen mas de lo que 
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corro. 



pedia la necesidad, andaban como amotinados los solda- 
dos y hagieudo corrillos contra su capitán, blasfemando 
del y de si mismos por auerle acompañado, quando en 
medio destos couardes discursos se le trajo la diuina pro- 
uidengia que Diego de Almagro auiendo salido en busca 
Diego deAi suya cou muchos bastitoentos y buen numero de nue- 
^^n^lnien^lo^ uos compañeros aporto donde estaba Pigarro que reci- 
biéndole como ángel del Qielo lo fue todos aquellos dias 
que se communicaron y que se detuuieron en aquel pa- 
rage y auiendose reforgado Frangisco Pigarro con el so- 
corro prosiguió con su jornada yendo siempre costa a 
costa descubriendo nueuas tierras y Diego de Almagro 
dando la buelta a Panamá la dio también dos veges con 
buen socorro de armas y soldados a Pigarro. 

Aunque estas no le bastaron en el discurso de tres 
afios que duro esta nauegagion para venger la flaquega 
de los mismos soldados que rendidos a las inclemengias 
de Qielo y tierra con que por instantes veian la muerte 
al ojo, assi por los que fallegian de hambre y de enfer- 
medades como por los manifieetos peligros en que se ha- 
llaban, también maldegian la jornada y a los que la 
auian intentado; con lo qual ponian en nueuos cuidados 
y congojas al esf orgado capitán que mostrándose Qesar y 
otro Alejandro en la empressa era el primero en qual- 
quiera trabajo como el ultimo en uoluelle las espaldas 
con que pudieran alenterse para seguirle con mayor es- 
fuergo y animo. Ni fue el menor peligro el que causo 
un disgusto que tubo con su companero Diego de Alma- 
gro pues entrambos desafiándose el uno al otro tomaron 
las armas vinieron a las manos para con la muerte de 
gualquiera dellos, o de entrambos juntos concluir con la 
jornada. Engendiose este fuego tan perjudigial soplan- 
do a prissa el común enemigo sin descuidarse de atigar 
con malos tergeros por una leue diff erengia que ubo en- 
tre los dos sobre quien mas trabajaba y en mayores pe- 
ligros se hallaba en el descubrimiento para que cori'es- 
pondiendo a los trabajos y méritos la gloria se diesse ma- 
yor a cuya fuesse Frangisco Pigarro alegaba ser suya 
por el continuo cuydado que auia tenido en venger di- 
ñicultades y en ganar voluntades de amigos y victorias 
de los enemigos, a costa de su sangre para lo qual mos- 
traba las heridas. También Diego de Almagro le conuen- 
gia con la perdida de un ojo, con la ganangia de otras heri- 
das y con los grandes gastos que auia hecho en armalle 
los nauios y socorrelle con soldados y como por ello auia 
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quedado consumido y gastado; y fuera cosa indubitable 
que desta vez quedara frustrado el descubrimiento del 

^ ^ . ^. , TI ij_ Tn-w4.^ El thesorero 

Perú smo se pussiera de por medio el ángel de paz. iliSte Nicolás de rí 
fue un buen tergero Nicolás de Ribera que tomando la ^^/^^.*"^^'^ 
mano en hagellos amigos la tuuo tan buena que queda- 
ron tan recongiliados y alentados para proseguir con la 
empressa que se sosegaron y conseruaron en paz por to- 
do aquel año de 1.525 y 26. Hasta que en discurso de 
tiempo por las nueuas ocasiones de sentimientos ubo 
también entre las dos nueuas dissensiones y recongilia- 
giones que todas finalmente pasaron en que el Almagro 
murió en el Cuzco justiciado por Hernando Pigarro her- 
mano de Frangisco. Pero veamos como este lleuo ade 
lanté su descubrimiento y conquista. 



§. 2^ COMO SOLOS TREQE COMPAÑEROS QUEDARON A 

DON FRANgiSCO PIQARRO PARA EL DESCUBRIMIENTO Y 

CONQUISTA DEL PERÚ, Y QUIEI^ DELLaS 

FUE EL PRIMERO QUE RECONOQIO Y ENTRO EN EL 

PUEBLO DE TUMBEZ 
Y DE UNA ORAN MÁRAUILLA QUE OBRO DIOS 



Andaba Frangisco Pigarro en un continuo desuelo 
de como sosegarla los ánimos de sus soldados que veya 
muy inquietos y deseosos de dar la buelta a Panamá, 
hagiales nueuas promesas, representábales los trabajos 
pasados y la honrra y gloria que auian ganado, como no 
era bien perdellas solo por no querer ver el fin de la jor- 
nada quan grande eran las esperangas que tenian de auer 
de descubrir presto tierras de grandes riquegas y immen- Barthobme 
sos thesoros por lo que pocos dias antes Bartholome Ruiz piíSo^*™'^^'' 
famoso piloto auia gertificado y aun confirmado con al- 
gunos yndios que trajo de la tierra de Tumbez y tomado 
en la mar por que saliendo por ella no solo como Piloto, 
pero como buen capitán, embiado del propio Pigarro des- 
cubrió primero hasta la ysla del gaUo, a donde nunca 
antes pudo llegar Pigarro; y prosiguiendo con su derrotero 
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auia llegado hasta Coa que, pero nada basto para tenellos 
sosegados, antes con animo inquieto y apasionado bus- 
) garon traga como el nueuo Gouernador Pedro de los Eios 
(que auia sugedido a Pedrarias) los llamase y pusiesse 
los^'^^'ofd^M ^o"^o ^Uos degian en su libertad. La traga fue que un 
de Piearro j fulauo de Sarauia natural de Truxillo negando a su Ca- 
aampararití. pitan Frangisco Pigarro siéndole mas obligado que otro a 
seguirle por ser de su patria embio a Panamá en un oui- 
lio de hilo de algodón (en achaque que le higiessen unas 
medias de aguja) una petigion a un amigo firmada de 
muchos compañeros en que daban quenta de las muertos 
y trabajos passados y de la grande opresión y cautiuerio 
presente y que no les dexaban en su libertad para boluer 
a Panamá. Al pie de la petigion sumaron sus infortu- 
nios y trabajos en quatro uersos digiendo. 

Pues Señor Gouernador 
Mirelo bien por entero 
Que alia ba el recogedor 
Y acá queda el carnigero. 



Antonio de 
Herrera de- 
cad 2 lib. 20. 
cap. 3. 



\i 



V 



Entendiendo por el recogedor a Diego Almagro y 
por el carnigero a Frangisco Pigarro. 

Antonio de Herrera llegando a contar este passo tan 
diffigultoso y trabajoso dige que auiendo Doña Catalina 
de Saauedra mujer del Gouernador Pedro de los Rios pe- 
dido que se le buscassen algunos ovillos de algodón de lo 
que yba en el nauio, dentro de uno tan grande como una 
cabega se hallo un papel que escribió un soldado a donde 
se daba notigia de quan violentados estaban aquellos 
castellanos (que eran ochenta y ginco en la ysla del ga- 
llo) pidiendo al gouernador que los remediasse y uno de 
los que yban con Almagro llamado Lobato también fue 
de secreto encargado de procurar la libertad para todos, 
sea por este medio o por otro lo gierto es que el ouillo 
llego a Panamá y la petigion a manos del Gouernador 
juntamente con Die^o de Almagro que sin tener noticia 
de la traga dada venia muy satisfecho, no auia papel ni 
cartas que le pudiesse dañar por auellas atajado todos 
antes de salir de la ysla, pero quando se descubrió el 
ouillo vio su negpgio j despacho tan enmarañado que se 
tuuo por deshecha la jornada y el llenar adelante la em- 
pressa; por que con mas apresuramiento de lo que pedia 
negogio tan grane despacho el gouernador Pedro de los 
Eios a un Juan Taf ur con amplia conmission para sacar 
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de poder de Frangisco Pigarro todos los soldados que no 
le quisiesseii seguir y aun le dio orden para hager boluer 
al mismo Pigarro a tierra firme. Este f ae el maior con- 
flicto y trabajo en que se vio este famosissimo (capitán 
por que como llegasse Taf ur a la ysla del Gallo y publi- 
case la conmission que traya para que todos se boluiesen 
a Panamá y usasen de su libertad, comengaron a presen- 
tarse para ponella en execugion. Pero Frangisco Pigarro 
alentado de las cartas que sus dos compañeros Diego de 
Almagro y Hernando de Luque le escribieron en que le 
degian que aunque le ubiesse de costar la vida quedando 
solo en un despoblado por ningún caso boluiesse atrás 
un pie de su jornada y que estuuiesse gierto Dios auia de 
fauoregelle en el gielo y el Emperador Carlos Quinto en 
su nombre en la tierra. Saco de la vayna su espeda y 
con animo valeroso, y estando hagiendo con ella una ra- 
ya en el suelo y mirando agia el Perú en alta voz bol- 
uiendo el rostro a los suyos dijo. Señores esta raya sig- 
nifica trabajos, hambres, sed y cansangio, heridas y en- 
fermedades con todos los demás peligros y afanes que en 
la conquista del Perú se au de pasar hasta acabar la vida 
que no sera sino con gloriosa muerte, los que tuuieren 
animo de pasar por ellos y vengerlos en tan heroiga de- 
manda passen la raya, en señal y muestra del valor de 
sus ánimos y en testimonio y gertificagion de que me se- 
rán fieles compañeros, y los que se sintieren indignos de 
tan gloriosa hagaña buelbanse a Panamá, pues no auian- 
do yo de hager fuerga a nadie (como no la hago) con los 
pocos que me quedaren fio en Dios que para mayor glo- 
aria suya y perpetua honra de los que me siguieren nos 
ayudara la diuina Ma gestad de suerte que no nos hagan 
falta los que se lioluieren. Los soldados visónos y de 
corazón cobarde» en oyendo estas ragones se fueron a 
embarcar a toda prissa, que siempre la tiene en hager vi- 
legas la gente baja, sin duda lo seria esta y mostrólo en 
esta ocasión desamparando a su capitán: y (Jando la 
buelta en compañía del comissario a Panamá. Solos 
trege compañeros passaron la raya con tan grande es- 
fuergo, denuedo y valentía que cada uno dellos paregia 
bastaba a conquistar un nueuo mundo y todos a una di- 
xeron que hasta morir auian de seguir "a su capitán, el 
contento lleno los ojos de lagrimas a Frangisco Pigarro 
quando esto oyó y dando las gragias que meregia tal fide- 
lidad y generosidad. Les prometió feligissimos sucgés- 
sos en la jornada. Antonio de Herrera dige que el co- 
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missario Juan Tafur fue por respecto de Frangisco Piga- 
rro que con animo inuengible le auia rogado le dexasse 
algunos compañeros que llenados al nauio y haziendo 
una raya puso de la otra parte della a Francisco Pi garro 
Antonio de y a los soldados, y dijo que los que quisiessen yr a Pana- 
cad^rilb.^lo ma se passasen a el, y los que no se estuuiesen quedos y 
< ap. 1. ^ q^g solos trege españoles con un mulato se quedaron con 
Pigarro y todos los demás se passaron a la parte del Ta- 
fur. No apruebo esta opinión ; lo primero y pringipal por 
que si entraron todos en' el nauio, ninguno dellos ubiera 
quedado para seguir a Frangisco Pigarro pues ya le auian 
buelto las espaldas y desamparado para yrse a Panamá 
y lo segundo, esta acgión de su naturaíega parege ser 
mas propia si se higiesse en tierra, y por el mismo Piga- 
rro que no en la mar, y por Juan Tafur que como execu- 
tor no podia ni debia arbitrar en la execugion sino fues- 
se que los mismos soldados gediendo de su derecho qui- 
siessen quedarse en compañía de Pigarro, como en effec- 
to lo higieron los trege. Mas quien f uessen estos tan va- 
lerosos castellanos, que con animo tan intrépido siguie- 
ron a su esforgado capitán para empresa tan gloriosa; los 
Historiadores assi antiguos, como modernos, o no refie- 
ren sus nombres; o si los digen, no todos. Pues Gomera 
nombra solos dos: el contador Agustín de Qarate con 
ellos otros siete: Gargilasso de la Vega solo llega al nu- 
mero de onge y confiessa no hauer alcangado los nom- 
bres de los otros dos: Antonio de Herrera ya aunque los 
nombra a todos, pero no dige sus Patrias y Nagion: co- 
mo sea ansi, que qualquiera del Mundo se pueda v deba 
honri'ar tener por hijo uno solo de tan valerosos soldados 
dignos de inmortal y eterna fama; quanto y mas si los 
mas dellos fueron de una misma prouingia y nagion. 

Diré pues en este lugar sus nombres y los de sus pa- 
trias, que dieron al mundo tan esf orgados y heroycos Va- 
rones. El Primero a buen Juigio que por sus grandes 
obligagiones passaria la raya seria Nicolás de Kibeta el 
Viajo natural de Oliuera en Andalugia, llamóle el Viejo, 
no por que lo f uesse ; sino a dif erengia de otro Eibera, 
que los historiadores llaman el mogo, por que no fue tan 
antiguo en seguir a Pigarro como aquel que fue primero, 
que siendo thesorero de la hagienda Eeal se mostró siem- 
pre fiel ministro de ambas Magestades; y el que sagona- 
ua los coragones en las discordias que hubo entre solda- 
dos, y con su cabega, que para todo tuuo prudengia, y 



LIB. 1. CAP. 3. § 2. 85 



capacidad, y assi como un nueuo Qid se puso al lado de 
Frangisco Pigarro. 

El segundo que como Héctor Christiano passo la ra- 
ya fue Bartholome Kuyz de Moguer famoso Piloto, que 
con animo incontrastable como otro Christobal Colon 
siguió siempre esta uauegagion y descubrimiento. 

Pedro de Candia fue el tergero de nagion griego, y na- 
tural de la Ysla de Candia: a quien se siguió Juan de la 
Torre: el quinto Francisco de Cuellar natural de Cuellar: 
A estos siguieron de tropel los demás, que fueron Alonso 
Briseño natural de Benauente; Christobal de Peralta, 
natural de Baeza: Alonso de Molina natural de übeda: 
Domingo de Saluze y Antonio de Carrion del mismo pue- 
blo. Pedro Halcón, que después enloqueció en la buel- 
ta a Panamá Martin de Paz (deste solo no he alcangado 
la patria) y Gargia de Xerez, que sin duda seria del mis- 
mo pueblo. 

Demás destos que hagen el numero de trege se quedo 
en su compañía Un Mulato que como persona de menos 
cuenta no nombran los historiadores. Pero hagela so- 
brada Gargilasso en este articulo de Frangisco Eodriguez 
de Villafuerte poniéndole en primer lugar) porque aun- 
que lo merege por sus hagañas. Pero no fue deste nume- 
ro de los trege de la Ysla del Gallo por no hallarse pre- 
sente en aquella ocasión, y uenir después con los segun- 
dos del Soccorro : y assi en los que tengo nombrado sigo 
solo a Antonio de Herrera en sus decadas, como Histo- 
riador que para su historia tuuo papeles y relagiones ori- Herr. becada 
ginales del Consejo de Yndias que no alcangaria Gargi- * • ^ *^- • 
lasso como tan poco otros Historiadores. 

Gloríense pues todos los desgendientes de tan vale- 
rosos hombres por auer sido sus padres y gloríense sus 
ascendientes con sus pueblos y patrias por auer sido sus 
hijos. 

Con tan pequeña escuadra cómo si en ellos tubiera 
millones de soldados prosiguió el valeroso Frangisco Pi- Prosigue pí- 
garro la empresa y conquista del Perú. ^cXimi^nTo" 

Determinaron para mayor seguridad passarse de la( ^«"comVfit' 
Ysla del Gallo a otra llamada la Gorgona por estar eneros, 
ella con alguna mas seguridad y commodidades assi por ) 
ser maior en gircuito, como también por las comidas que ' 
tiene en mas abundangia, aunque los que la an uisto la 
comparan al infierno por la espesura de sus Vosques y 
altura de las montañas y mas por la abundangia, de los 
mosquitos y destemplanga del gielo a donde nunca se 
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vee sol, ni dexa de llouer. Aqui se detubieron algunos 
meses esperando socorro de Panamá, o bien del Gouer- 
nador a quien Pigarro auia escrito con sentimiento por 
auerle quitado la gente y el deseruigio que hagia al em- 
perador, o de sus compañeros Diego de Almagro y Her- 
nando de Luque en conformidad de lo que le tenia pro- 
metido le socorrerían con breuedad, assi lo higieron es- 
tos fieles amigos, aunque no con gente de refresco, por 
que con las grandes contrailicgiones y poco fauor que tu- 
uieronen elGouernadornolaalcangaronsino con una nao 
que Diego de Almagro les embio con algún bastimento, 
socorro por gierto mas para desanimarlos y desistir de 
su animoso intento para proseguir tan difíicultosa em- 
pressa, como esforzadamente prosiguieron para que ássi 
se echase de ver mejor corno solo Dios es el obrador de 
las marauillas para mayor gloria suia y bien de las al- 
mas sacando tantos millones dellas de las tinieblas de 
la infidelidad por medio de tan pocos como fueron estos 
trege intrépidos soldados. Mostráronse tales por que 
viendo la nao se determinaron a proseguir su viage, a 
ver que tierras que gente que mundo auia debajo de la 
Equinogial región hasta en tongos apenas vista por los Es- 
pañoles. Con tan generosa determinagion se embarca- 
ron que fue bien menester para salir de aquel sino por 
ser difíicultosissimo de nauegar, ya hagian ofigio de ma- 
rineros, ya de soldados se ofregia y obligaba la negessi- 
dad, y dando bordos a la mar y a la tierra por el grande 
impedimento del Viento Sur y por el que les causaban 
las corrientes de las aguas víuas que por la mayor parte 
corren del Sur al Norte. Nauegaron muchos messes 
contrastando mar y tierra, donde por temor de los Indios 
no ossaban saltar tan a menudo, sino solo quando los 
forgaba la hambre y entonges el bastimento que alcan- 
^'^^a^ír'de gabán era mas como mendigado, o hurtado, que no ga- 
Tumbez nado por fuerza y fue acuerdo muy saludable andar con 
todo este recato por que a no tenelle dentro de breue 
tiempo quedaran todos muertos y acabados. 

Al fin llegaron al gran Valle de Tumbez y a vista de 
su poblagion; este es aquel pueblo que dixe en el capitu- 
la segundo pobló y edifico el bisabuelo del primer Ynca 
/ Manco Capac llamado Quitumbe hijo de Tumbe, quando 
^ hurtando el cuerpo a su hermano Atau y saliendo en 
busca de nueuas tierras pobló en esta el pueblo que llamo 
del nombre de su padre a quien el tiempo dio tanto au- 
mento que fue una de las maiores poblagiones que ubo 
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en los llanos y que para sugetalla el Inca Guayna Capac 
tuuo mucho que hager. En este parage que fue el me- 
jor que tuuieron los Españoles después de tan larga na- 
uegagion que no faltaba quien diga duro dos años y de 
infinitos trabajos que padegieron en ella jr donde tuuie- 
ron pringipio las giertas esperangas de los imraensos the- 
soros del Perú y se comengo a conoger gente mas politi- 
ca, y de mas ragon de quantas hasta entonges se auia . Mai-amiia 
conogido. Obro Dios una marauilla muy grande en ve- fbía'^Dios^en 
neragion de la Cruz; y en honiTa de nuestra Sancta fee veneración de 
Oatholica con los yndios infieles de aquel tiempo comen- 
garon a tener alguna luz y conogimiento de la verdadera 
ley para que pudiessen sahr de la falsa en que estaban y 
de sus ydolatrias. 

Esta fue que auiendo surgido el nauio gerca del pue- 
blo, admirados los pocos Españoles de ver sus sumptuo- 
sos edifigios y de quan poblada estaba de gente aquella 
comarca, se les engendio un gran desseo de saltar en ella 
y conoger algo mas de gerca lo que veyan de lejos; pero 
no se atreuian a ponello en execugion todos juntos por 
entender que siendo ellos tan pocos era manifiesto el ries- 
go que corrían entre tantos yndios como veyan que los 
estaban mirando de la orilla del mar y del mismo pueblo 
que para cada uno dellos auia millares, que poniéndose 
en arma era indubitable la muerte, tampoco se atreuian 
a que uno dellos solo fuera a hager la experiengia, por 
que lo tenian por maior temeridad, y estando en esta 
conf ussion hablo Pedro de Candia con animo mas que 
varonil y con fee y confianga de grande y verdadero 
Christiano y dijo. —Señores y caualleros esforgados, yo 
determino yr solo a ver lo que ay en este valle y pueblo 
que tenemos t'Bn gerca a la vista. Si me mataren, poco 
se perderá, un compañero menos abra que no hará falta 
a tan valerosos soldados, ni menos a nuestro capitán, 
y si alcangare lo que deseamos voluiendo con vida a te- 
neros compañía sin duda abra sido maior y mas gloriosa 
nuestra victoria. 

Digiendo esto con gran esf uergo y mayor prestega se 
puso sobre el vestido una xazerina que le llegaba hasta 
las rodillas, una gelada en la cabega, una rodela de aze- 
ro en el brago y con su espada en la ginta tomo en la 
mano derecha una cruz de palo de mas de una bara de 
medir de largo que fue la mejor arma que lleno, porque 
fue la que mas le valió por ser de nuestra redempgíon. 
Era Pedro de Candia muy alto, de cuerpo fornido, y 
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membrudo, que representaba un gigante si terrible, tam- 
bién de mucha magestad y grauedad. Assi salió de en- 
tre sus compañeros rogándoles le encomendassen a Dios 
fue al pueblo con passo gi-aue y con semblante señoril 
como si él solo fuera el señor absoluto de toda la tierra 
y de aquella poblagion. La gente de ella que con la nue- 
ua y vista del nauio estaba alborotada se altero mucho 
. mas viendo un hombre tan grande cubierto de hierro de 
pies a cabega y con barba cosa que jamas se auia visto, 
ni imaginado entre los yndios, los que le topaban por el 
campo tocando la arma se bolbian al pueblo, donde quando 
llego Pedro de Candia hallo la plaga llena de gente y tan 
apergebida con sus armas que paregia querían acometelle. 
Pero quedaron suspensos y admirados en ver cosa tan 
estraña; ni sabian que degirle, ni menos se atreuian a 
hagerle mal por que tuuieron entendido era hijo del Sol 
embiado de su Dios el Tnca Viracocha, a quien adoraban 
por que en la figura se paregia a la fantasma que se auia 
aparegido a aquel Tnca en el Cuzco y e dexado de contar 
por estusar prolixidad. Para hager pues experiengia de 
quien era determinaron los pringipales y el curaca dellos 
echarle un león y un tigre que el Eey Guayna Capac 
(les auia mandado guardar), para que le despezasen y 
comiessen en un instante, o si le dexassen viuo se gerti- 
ficarian seria sin duda hijo del Sol. Para lo qual man- 
daron despexar la plaga de la muchedumbre de gente 
que en ella auia, estando desta suerte le echaron los fie- 
ras animales, mas cosa marauillosa y propia del todo po- 
deroso y del Ciiador del Uniuerso por que viendo el León 
y Tigre al Ohristiano y lo que es mas gierto a la señal del 
árbol de la Sancta Cruz, perdida su fierega como si tubie- 
ran conogimiento y entendimiento se fueron a el mas 
mansos que corderos y como si fueran animales domes- 
ticoí5 que los ubiera criado le alagaron y se echaron a 

sus pies. 

Pedro de Candia viendo una cosa tan singular y con- 
siderando que solo la obra de Dios para gloria suya y pa- 
ra que aquellos yndios viniessen a su conogimiento to- 
mando mas animo y aliento del que auia traido y tenia 
quando vio venir a los dos animales de su naturalega 
tan crueles y brauos con mucha mansedumbre se incli- 
no algo a ellos y les tráxo la mano por las cabegas y pu- 
so la cruz engima, para con esto dar a entender a aque- 
llos barbaros que solo la virtud de aquel estandarte real 
que Ilebaba en su mano derecha los auia amansado y 
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quitado la ferogidad. Con este sugesso tan feliz acaba- 
ron de persuadirse los yndios que aquel hombre que 
veyan sin duda era venido del Qielo, y que era hijo del 
Sol, con esta fee se fueron a el y sin contradicción, mas 
antes de común acuerdo le veneraron todos y adoraron 
como hijo del Sol y assi le llenaron a su templo. 

Esta hagaña toca de passo Pedro de Qiega en el ca^ 
pitulo 54 de su historia; donde quenta las que hizo Guay- 
na Capac en la fortalega y poblagiou de Tumbez y pro- 
mete tratar mas a la larga en la tergera parte que hasta 
aora no a salido a luz. Pero salió la segunda de los co- 
mentarios de Gargilasso de la Vega donde a lo largo la 
refiere en el capitulo 11 y 12 del primer libro y Herrera 
hage mengion della; y assi la tengo por gierta, lo primero Herrera de- 
por que suele siempre Dios en las conuergiones de gran- ^. 5."** ^® 
des Reinos y Prouiagias obrar tales marauillas de que 
están llenas las historias; y lo segundo por que los histo- 
riadores que las tratan fueron graudes inquisidores des- 
tas hagañas y Gargilasso mejor que nadie pudo saber es- 
ta verdad assi de su padre y de sus amigos que fueron 
délos primeros conquistadores: como de los Quipocama-> 
yos y coronistas de los últimos Yncas en cuyo tiempo su- 
gedio; y aunque Herrera varia de Gargilasso en que dige. 
que quien pjímero salto en tierra fue Alonso de Molina 
con un negro y que después admiíados los companeros 
y Frangisco Pigarro de las nueuas tan extraordinarias 
que dio de las riquezas del pueblo y de su fortalega em- 
biaron a Pedro de Candia como hombre do buen ingenio, 
y que diria lo puntual de la verdad; por lo menos conuie- 
ne con los demás historiadores en que Pedro de Candia 
entro en esta ocagion en el pueblo de Tumbez y junta- 
mente apunta lo del León y del Tigre. Digo pues que los de Turn- 
ios pringipales del pueblo llenaron a Pedro de Candia al ^ped?o^^de 
templo del Sol que estaba guarnegido lo mas del en las S^eíL. ^"^ 
paredes por la parte de adentro con tablones de oro para 
que viesse (como ellos degian) la sumptuosidad y gran- 
dega con que honrraban a su padre. Luego le mostra- 
ron la baxilla del mismo templo que toda ella era de oro 
y plata en que auia ollas y cantaros grandes y summa 
de ornamentos y muchos plateros y oiñgiales que los ha- 
gian y labraban. Después le llenaron a las cassas reales 
de los Yncas passearonle por ellas para que viesse las sa- 
las, quadras, cámaras, y recamaras y los tapiges de oro y 
plata que tenían. Enseñáronle también la baxilla que 
auia para el seruigio del Ynca que en todos los pueblos 
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pringipales donde auia templo del Sol la auia juntamen- 
te para el Inca distincta de la del Sol y assi vio otras ollas 
y cantaros, tinajas y urnas de oro y plata. 

Hicieron entrasse en los jardines donde hallo arbo- 
les y otras plantas menores, hierbas y animales contra 
hechos al natural de oro y plata con que quedo sobre 
manera admirado y no menos quando vio el monasterio 
de las Mamaconas que eran las Vírgenes sagradas, por- 
que estas embiaron a rogar al Cagique se le embiasse pa- 
ra velle. Su ocupagion dellas era hager y labrar ropa de 
lana fina para el seruigio del templo. Auiendo visto to- 
do esto pidió ligengia al Señor del pueblo para bolbei-se 
al Nauio donde boluio con un rico presente y con extra- 
ordinario contentamiento y alegría que partigiparon to- 
dos los compañeros por las nueuas que les dio de lo que 
auia visto. No cabian de contento, daban por bien em- 
pleados los trabajos passados, todos se prometieron gran- 
des riquezas y thesoros que tuuieron por tanto mas se- 
guros, quanto los dias que alia se detubieron estuuieron 
mas giertos de las nueuas, assi por la communicagion 
que tuuieron los yndios y en espegial un orejón ministra 
del Ynca con ellos, como por los pressentes que les hi- 
gieron. 

Embiaron los de Tumbes auiso a Quito donde estaba 
el Inca de la llegada de los Españoles, que a mi quenta, si- 
guiendo la de Gargilasso era Atahualpa, pues este des- 
cubrimiento fue por el ano de 1,526, quando agia tres 
años que era fallegido Huayna Capac pues fue el año de 
1,523. Pero Antonio de Herrera quiere fallegiese el 
mismo año de 1526, y antes de tener esta segunda nue- 
ua, y llamo segunda, por que tengo por muy probable 
(como dixe arriba) que nauegando tantas veges nauios 
por la mar del Sur en aquellos años que fue desde el de 
1.523, no dexarian los Yndios de la costa de licuarle 
estas nueuas primero, y que con su notigia, en laNhora 
de su muerte, pronostico a su hijo lo que tengo dictío en 
el penúltimo paragrapho del capitulo passado y assi ^en- 
go por mas gierto que por ese tiempo reinarían en Qiito 
Atauhualpa y en el Cuzco Vascar. s 

Quedáronse a viuir con los yndios de Tumbez ^ en 
su compañía Alonso de Molina y un marinero llamado- 
Crines entrambos gebados de las riquezas y vigiosioad 
de la tierra, dexolos Frangisco Pigarro sin mucha ressfs- 
tengia a ruegos de los Yndios y por que pensaba presto 
bolber a poblar y que podrían importar para las nueuas 
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poblagiones tener sabida le lengua de la tierra, aunque 
no se lograron pues quando Pigarro bolbio a poblar no 
los hallo ni vinos ni muertos, entendióse lo auian sido 
en una guerrilla que los de Tumbez auian tenido con los 
de la ysla Puna. 



§. S. COMO FRANCISCO PIQARRO FUE A ESPAÑA Y ALCAN^ 
PO LA CONQUISTA DEL PERÚ DEL EMPERADOR 

CARLOS QUINTO. 



No contento Frangisco Pigarro de lo que auia des- 
cubierto, quiso pasar adelante, y yendo costa a costa 
fue descubriendo nueuas tierras hasta llegar donde aora 
esta fundada la giudad de Santa, quiso passar adelante 
a la de Chincha, de la qual contaban los yndios grandes 
cossas, pero en este paraje le rogaron sus soldados no lo Liega Pm^ 
higiesse y que pues estaban en el fin del año de 1.526, y se ^^lí^^* il 
auia conseguido lo que tanto se auia deseado después de santa. 
tan largo tiempo que andaban peregrinando, diesse la 
buelta a Panamá a buscar gente para poblar y sugetar 
la tierra que auia descubierto. Paregiole buen consejo 
a Pigarro y en conformidad del dio buelta no solo para 
Panamá, pero también para España. 

" Aconsejado de sus dos compañeros Diego de Alma- 
gi'O y Maestrescuela Hernando de Luque que alegres de 
los f eliges sugessos y nueuas hizieron como luego passa- ^ 
ra adelante y pidiesse al Emperador la conquista del parte*%am 
Perú con lo quel quedaría libre y exempto de los gouer- pa?a ^f Em- 
laadores de tierra firme; llego a España pressento su re- perador. 
lagion en consejo de yndias y de palabras le dio a su Ma- 
gestad de lo que auia hecho y visto. Supligole le diesse 
la gouernagion deste Reino por sus seruigios pressentes 
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y passados ofregiendose a ganarle a costa y riesgo de su 
hacienda y vida y de la de sus deudos y amigos grandes 
(io/^™^S prouingias y innumerables thesoros. El Emperador le 
SSquátecdS higo merged de la conquista con titulo de Adelantado 
jjjuJodeAde- Mayor del Perú y de Capitán General y Grouernador del 
Imperio peruano doscientas leguas la tierra adentro. 
Despacharonsele las prouissiones myy amplias con titu- 
los honoríficos con los demás que le dio su Magestad 
llamándole en ellos Don Frangisco (y assi le llamaremos 
de aqui adelante), al padre Hernando de Luque ofregio 
d?L^^^pr¡- que le pressentaria a Su Sanctidad para el obispado de 
Swtode/^^- Tumbes (y este fue el primero Obispo electo del Perú) 
rn^ ^ ^ a Diego de Almagro le higo merged de la tenengia de la 
misma ciudad con otras preeminengias de que no se dio 
por contento, como tampoco lo estuuo Bartnolome Ruiz 
de ser piloto mayor de la mar del Sur, por que desseaba 
en premio de sus grandes seruigios la bara de alguagil 
maior del Perú. Pero entendiendo Don Frangisco Piga- 
rro estarían contentos sus compañeros con estas merge- 
des partió de Toledo, donde las regiuio en 28 de julio de 
1.529. Paso a Seuilla yendo primero a Truxillo su patria^ 
fue recibido de los suios con el gogo que. se dexa enten- 
der por que todos se prometieron por su medio grandes 
estados y assi con f agilidad juhto de una pai'te y otra 
Guarro ha- hasta cieuto, y cinquenta soldados y lleuo en su compa- 
So!f"okfadoI fíia a sus quatro hermanos Hernando Pigarro que fue el 
cJm^n^^l primero de gentil persona y hijo legitimo del capitán 
sus hermanos Pigarro, los otros tres fueron naturales como Juan y 
Grongalo Pigarro y Frangisco Martin de Alcántara her- 
mano de madre y este mismo Don Frangisco Pigarro que 
hagiendose a la vela desde San Lucar y dexando a toda 
Europa con grandes esperangas del nueuo descubrimien- 
to y conquista del Perú, llego a Panamá, donde hallo 
muy quexoso a su compañero Diego de Almagro por las 
cortas mergedes que se le aiiian negogiado muy cumpli- 
das para sí, aunque presto se recongi liaron, por que Die- 
go de Almagro era de nobilissima coiidigion y fagilmen- 
to se satisfigo, y tanto mas quanto que le prometió Don 
Frangisco Pigarro hager dexagion y traspassarle el titulo 
de adelantado, por que degia le bastaba el de gouernador 
con lo qual se fue aprestando para la conquista de lo que 
Diego de Al- tenia descubierto y auia tomado possesion por la corona 

magio entre- (Je CastiUa y LCOU. 

mas* Sü? Entrególe Diego de Almagro todo lo que tenia reco- 

dS?namV)í ^ gído P^ra este effecto de armas, bastimentos y caballos 



LTB. 1. CAP. 3. § 2, 93 



con dos nauios que tenia aprestados hiriéronse a la vela 
con intengion de tomar tierra hasta Tumbez; pero no les 
fue possible por el viento contrario Sur que con mayor 
f uerga que otras veges aregio en esta ocasión y assi de- 
terminaron desembai'car como lo hicieron en un puerto 
§ien leguas de Tumbez, teniendo por mas commodo y 
seguro andallas por tierra, que no por la mar. con lo 
qual boluieron a embiar los nauios a Panamá para nue- 
uo socorro. Mas piesto se arrepintieron desta resolución 
por qué fueron tantos y tan grandes los trabajos que pa- 
degieron en estos caminos, quales nunca antes auian pa- Haiíase Piya- 
degido de hambre y cansancio por Ja asperega y esterili- níluosfraS 
dad de la tierra, hallaron caudolosos ríos que entrañan Jos. 
en la mar, muchos esteros que saliendo della entraban 
la tierra adentro los passaban con grandissmo trabajo, 
en todos era el piloto y capitán Don Francisco Pigarro 
que como tan experimentado yba siempre delante y era 
el primero y tan humano con sus soldados que aveces el 
mismo passaba acuestas por los ríos y esteros a los enfer- 
mos. 

Con tan insuperables trabajos llegaron a una pro- 
uingia llamada Coaqui, donde hallaron abundancia de 
comida y igual de piedras pregiosas y de esmeraldas fi- 
nas tan grandes que por ver y experimentar si lo eran 
quebraron muchas a f uerga de golpes en una vigornia, lo 
mismo hicieron después en Tumbez con otras muchas 
de muy gran pregio y valor, tan poco conocimiento co- 
mo este tubieron dellas aquellos primeros conquistado- 
res, perdiendo esta mina de ricas esmeraldas sin cono- 
cerla. Tubieron unas rigorosas berrugas que como pie- 
dras les nagian a muchos dellos en las cabegas por el ras- 
tro y por todo el cuerpo, tan grandes y monstruosas que 
eran como brebas que distilando mucha sangre les cau- 
saban intenssismo dolor y un exgessiuo horror, lastiman 
doles cualquiera cosa que lep tocasse por pequeña que 
fuesse pussieronse feissimos los deste contagio, por que 
unas berrugas colgavan de la frente: otras de las gexas, 
otras del píceo de nariz, de las barbas, y orejas, de suer- 
te que no sabian que hagerse ni remedio para tan rigu- 
rosa enfermedad, que solo tenia de alibio la trisca y bur- 
la que los unos hadan de los otros. 

Murieron muchos y otros sanaron y aunque el mal 
fue general y corrió por todo el Perú. Con trabajos tan 
grandes y enfermedades tan molestas y con muertes de 
no pocos compañeros, nunca desmayo Don Fran9Ísco 
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PigaiTO antes teniendo el mismo aliento y cuydado de 
passar adelante, cuydaua de curar a sus amigos y solda- 
biaT\im?- dos y de embiar algún oro a Don Diego de Almagro a 
Seboro? y^^áte Panamá: para esto junto tenia veynte y quatro o veynte 
le da'nueuo y ciuco mil ducados de rescatos y que pudo hauer de bue- 
na guerra deste tan desseado metal y se los embio, con 
que pudo pagar lo que debia, y soccorrelle y importo 
mucho el embiarle este oro por que con uerle se confir- 
maron las nueuas que se auian dado tres años antes: y 
se espargio mas la fama y codigia: y de todas partes le 
fue llenando socorro de gente y de caballos: y en espe- 
gial le higo un buen embio desde Nicaragua con Juan Fer- 
nandez y Sebastian Bebalcagar, que fueron dos cabos de 
los soldados, que le alcangaron en Tumbez bien negessi- 
tado deste socorro; y lo regibio como uenido del Qielo. 
Con que se pudo reforgar, y reformaren todo lo que auia 
menerter para la conquista y para las giudades que pen- 
sarla poblai*. Mas antes de emprender esta hagaña in- 
pi<jarro^8u|e^ teuto otra; y fue sugetar y ganar la Ysla de la Puna que 
de la Puna. ^^^^ ¿q^q leguas la mar adentro, donde fue con su cam- 
po en balsas : hallo resistengia en los Ysleños, y ubo ba- 
talla campal en que murieron quatro soldados y queda- 
ron heridos otros con Hernando Pigarro. Pero fueron 
mucho mas los muertos, y heridos de los naturales con 
que se gogo la victoria por Don Frangisco Pigarro, que 
alegre con el rico despojo de oro, y plata le repartió li- 
beralmente entre los suyos y llenando gran numero de 
los uengidos como cautiuos higo presente dellos a los de 
Tumbez para con esto obligallos a que lo regibiessen de 
paz y como amigo, mas higieron lo contrario por lo mal 
que auian ablado los ysleños de la Puna del modo de 
progeder de los castellanos culpándolos de codigiosos de 
oro y plata y que todo lo abrasaban, quissieronse resis- 
tir y los apretaron tanto las armar reales que se uieron 
obligados a dar la obediengia al victorioso Don Frangis- 
co de Pigarro que para acallarle y tenelle contento lo hi- 
gieron muchos pressentes de piedras preciossas oro y 
plata. 

Con ellos y con los despojos de la Puna pudo embiar 
a su compañero Don Diego de Almagro segunda vez mas 
de treinta mil pessos en planchas de oro y plata y buena 
Bueiue 2» Cantidad de esmeraldas para que siruiesen de muestra de 
ImbSr^A? ^^ riquBga de su Conquista y tres nauios que tenia para 
maerro soco- quo bolbiessou luego con mas gente. En este medio 
plata? ^^^ ^ fundo la giudad de San Miguel. Llamase assi por f un- 
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darse en su dia y fue el primer pueblo de Españoles que ^^^¿1^ Písa- 
la corona de Castilla tuuo en el Peí u, en los llanos y go- "<> i» ^¡f^^^ 
marca de Tumbez y junto al rio Piura de donde quieren ide piura^"^ 
algunos se deribe el nombre Piru como diximos en el ca- j 
pitulo primero fundóse el año de 1531. Siendo Summo 
Pontifico Clemente séptimo Florentino de la nobilissima 
familia de los Medigis y Emperador de Romanos, el in- 
uictissimo Rei de España Carlos quinto, quando en Fran- 
gia reinaba Frangisco Valesio y en Constantinopla Soli- 
mán, y en Paris el glorioso padre y Patriarcha San Yg- 
nagio, comengaba a juntar compañeros para la conquis- 
ta de las almas, assi del oriente como del ocgidente. Por 
este tiempo también tenia nueuas Don Frangisco Piga- 
rro de las grandes dissengiones y mortal enemiga que te- 
man los dos hermanos Yncas Vascar y Atauhalpa y es- 
tos las tenian muy giertas cada dia de la llegada y haga- 
ñas de nuestros castellanos que veneraban y respetaban 
como a hijos de su Dios Viracocha y del Sol, paregiole 
era buena coiuntura para su conquista y sin duda Dios 
la permitió para que se higiera y mediante ella se abrie- 
ra la puerta del Sancto Euangelio a tanta infinidad de 
millones de Almas, por que a no estar desunidos y ene- 
mistados entre si los dos Reies Yncas era imposible poder 
ganar un palmo de tierra en el Perú este capitán y assi 
valiéndose de la ocagion determino passar adelante a Ca- 
xamarca donde estaba el Rei Atauhualpa victorioso de 
su hermano Vascar (que como diximos en el capitulo 
passado le tenia oprimido y aprisionado) para verse con 
el mismo, de cuyos thesoros y riquegas le auian dicho 
marauillas. 

Púsose en camino y como andubo con sus compañe- p^^.^^ pj^^. 
ros por un despoblado de mas de veinte leguas sin pre- rro a vefse 
uengion de agua fue muy grande la sed que padegieroh Atauhuaípa* 
hasta llegaron a unos valles muy hermosos y bastegidos 
dondo se rehigieron de todo el mal passado y donde no lle- 
garan si el Ynca Vascar no estubiese tan aprisionado ni 
Atauhualpa tan sobresaltado, pues en aquellos arenales 
muertos del despoblado con poco que higiera qualquiera 
de los dos Reies Yncas los pudiera dexar sepultados; pero 
no lo permitió Dios, por la ragon dicha antes quiso que 
assi Vascar como Atauhualpa procurassen el fauor y 
amistad de los Españoles y de tal suerte que teniéndola 
con el uno dellos quedasen por enemigos declarados del 
otro. Con este fin y blanco despacho Vascar una emba- 
xada a Huaman Mallqui Topa Indio orejón de la san- 
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El laca Vas- ^^^ ^Odl a Doii Frangisco Pigarro pidiéndole que pues 
car pwe fa- era hijo del Sol y venia a deshager agrauios, deshiciese 
y^AtahuaSa ©1 Qiuy exorbitante que padegia de su hermano Atau- 
e'mholcada'!* hualpa. El gouernador respondió que ya iba de camino 
para ayudar con la verdad y justigia a quien la tubiesse 
y fauoreger a quien lo meregiesse. 

Dos dias después tuuo otra embajada mas solemne 
del Rei Atauhualpa, embiola con un hermano suyo por 
nombre Urco Yuca Euen que en breues palabras le dio la 
bien venida llenando algunos presentes, assi de frutas de 
la tierra, como de ropa y otros regalos, rogándolo los 
admitiese en señal del animo que tenia de semille ade- 
lante con todas sus f uergas y poder y que assi pidiesse 
todo lo que quisiesse y ubiesse menester que se le daria 
con liberalidad y sin escasez. A estas ragones del Ynca 
añadió otras el Emperador como de ofigio como dizo un 
historiador; por que le dixo: Yaca Viracocha hijo del Sol 
pues fue mi suerte traer esta embajada, quiero con la £e- 
^fi^í^Sf o 2 ligidad della atreuerme a suplicarte me hagas fauor con- 

peo. UD I.-*- . __'•, *-' 

cap. 17. gederme tres mergedes— La primera sea que tengas por 
amigo, a mi Ynca y Rei Atauhualpa, y assientes con el 
amistad y paz perpetua— La segunda que perdonando 
qualquiera delito que los nuestros con ignorangia y po- 
co saber ayan contra, ti cometido, nos mandes todo lo 
que fuere de tu gusto y seruigio y la ultima merced sea 
que el castigo de muerte que por orden del gran Dios Vi- 
racocha tu padre y nuestro higiste en los de la Ysla de 
Puna y en los de Tnmbez y en otras partes no lo hagas 
con los de Caxamarca, ni con los que de aqui adelante 
hallares, sino que tiemples la ira y rigor y ussando de 
clemengia y mansedumbre les perdones, pues eres Ynca 
hijo del Sol. 

' El gouernador con sus capitanes mostró estimar en 
mucho la embazada con los ricos pressentes por que en- 
tr^, ellos ubo muchos yassos de oro y plata para beber 
con platos y escudilles para el seruigio de la messa, y 
otros dones pregiossos que le embio el mismo Ynca. La 
respuesta en suma fue que ellos auian venido de parte 
del Summo Pontiñge y Vicario de Christo en la tierra a 
desengañarlos de su ydolatria y a enseñarles la verdade- 
ra religión de los christianos y de parte del Emperador 
y Rei de España que era el mayor potentado y Monar- 
cha de la christiandad a hager paz y amistad perpetua 
con su Ynca y con todo su Ymperio, y no a hagerles gue- 
rra ni otro daño y que en otra ocagion mas despagio les 
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daria a eiítender otras cossas que traya n que degir al Eei 
Atauhualpa que auiendola regiuido holgó con ella y mu- 
cho mas quando después le embio al gouernador su em- 
baxada con su hermano Hernando Pigarro y con Her- 
nando de Soto; a estos regibio con magestad real de que S-o^s^^em^ 
quedazen admirados los embajadores por la mucha gen- ^^^^ * 
te que vieron en su cassa rica y bien aderegada. Halla- inca. "* ^ 
ron al Ynca sentado en su assiento de oro, rodeado de sus 
grandes cagiques y capitanes a quien higieron una gran 
reuerengia a la usanga de Castilla que no gusto poco el 
Rey della. Leuantose en pie, abracándolos con amor, 
y afabilidad dándoles la bien benida y luego se bolbio a 
asentar, pusiéronles a los dos embajadores assientos de 
oro, semejantes a los del Ynca, porque como los tenían 

gor hijos del Sol y de su sangre les dieron por orden del 
^ei el assiento conforme al suyo; sentados se boluio el 
Ynca a los embajadores que tenia gerca de si y les dijo. Veis 
agui la cara, figura y habito de nuestro Dios Viracocha, 
higoles* algunos regalos al usso de grandes señores porque 
les dio de haber de su bebida que e 5 un genero de vmb 
sacado de maiz que digen chicha, brindóles en la misma 
taza y vasso en que el auia bebido y hagiendoles la salua 
con dos, o tres tragos con otras cortegias de que queda- 
ron como suspensos y grandemente admirados por ver 
su urbanidad y cortesía, hasta que Hernando de Soto 
auiendole hecho señal Hernando Pigarro comengo a ha- 
blar y dar la embajada por medio de un mal interprete 
llamado Felippillo, natural de la ysla Puna y criado en 
Tumbez, este tradujo tan mal las ragones que le dixeron 
por que ni bien sabia la lengua del Ynca ni la castellana do^°ttene* 
que algunas dellas dio contrario sentido como le dio en J^^^ interpre 
otras occassiones bastantes para ocagionar la muerte a 
Atauhualpa que se mostró triste y apesarado por ver 
quan mal hagia ofigio de interprete egte yndio, conjecturo 
lo por ver que digiendo muchas palabras Hernando de 
Soto el degia dos o tres o tan pocas que bien echaba de 
ver no podia ser toda la ragon entera que degia el Emba- 
jador y finalmente dio a entender como el quería el dia 
siguiente yr a ver al Gouernador. 

Higole assi con extraordinario aparato por que lleuo Atauhualpa 
quatro escuadrones de soldados ricamente aderegados de ^conFiearro!* 
a ocho mil cada uno dellos; el primero yba a Manguar- 
dia, los dos a sus lados como en batalla y el ultimo a las es- 
paldas por retaguardia; llenándole eu unas andas de oro 
en ombros de ocho de los mas pringipales de sus Cagiques 
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y Curacas, Con este orden militar camino el Yiíca Atau- 
hualpa una legua de camino que auia desde su Keal pala- 
cio junto aCaxamarca hasta el alojamiento de los caste- 
llanos, en el qual tardo mas de quatro horas sin animo de 
pelear, sino solo con voluntad de pyr la embajada que le 
auian dicho le traya el gouernador del Papa y del Em- 
perador. 
Apcraibese Auiase apergibido Don Frangisco Pigarro para regi- 

pigaiTo para biUo cou bueua ordeu y para todo acón tegi miento como 
^ ®^* si ubiera de pelear tenia sesenta de a caballo que puso en 

tres esquadras de veinte en veinte, pero con orden que 
estuuiesen encubiertos tras de unos paredones y como en 
emboscada para que siendo menester saliessen de impro- 
uiso los caballos, que con el estrepito y cascabeles no de- 
xarian de causar muy grande espanto y assombro a los 
Indios, y de la gente de a pie que eran otros gien solda- 
dos higo otro esquadron en que el quiso ser el capitán 
que con grande gallardia se puso delante y el primero de 
todos para regibir al Rei Ynca que estando gerca le salió 
Fr I Vi nte ^ ©nquentro el Padre Frai Vingente de Valuerde de la 
de*vaiuerde ordeu de prodicadores, que santo zelo y buena intengion 
ínS* ^Ateuí le hi^o uiia larga oragion a opinión de todos los Historia - 
huaipa. dores d-emassiado áspera, pues la cónclugion della fue 
después de auerle dicho los artículos de nuestra sancta 
fee que sino la regibia y no extirpaba la Idolatría de su 
Remo y de sus uasallos y no obedegia al romano Pontifi- 
ge, y negaba la obediengia al Emperador que se le haria 
guerra a fuego y a sangre y que se le quitaiia la posse- 
sion y señorío del Perú porque el Vicario de Christo en 
la tierra le auia dado el derecho del al Rei de Castilla. 
Gtft^iusso 2 Refiere muy á la larga esta oración Gargilasso en 

^.1.1 cap ^^g comentarios, y la comprueba de sus p'arientes los 
Yncas de los coronistaas quipocamayos de Caxamarca: y 
muy en espegial del P. Blas de Valera que certifico en 
sus escritos la auia visto y leido algunas veges original- 
mente en un papel del propio P.® Fray Vigente de Valuer- 
de estudiando latin quando muchacho en la giudad de 
Truxillo; tenia el predicador en su mano derecha una 
cruz algo grande de palo como leuantada en alto y en la 
otra, digen unos historiadores que la suma de Siluestre 
otros el brebiario, y otros afíirman que la Biblia, lo gier- 
to es qué estuuo Atahualpa oyéndole con muy grande 
atengion y no menor admiración por verle muy feruoro- 
80 y engendido mientras le hablaba aunque se hallaba con- 
f undidissimo por no entendelle, por quanto el interprete 
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Felippillo que dixe arriba no sabia degiile ragon en 
tera y las mas muy en contrario sentido, por que- 
veraos que estaba muy corto y sabia poquissimo de entram 
bas lenguas quichua y castellana como tengo apuntado, 
los misterios de nuestra Sancta Fe fueron algarabia para 
el yndio, y tanto mas,quanto nunca[antes auia oydo tratar 
ni hablar dellos, colegirse a de una o dos cosas que aqui 
diré: y sea la primera que por degir como los christianos 
creyamos en un Dios trino y uno bolbio en su lenguage 
diciendo que nuestro Dios era tres y uno qne son quatro 
y que temamos quatro Dioses; sea la segunda que por 
degir que todos pecamos en Adán nuestro primero padre 
dixo que todos nuestros peoados estaban amontonados 
en Adán, y como estas dixo otras propossiciones heréti- 
cas y mal sonantes. Desdicha gi^ande del Ympeiio pe- 
ruano, pues ubo de entrar en el conjban mal pie la luz 
del Sancto Euangelio y maior lo fue para el desdichado 
Atahualpa pues le ubo de perder en un instante y con el 
dentro de pocos dias la vida. Por que dudoso de lo que 
el religioso le degia y assombrado de las amenazas y pe- 
nas que se le imponian sino obedegia affirman todos los 
historiadores que pregunto al predicador quien degia 
aquellas cosas y que respondiéndole que aquel libro que 
tenia en la mano, le tomo en la suia y que ojeándole 
auer si ablaba le llego también al oydo y como viesse no 
le degia palabra que lo arrojo en el suelo por donde irri- 
tado y corrido Fray Vigente de Valuerde, toco arma pi- 
diendo venganga contra el Ynca y contra los yndios que 
alborotados deste hecho y de sus voges gerraron contra 
ellos las españoles con tan gran furor, y crueldad que 
matando inñnidad dellos prendió Don Frangisco Pigarro 
ai Rey. 

Pero Gargilasso de la Vega reíñere de otra manera 
este sugesso y salua de la calumnia no solo al religioso 
mas también al Atahualpa en quanto al arrojar del ^*^/íf ^?^ ^ 
libro por que dige que no pudiendo sufnr los españoles la «5. 
prolixidad del ragonamiento que auia entre el Ynca y el 
predicador por medio del interprete por quánto leyba 
respondiendo a todas las cosas que le auia predicado que 
arremetierron con los yndios para pelear con ellos y qui- 
tarles las muchas joias de oro y plata y piedras pregiosas Gar§iias«> 
con que (como gente que venia a regibir la embaxada del ?a ^cÍü^'S 
Monarcha del Uniuerso) seaüian adornado para mas so- p^®**¿^i<*<*' 
lemnigar lia embaxada y que otros españoles subieron a ^^*'™** 
una torregilla a despojar un ydolo que alli auia con mu- 
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<3has planchas dé oro y plata y piedras preciosas, con lo 
qual se alborotaron los yndios y leuantaron grandissimo 
ruido, y que el Ynca viendo lo que passaba mando a los 
suyos a grandes vo^es que no hiriessen ni oífendiessen 
a los españoles aunque le viesen ser presso, o muerto 
dellos. 

Y para lo tocante al predicador dige que con la re- 
pentina grita y alboroto de los yndios temió Fray Vicen- 
te no le higiessen algún mal y que assi se leuanto a pri- 
ssa del assiento en que estaba sentado ablando con el 
Rey y que al leuantarse soltó la cruz que tenia en las 
manos y se le cayo el libro y aleándolo se fue a los su- 
yos dándoles voges que no higiessen mal a los yndios por 
que se auia aficionado de Atahualpa, viendo por su res- 
puesta y preguntas la discregion y buen ingenio que te- 
nia, y que mientras iba a satisfacer a sus preguntas le- 
uantaron la grita y por ella no oyeron los españoles lo 
que el religioso les degia en fauor de los vndios y assi 
niega que el Rey arrojase el libro en el suelo, como tam- 
bién que Fray Vigente dando voges a los christianos ape- 
llidase Justicia y Venganga digiendo, ea, ea, destiniidlos 
que menosprecian nuestra ley, los euangelios hollados 
y no quieren nuestra amistad, y que assi esto como otras 
cosas que reffieren los auctores es fabuloso y que fue so- 
lamente inuengion de los conquistadores que queriendo 
justificar el hecho, dieron las relagiones y las embiaroa 
al Emperador y a su consejo con los mejores colores que 
les podia disculpar. 

Alabo el buen intento de Grargilasso pues con tan 
fagiles salidas salua al religioso y al Rey Atahualpa. 
Mas si por otra parte dige que el predicador fue muy se- 
co y áspero en su oragion y que la conclusión della fue 
amenagalle no obedegiendo al Papa y al Emperador, con 
guerra a fuego y a sangre y que le auian de quitar el 
Señorío y possesion del Reino muy probable se hage que 
quien acababa de decir semejantes ragones (que admite 
y cree fuertemente Garcilasso) también ocagionado de al- 
gún desden que haria el Ynca, apellidaría justigia y Ven- 
ganga que es lo que digen los historiadores, y assi o bien 
no diga Gargilasso que el predicador fue seco y áspero 
en su oragion y que no higo las amenagas que ref fiere al 
Rey Atahualpa, o ya que las cree y quenta como giertas 
crea también lo que los demás historiadores quentan. 

Sea por este motiuo, o por otro lo gierto y indubita- 
ble fue lo prímero la gran matanga que higieron los es- 
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pañoles en los pobres yndios por que aunque todos tenían 
las armas en las manos ninguno dellos ubo que pelearse 
ni se def endiesse, cosa por gierto muy notable, pues esta- 
ban hechos a pelear y a manejar las armas en la guerra, 
y fue porque no se les auia hecho señal para dar la bata- 
lla y por que juntamente el Ynca les auia dado orden 
expresa (que fue para ellos como lei inviolable) que no 
peleassen ni higiessen nial alguno a los que tenian por 
hijos del Sol; y assi por esto como por el grande arebato 
y sobresalto que les dieron se cortaron todos de miedo 
por que oyendo a un mismo tiempo el ruido y sonidos de 
las trompetas, de los arcabuges y artillería y de los ca- 
ballos que Uebaban pretales de cascabeles y atropellada- 
mente coman de una parte a otra, entendieron que el 
Qiélo se caya y que todos los elementos se auian buelto 
contra ellos; passaron de ginco mil yndios los que murie- 
ron aquel dia, los tres mil y quinientos fueron a hierro y 
los demás f uenm viejos inútiles, mugeres, muchachas y 
niños (por que de todas partes gi*andes y pequeños auian 
uenido a solemnizar y ver a los embajadores) a estos 
ahogo la muchedumbre y tropel de su propia gente y la 
de los caballos, sin otra gran muchedumbre de yndios de 
todas edades, que tomo debajo una pared que derribaron 
los que huyan con el grande Ímpetu que Uebaban donde 
quedaron enterrados en vida. No viendo la lastimossi- 
sima muerte de los suyos ni la prission de su Rey y Se- 
ñar (sobre que no hay duda) por que gerrando con el D. ^jg^iTo pren- 
Frangisco Pigarro le assio de suerte que no se le escapo y 5e a Atahuai 
preso en una sala le mando echar una cadena y puso °^** 
guardas. Lo tergero que se experimento fue que siendo 
tantos los muertos y muchos mas los heridos, de los es- 
pañoles ni ubo muerto ni heridos, sino el Greneral Don ^ 
Frangisco Pigarro en una mano que le hirió uno de sus ) 
soldados tirando uua cuchillada al Ynca para hagerle / 
caer, y fue prouidengia del Qielo mandase este Pringipe 
a los suyos, que ni peleasen ni higiessen daño a los espa- 
ñoles, por que a no avello mandado no digo con las ar- 
mas que tenian en las manos pero a pedradas pudieron 
matar giento y sesenta que eran. Uno dellos Miguel de 
Astete (jue después fue vegino de Guamanga le quito al 
Rey la insignia real y guardo en su poder hasta el año 
de 1.557 que en otras partes deste libro tengo dicho era 
una borla colorada que t rayan los Yncas en la frente. 

Una cosa reffiere Gargilasso en hourra y reuerengia 
de la Sancta Cruz que si es gierta es admirable por sus 
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Garsiiasso 2 P^l^bros. ^' Dos dias (dige este autor) después de aque- 

D. lib. i.cap. '^ Ha derrota hallaron la cruz eu el mismo lugar donde 

S5,pp. flnem ^^ ¡a dexo el P. Fray Vigente de Valuerde; que nadie 

' ' auia ossado llegar a ella y acordándose de lo de Tum- 

' ' bez la adoraron los yndios, creyendo que aquel made- 

'^ ro tenia en si alguna gran deidad y poder de Dios, ig- 

'^ norantes de los misterios de Christo Nuestro Señor y 

GÍ?sffi^2 ^^ ^^ pedian perdón del enojo que le auian dado".— Hasta 

loque refiere aqui Gargilasso en el cap. 25 del libro primero de la se- 

e a cruz gmjd^ parte de sus comentarios. 



§. 4. DE LA MUERTE CRUEL QUE 

ATAHUALPA MANDO DAR A SU HERMANO VASCAR 

Y DE LA QUE SE EXECUTO EN EL MISMO ATAHUALPA 

POR LOS ESPAÑOLES EN QUIEN FENECIÓ LA 

LINEA Y SEÑORÍO DE LOS REYES YNCAS. 



Terrible cayda fue la que dio el Rey Atahualpa pues 
no solo queda apeado de su trono y magestad real, pero 
se ve aherrojado y aprissionado en una cargel desampa- 
rado de su exergito y de sus capitanes y solo entre sus 
enemigos, que no tragan otra cosa mas de como quitalle 
la vida y de dalle la muerte. Acordábase en esta ocagion 
de lo que en otra le auia pronosticado el famoso agorero 
Chalco, después de la victoria que auia alcanzado de su 
hermano Vascar como se yba cumpliendo quanto le auia 
dicho; acordábase tambien.de la antigua tradición y pro- 
nostico de su bisabuelo el Ynca Viracocha, de que no so- 
lamente sus leies, pueblos y república se auian de mu- 
dar y trocar, sino que también se auian de apagar y ex- 
tinguir sus ceremonias y religión y ultimante traya de 
continuo a la memoria lo que su padre Guyna Capac le 
auia dicho en la hora de la muerte, con estas memorias 
la esperaba por instantes. Aunque como hombre sagaz 
y de grande entendimiento se persuadió podria librarse 
della si ganasse la voluntad a los que le tenian en tan 
miserable estado. Juzgo que no auia mejor modo como 
oíf remelles mucho de lo que mas ellos apete^ian que era 
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oro y plata, mercadería que tanto vale en el mundo y rs^f^^ a*o 

•'. ^,' 1 .. ^ x-1 • '' Of frese Ata- 

pregian los que le estiman, con esta consideración pues huaipa gran- 
trato de su rescate, prometió por que le soltasse cubrir por su^uSÍ 
de bagijas de plata y oro el suelo de la sala donde estaba **^- 
presso, pero como viesse torger el rostro a los españoles 
que estaban presentes sospechando que no le creyan, 
affirmo que les daria dentro de gierto tiempo tantas pie- 
gas de oro y plata quantas pudiessen hinchir la sala has- 
ta lo que el mismo alcango con la mano en la pared, por ^ 
donde (dige el historiador Gomera) higo echar una raya c '' ^ , 
colorada en la pared al rededor de toda la sala para se- ^ ^^ -'^-^Qv 
nal; mas que auia de ser con tal condición y promessa -' 
que ni le hundiessen ni le quebrassen las tinajas, canta ■ 
ros y vasos que metiessen en aquel lugar hasta llegar a 
la raya. Aceptóse la ofterta y se le prometió por ella la 
vida y juntamente la libertad comengaronse a hacer las 
diligengias para juntar tan gran thesoro, las pringipales 
fueron por medio de algunos caciques y curacas pringi- 
pales, que como supiessen estaba viuo aunque presso y 
cargado de cadenas en la cargel su Ynca y Rey Atahual- 
pa, vinieron a verle y a seruirle en todo lo que le man- 
dasse. Dioles orden que con la mayor breuedad que 
f uesse possible despachassen chasquis al Cuzco, a Qui- 
to, a Pachacamac y a otras Prouingias para que le tra- 
xessen todo el oro y plata que ser pudiesse, y aunque 
fueron trayendo gran cantidad juzgaron los soldados ser 
cosa impossible poderse cumplir lo que se auia prome- 
tido, y tanto mas quanto auiendose passado el ter- 
mino sospechaban que aquella dilagion y larga de tiem- 
po que tomaba el Ynca, era solo en orden para que sus 
capitanes tubiessen lugar de juntar gente y con exergi- 
to formado y poderoso venir contra ellos y echarlos de 
su tierra, imaginagiones fueron estas bastantes para que Regeianse ios 
los españoles anduuiessen pensatiuos, melancoHcos y AtóSSipa^y 
descontentos, de suerte que lo echo de ver Atahualpa y se desengaaa 
queriendo saber la causa, se la pregunto al gouernador 
Don Frangisco Pigarro, dixosela y que no era otra mas 
de la que tengo referida. Sintió mucho el Ynca, tubie- 
ssen del tal régelo, y le replico que esto nagia por no sa- 
ber los españoles la distangia grande que auia del lugar 
donde estaban a las giudades y prouingias de donde 
auian de traer el oro y plata que tenia prometido, pues 
la mas gercana era Pachacamac que distaba ochenta le- 
guas, el Cuzco dosgientas y Quito tregientas, pero que si 
quissiesen gertificasse de su verdad y salir de la sospe- 
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cha en que estaban f uessen en persona algunos dellos a 
los mismos lugares, y viessen a vista de ojos los que en 
ellos tenia de lo que les auia off regido para su rescate y 
si sus vasallos se ocupaban en traelle. 

Diligencia fue esta qne satisfigo, pero de ella se ori- 
gino la muerte cruel que mando dar a Vascar su herma- 
no Atahualpa y la que por esta ragon le hubieron de dar 
al mismo los españoles, justigiandole publicamente como 
delinquente en la plaga de Caxamarca y fue assi que 
auiendose señalado seis soldados para que unos por una 
parte y otros por otra f uessen a inquirir lo que Atahual- 
pa degia y juntamente de camino aduirtiessen si se ha- 
gia junta de gente para lo qual tenia dada orden el Ynca 
que los lleuassen a ombros de yndios, en unas amacas y 
que en todos los pueblos y lugares donde Uegassen f uessen 
seruidos y regalados como personas reales como en effec- 
to lo fueron; los que se señalaron para el Cuzco fueron 
Hernando de Soto y Pedro del Vareo que anduuieron las 
dogientas leguas con mayor seguridad y regalo que si 
fueran por los pueblos donde nagieron, lo propio sugedio 
a los otros quatro por que a todos auia assegurado las 
vidas y el buen hospedaje la palabra y vando general del 
Dos es ño- Y^^^^- Llegaron los dos (Soto digo y Pedro del Vareo) 
ies\aw5?i a¡ a Xauxa donde los capitanes y solaados de Atahualpa 
y ^e^^S- tenian presso y a buen recaudo a Vascar que teniendo 
mra. la mu«r uotigia de SU llegada desseo y procuro sumamente abla- 
lles y ellos también de verle como lo higieron. De estas 
vistas se le agelero la muerte pensando el desdichado 
Rey verse libre della y tener segura la vida; por que por 
señas y lo mejor que pudo auiendo falta de interprete 
les dio a entender el agrauio grande que le auia hecho 
su hermano Atahualpa pues demás de tenerle despojado 
de su Ymperio le tenia de la suerte que veyan aprisiona- 
do y con guardas y lo que era peor con grandes temores 
que le auia de quitar la vida y que pues lo que auia pre- 
gonado la fama de la Magestad del Emperador ( -arlos 
Juinto era que auia embiado a su capitán general Don 
Frangisco Pigarro con soldados para que desagrauiara 
agramados y hagiendo justigia diesse a cada uno lo que 
fuesse suyo, les pedia higiessen con su general como el 
f uesse restituido en su trono y Reino, pues era de dere- 
cho suyo y que le dexasse desagrauiado, degia estas ra- 
gones arrasándole los ojos en lagrimas, que las causo en 
los dos castellanos a quien también pidió no le desarapa- 
rassen sino que se estuuiessen en su compañía para que 
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con esto tubiera segura la vida y no se la quitassen las 
guardas, hasta que ubiesse alcangado por medio dellos 
y de su capitán lo que les auia rogado; que en se- 
ñal de agradegimiento les prometía darles a ellos y a 
sus compañeros mucho mas oro y plata del que auia 
ofregido su hermano Atahualpa por que si este auia di- 
cho les daría destos metales hasta la raya que tenia se 
ñalada donde estaba presso, el les entregarla hasta lo al-' 
to de la propia sala, que era tres veges mas. Lo cual con 
ser tanto mas le seria mucho mas fagil a el juntarlo que' 
no a su hermano que para cumplir con lo que tenia pro- 
metido con ser mucho menos auia de quitalle de los tem- 
plos y altares, pero que el no tenia negessidad de hager 
esto, por quanto siendo legitimo heredero de su padre 
Guayna Capac sabia muy bien, donde estaban sus the- 
soros y los de sus antepassados respondiéronle Hernan- 
do de Soto y Pedro del Vareo a lo que por señas auian 
entendido en quanto al quedarse en su compañía, que 
ellos no podian quebrantar el orden de su capitán que 
les auia mandado Uegassen al Cuzco, pero que le assegu- 
raban darían la buelta breuemente y que harían en su 
fauor y seruicio qualquiera cosa que le estuuiesse bien. 
Con esto se despidieren del infeliz Vascar, dexandole 
mas triste y desconsolado de lo que estaba antes por 
quanto auia esperado algún remedio por su medio dellos 
y aora se hallaba desaugiado de la vida y gierto de la 
muerte por auellos hablado como aconteció. Por que las 
guardas anisaron a Atahualpa de la platica que auia te- 
nido su hermano Vascar con los dos españoles, lo que 
les auia pedido y prometido, con lo qual entendió quan 
mal le estaba passase adelante aquella promessa pues 
por medio della se auian de trocar las suertes y auian de 
tener por muy gierta una cruel muerte y assi determino 
dársela antigipadamente al hermano y euitar la suya, 
embio pues orden aprestada y con todo secreto para 
que sus capitanes y guardas matassen a su hermano y 
dello le diessen aniso por unas ahumadas quando se auia 
executado, a unas gien leguas de distangia del uno 
al otro y la supo en menos de una hora por que no le hu- 
bieron bien quitado la vida quando por los gorros altos a 
trechos encendieron fuegos con que se entendió auian 
muerto al pobre y miserable Yuca Vascar, matáronle 
cruelissimamente haziendole quartos y pedazos y no se 
supo donde le echaron mas que se entendió entre los yn- 
dios se lo auian comido de rabia, aunque el P. Joseph de 
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Acosta (lige que lo quemaron, tan desdichado fin tuua 
como este el ultimo y legitimo Ynca Rey Señor de la 
Monarquía del Perú, con quien se mostraron tan inhu- 
manos y crueles los capitanes de Atahualpa mientras le 
truxei-on y tuuieron presso que le daban a beber orines 
por el camino y a comer cosas muy sugias y mil sabandi- 
jas; por que lo son los Ymperios y Monarchias del mun- 
do, si no estriban en la eterna de la gloria en cuya com- 
paración todas juntas las de Uniuerso son como una go- 
ta de rogio que cae por la mañana antes de amaneger y 
assi como se deshage y acaba esta se deshagen y acaban 
aquellas, como en effecto se acabo la de los Monarchas 
Yucas peruanos, pues feneció en estos dos hermanos y 
pues emos visto la muerte del uno, veamos qual fue la 
del otro que por dársela se la ocagiono asi mismo y por 
el mismo medio que pretendió conseruar su vida la vino 
a perder y a quedar enlazado en el lazo que armo contra 
su hermano Vascar. Súpose su muerte entre los españo- 
les y soldados del campo de Don Frangisco Pigarro con 
quien ya se auia juntado su compañero D. Diego de Al- 
magro, que viniendo en su socorro le auian traído buen 
numero de castellanos estos y aquellos instaron se die- 
, sse la muerte a Atahualpa, degian la tenia tanto mas me- 
regida quanto por caminos secretos se la procuraba dar a 
ellos para librarse, esta maldad y testimonio le leuauto 
el yndio interprete Phehppillo que afíicionado torpemen- 
te de una de las mugeres de Atahualpa llamada Yntipa- 
ya estubo persuadido no la alcangaria sino fuesse con 
muerte del mismo; y como era el solo quien entendía la 
lengua de los Yncas, dio a entender a los españoles lo 
auia entre oydoalos yndios; cosa que fue f ágilmente 
creída y tanto mas, quanto tenia grande aparíengia de 
verdad, confirmóse que con la muerte que auia manda- 
do executar contra su hermano Vascar. Mando D. Fran- 
gisco Pigarro se higiesse información de entrambos car- 
gos y como el interprete era el mismo Phelíppillo y no 
auia español que entendiesse si tradugia fielmente lo que 
Algunos fue- ^^^ testigos declaraban fueron las declaiagiones de la co- 
Q^ ^e^^ ^^^ ^ tinta qne tenia el traidor y mentiroso testimoniero 
muri^^Au^ y a la medida de lo que querían los mas de los sol- 
huaipa. dados por que no pocos eran de pareger no se ensangi*en- 
tassen en la muerte de tan gran Pringipe sino que se le 
embiassen al Emperador a España que era lo que por lo 
menos desseaba Atahualpa y pidió, pero no le valió por- 
que sentengiado a muerte se la dieron a voz de pregone- 
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ro, ahogándole atado a un palo. Mientras le llenaron á \ ^ . , 
jusugiar pidio el baptismo por consejo de los que le acom frentosamen- 
pañaban y le yban consolando, dieronsele llamándole D. jAtahuaipa^* 
Juan a deuogion de la madre del Emperador la ReynaS 
Doña Juana hija de los reyes catholicos, otros quieren \^ 
que se llamo Don Francisco a contemplación de Don ) 
Frangisco Pigarro, tengo por mas gierto lo primero, h- 
assi por la mayor calidad de la persona de quien se que- 
ría mostrarse buen aíf ecto, como por que no lo estaba, 
sino muy mal en la ocasión y en todo extrema quexoso 
de Pi garro, por que auiendole prometido libralle por el 
rescate en pago del mucho oro y plata que auia regibido 
le quitaba la vida con tan afrentosa muerte. Enterrá- 
ronle con honrradas essequias como entre christianos 
que mando hagelle el gouernador assistiendo a ellas con 
luto y llanto de todos los yndíos que se hallaron pressen- 
tes. Dexo ordenado Ueuassen su cuerpo a Quito donde 
estaban enterrados los Reyes abuelos por parte de ma- 
dre; fue hombre bien dispuesto, sabio, generoso y en to- 
do franco. 

En el bocabulario de mano que gite arriba del P. cifrase breue 
Blas de Valora erudito en antiguallas del Perú sobre J* míerte^dS 
la palabra Atahualpa hallo breuemento gif rada su vida Atahuaipa. 
V muerte, aunque en la de Vascar muy diff érente de los 
nistoriadoi'es por que dige que de las heridas que recibió 
eñ la batalla que tuno con su hermano y perdió, mu- 
rio después en el Cuzco y no hage mengion de su prisión 
y assi por esta ragon como para que se vea la califica- 
gion que da a la muerte de entrambos hermanos y pue- 
da el lector escoger la opinión que mas le agradare pongo 
aqui a la letra la suya que es la que se sigue: 

^^ Atahualpa el ultuno Rei Ynca del Perú a quien 
'tiránica i injustamente mato el tirano Frangisco Piga- 
' rro, cuyo castigo ejemplar se vio poco después por que 
' murió a manos de sus enemigos no yndios, sino espa- 
' fióles, sin confession. El Rei Atahualpa era hijo de 
' Guayna Capac y hermano menor de Vascar Ynca, 
' muerto el padre se diuidio el Reino entre estos dos 

* hermanos y aunque la diuision fue por testamento del 
' padre, con todo Vascas Ynca po passo por ello y mo- 

* uio guerra al hermano y en gierta batalla fue vengido 
' Vascar y murió en el Cuzco de las heridas, entonges 
^ entro Pigarro en la sierra y siendo regibido de paz en 
' Oaxamarca el usso de traigion y digiendo mil menti- 
^ ras ingito a sus compañeros a que en tiempo del ma- 



108 DE LA CONQUISTA DEL PERÚ 






yor descuido prendiessen al Eey con mano armada 

prendiéronle, prometiéronle la vida con ijue diesse el 

*^ rescate, dio el rescate muy rico, tomólo Pigarro y qui- 

'^ to al Eey la vida el qual fue mas dichoso que sus ma* 

' ' tadores por que en medio de sus aflicciones creyó en 

" Jesu-Ohristo nuestro Señor y baptizándose y ponien- 

N '^ dose por nombre Don Juan murió con grandes lagri- 

*^masa manos del tirano y de su verdugo. Ganóse el 

'' Qielo y troco el Reino de la tierra por el de la vida 

'' eterna. Algunos digen que el Rey tomo por nombre 

'' Don Frangisco bien pudo ser que tomosse ambos nom- 

" bres, mas es muy gierto que tuuo nombre Juan y to- 

'^moeste nombre por respecto de Doña Juana Reina 

*' madre del Emperador Carlos Quinto. Fue su muerte 

^ V ^1 o, ''el año de 1.533 reino tres años, dos en compañia de su 

] ' ' hermano y uno solo de manera que nuestro Señor fue 

'' conseruando los Yncas y su Reino hasta que Uegasse 

''este buen Atahualpa que era el electo y querido y se 

"lo Ueuo consigo a la gloria y cesso el Ymperio Ynca- 

" no." Hasta aqui el autor que tengo alegado en que 

describe sucgintamente todo lo tocante a Atahualpa y no 

se diferencia poco de los demás escritores en el tiempo 

que reino, pues dige fueron solo tres años. Como otros 

affirmen auer sido ocho habiendo la quenta desde el año 

de 1.523 quando piensan que murió Guayna Capac su 

padre, y que asi su muerte fue el año de 1.532 cometen- 

j^con^utonse go dicho arriba en otro lugar, en lo qual también se di- 

q^e ^^diffeí f fereugia de los demás historiadores pues af firma el auer 

torkídoíSaei sido el de 1.533 confiesso ser esta muy gran confusión, 

??ÍSS?ür.«^® pues no auiendo aun cien años que passo todo lo que 

Atahualpa ^ ^ x .-il xi^x 

tengo contado, no se puede aueriguarlo puntualmente 
los que ha, quando ello sugedio. Lo gierto es (y en esto 
concuerdan los mas de los historiadores) que Don Fran- 
cisco Pigarro y Don Diego de Almagro y Hernando de 
Luque, higieron su compañia el año de 1.525. Gastaron 
tres años en el descubribi miento hasta llegar la primera 
vez a Tumbez, gastaron otros dos años en ir a España a 
pedir la Conquista al Emperador y en boluer a Panamá. 
Entro Don Frangisco Pigarro en la Ysla Puna y en Tum 
bez año del 1.531. El mismo año por el mes de Diciem- 
bre fue la prisión de Atahualpa su muerte fue por Mar 
QO del año de 1.532 y aquel mismo año entraron en el 
Cuzco por Octubre nuestros españoles, donde estuuo el 
gouernador hasta abril del año de 1.533 que supo de la 
llegada de D* Pedro de Aluarado y por septiembre del 
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mismo año salió del Cuzco a pagar: el concierto que se 
hi^o con el y entrado el año de 1.634 dia de los Eeyes fue ? 
la fundación de su ciudad que llamamos Lima. Toda / 
esta quenta es de Gargilasso que la tengo por la mas 
probable y mas gierta. 

El rescate y despojo que tuuo el gouernador con sus Rescate y. des- 
saldados solo de oro y plata fue riquissimo, pues se va- So^n 1S^qu¡ 
luo por las partijas y por lo que cupo a cada uno conf or- ^e vaiuo. 
me a su calidad y oflgio militar en quatro millones y 
seiscientos y ginco mil y seiscientos y setenta ducados 

2ue fue lo que les eupo en Caxamarca solo, por que en el 
luzco ubieron después quando entraron en aquella giu- 
dad otro mucho mayor. El P.® Blas Valera ha^e con 
esto que lo fue también la de Caxamarca porque 
dige que valió el rescate de Atauhualpa, quatro mi- 
llones y ochogientos mil ducados, que a la otra 
quenta falta, giento y nouenta y quatro mil y tregientos 
y treinta ducados que sin duda se desperdigiarian en el 
saco mano y en la bulla de tanto oro y plata por que ten- 
go la quenta del P.® Valera por verdadera. Por quanto 
la saco en limpio de los yndios antiguos y Quipocama- 
yos de Caxamarca, y por que a la gente que uino con D. 
Diego de Almagro qne^ era mucha y muy pringipal no le 
pertenegia cosa alguna de todo este montón afuero de 
guerra pues se daba por rescate de Atauhualpa en cuya 
prisión ellos no se auian hallado. Don Francisco Piga- 
rro les mando dar todauia mil pesos para ayuda de costa; 
assi lo testifica el historiar y Contador Qarate, aunque 
no declara si fueron los mil pesos a todos, o a cada uno 
de los soldados, tengo esto segundo por indubitable, por 
que lo otro fuera gran miseria en medio de tan gran the- ' 
sofo y de tanta riquega bastante para que muchos de los 
soldados que fueron sesenta se bolbiessen luego ricos a 
España, pues dellos ubo algunos que llenaron a veinte, 
treinta y quarenta mil ducados, estos acompañaron a 
Hernando Pigarro con quien el Gouernador embio el 
quinto y relagion de todo lo sugedido al Emperador, y a 
su compañero Don Diego de Almagro dio de la parte 
que le auia cabido giento y veinte mil ducados, a Her- 
nando de Luque no cupo cosa alguna por que se supo en- 
tonges que era ya fallegido y cj'eo contento por auer sido 

Obispo electo de TumbeZ. La guerra de 

Concluiré este paragrapho con sacar por conclugión mln^^iíSs 
gierta y clara que la guerra que tuuieron entre si los dos í"®i?:Ti?íí® 
hermanos o por mejor degir capitales enemigos, Vascar quistaaores, 
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y Atauhualpa y muerte de entrambos fue la vida de los 
pocos conquistadores que en compafiia de D. Francisco 
Pi^arro entraron en el Perú, donde fueron por aquellos 

{)nmeros años tan temidos y estimados que los yndios 
os respetaban y adoraban como Dioses. Y assi los lla- 
maban Viracochas, entendiendo eran hijos de su Dios y 
Ynca Viracoha, (como tengo dicho arriba) y juntamente 
hijos del Sol. Tuno D. Francisco Pi^arro con esto tan 
pagifica possegion por entongas del Ymperio y Reino del 
Peni, que se puso luego en caimino para la giudad impe- 
rial'del Cuzco en compafiia de D. Diego de Almagro su 
compañero y de trecientos y Qinquenta soldados que se 
juntaron entre los que Almagro auia traido de Panamá 
y los primeros que auian acompañado a Pigarro, y entra- 
do en Caxámarca y tan descuydados todos en el caminar 
y sin régelo tenian quien les estorbasse o resistiesse que 
caminaban a la desfilada acomodándose de pueblo en 

Kueblo para yr mas a su plazer; pero presto se les entur- 
io esta paz y quietud a los de la retaguardia por que el 
Nt^ Ynca Titu Atauchi hermano de Atauhualpa viendo a su 
Titu Atauchi hermauo presso y que se trataba de su rescate fue a di- 
hVíü^^y -^ uersas partes del Reino a juntar oro y plata y teniendo 
trata de ven- uueuas como Ic auiau justiQiado ta,n afrentosamente a 
**'"^®' voz de pregonero y a manos de Verdugo desamparo todo 

lo que auia juntado para el rescate jr con la mayor prisa 
que pudo junto gente de guerra Viniendo en seguimien- 
to de la de Pigarro hasta la prouingia de Guay las donde 
^^ . . ''^ ' en un pueblo que llaman Tocto dio de sobresalto en ellos 

con seis mil hombres que llebaba y prendió ocho Españo 
les que aim no auian salido y entre ellos a Sancho de 
Cuellar escribano que fue de la informagion, sentengia 
V muerte de Atauhualpa, de quien solamente dige Gargi- 
Manda ha- ^^^^^ maudo hazor justigia el Y nca Tito Atauchi también 
«er justiíjfá a VOZ de pregonero y manos de Verdugo y en el mismo 
qSe® «^^a palo dotíde aufein dado garrote a su hermano en la plaga 
TOütro^ffi? ^® Caxamarca por que para este eff ecto boluio alia y per- 
^o y per douo a los domas haciéndoles mucho regalo y curándolos 
°* * ^ ^ de las heridas por el respecto de Frangisco de Chaues en 
agradegimiento de lo mucho que auia f aueregido y pro- 
curado Ubrar a Atauhualpa. Pero el auctor del bocabu- 
lario de mano que tengo gitado en otros lugares dige ha- 
blando del nomore Titu Atauchi lo que se sigue. — *'Tito 
" Atauchi hijo de Guaina Capac y hermano de Vascar 
Ynca y de Atauhualpa. Este Tito Atauchi no reino, 
mas quando supo que los Españoles auian preso a su 
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hermano Atauhualpa, vino con poderoso exergito so- 
bre ellos y aunque se dio priessa llego tarde por que 
ya su hermano era muerto y los Españoles ydos ca- 
mino de Huamachuco, llego pues a Caxamarca y ha- 
llo once Españoles que se auian quedado después de la 
matanga que hicieron y cogiéndolos aunque se defen- 
dieron bien los ahorco todos onge de un palo y lo mis- 
mo hiciera de Francisco Pigarro y de sus hermanos si 
los hallara alli: fuese en pos dellos y en la llanada de 
HuamachuGO tuuieron una batalla y Tito Atauchi des- 
barato a los españoles, mas no siguió la victoria, hi- 
gieronse las pazes por medio de Frangisco de Ohaues c^^e^ 
Xerezano gran amigo de Tito, no se hallo Francisco Slf. *?í^^ ¿^ 
Pigarro en esta refriega pero admitió las pazes. Tito 
Atauchi se boluio a su puesto y después fue bautigado 
por mano de un Español y púsose por nombre D. Die- 
go Tito Atauchi y murió muy buen christiano. Hasta 
aqui el auctor ingierto." 



g. 5. DE ALGUNAS SINGULARIS81MAS 

MARAVILLAS QUE OBRO DIOS EN FAUOR DE LOS 

CHRISTIANOS Y EN APROBAQIOJ^ DE NUESTRA SANCTA 

FEE PARA LA CONUERSION DEL PERÚ 



Si la opinión del auctor ingierto que tengo alegado 
es gierta (como lo siento por que la tengo por mas pro- 
bable) no fue uno solo al que mando ahorcar Tito Atau- 
chi Ynca en venganga de la muerte de su hermano Atau- 
hualpa, sino onge Españoles que pagaron por los demás 
que auiendo hecho injustigia meregian la misma justigia. 
Pero Dios quiso se higiese en estos pocos y guardo a los 
demás en fauor de nuestra Sancta fee para que se pu- 
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diera predicar a los infieles deste Ymperio y assi esta 
fue una de las marauillas que obro su Diuina Magestad 
en f auor della en este Eeino y en fauor de los Españoles 
pi^de^íabw V^^ 9.^^ pudiendo el Ynca Tito Atauchi (hermano de pa- 
ñSiel'S uleS" ^^^ ^^ Vascar y de padre y madre de Atauhiialpa) con 
do ef alcanas. SU exergito y en compañia del uiacse de Campo Puriz- 
quiz famoso capitán seguir el alcange y llenar adelante 
la victoria que en dos o tres refriegas auia tenido con los 
Españoles que caminaban a la deshilada y sin orden asia 
el Cuzco, no solo no lo higo pero contento de auer justi- 
giado a los onge y entre ellos al escribano Cuellar a los 
demás que tenia pressos les dio la libertad y higo alcan- 
gassen a su capitán D. Frangisco Pigarro, curados los 
heridos y todos regalados y seruidos como si fueran Yu- 
cas y de la sangre real de sus padres. Obras propias de 
quien la tiene, como lo son las contrarias de quien care- 
ge della, el instrumento deste buen tratamiento fueron 
Francisco de Fraugisco de Chaues y Hernando de Haro que auiendose 
Síio^e H¿'- i^ostrado del Vando del Ynca Atauhualpa, f auoregien- 
romstrumen dole eu SUS mayores congojas tuuieron mano para que 
y ^ (»pitS^^- Tito Atauchi se ubiesse misericordiosamente con ellos y 
«.iones QQjy^ todos SUS compañeros y aun mas le tuuieron tam- 

bién para (jue se tratara de pages y en conformidad de- 
Uas se higieran algunas capitulagiones muy fauorables a 
los Españoles y a nuestra Santa fee que fue otra mara- 
uilla; destas hage mengion Gargilasso y yo lo haré aqui 
para que se vea por ella la gran justificagion deste Prm- 
gipe y como si se ubieran guardado se ubieran escusado 
infinitas muertes y ubiera entrado con mejor pie el Sanc- 
to Euangelio en estos Reinos y Prouingias del Perú. 

La primera capitulagion de las mas notables fue que 

todas las injurias, delitos y agrauios hasta entonges suge- 

didos de una parte a otra se borrassen y oluidassen per- 

oarQiíaMo 2 petuamentc. Que ubiesse paz entre los yndios y espa- 

p, , cap, £^QJ^g p^^,g^ ^Q hagerse mal los unos a los otros -Que los 

Españoles no contradi xessen la corona del Ymperio a 
Manco Ynca porque era el mas gercano sugessor herma- 
no de padre del Rey Vasca. — Que yndios y Españoles en 
su tratos y contratos se ubiessen como amigos y que que- 
dasen confederados para socorrersse y ayudarse unos a 
otros — Que los Españoles soltassen los yndios que tenian 
pressos en cadenas y de alli adelante no los aherrojassen, 
sino que se siruiessen dellos libremente — Que las leyes 
de los Yncas passados hechas en beneftgio de los Vassa- 
llos que no fuessen contra la ley christiana se guardas- 
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sen inviolablemente — Que el gouernador D. Fi'angisco 
Pigarro dentro un breue tiempo embiasse estas capitula- 
gioues a España para que la Magestad imperial las con- 
firmasse. 

Estas fueron las cosas que pidió el Ynca Tito Atau- 
chi y dio a entender a Francisco de Chaues, y desseaba ¿Sd^dS^^iito 
se executassen para bien uniuersal del Ymperio, a que animaba loí 
añadieron otras dos los españoles por que alentados de la ^l^^^o'traí 
generosidad con que aquel Principe los trataba sacando- ^^^^""^ 
los de la prission, dándoles libertad y muchas dadiuas de 
oro y plata y piedras preciosas con otros regalos quando 
los pudiera auer hecho pedagos como agrauiado y offen- 
dido con la muerte de su Rey: y compungidos con los 
descuidos c¡\ie auian tenido en la enseñanza de los yndios 
y predicagion del Sancto Euangelio le pidieron en fauor 
de lo primero que los Yncas y todos sus capitanes y seño- 
res de Vassallos regibiessen la ley de los christianos y con- 
sintiessen que la predicassen por todo el Ymperio; y lo 
segundo que pues los Españoles eran estrangeros y no 
tenian pueblos ni tierras de que mantenerse les diesen aU- 
mentos como a los demás naturales del Reino y le dies- 
sen Yndios e Yndias de seruigio que les siruiessen no co- 
mo esclauos sino como criados. 

Respondióles Tito Atauchi y Puizquiz que en quan- 
to al regibir la ley de los christianos tubiessen por gierto 
y cossa indubitable que esta solo era la que mas dessea- 
ban, porque bien veyan era mejor de lo que tenian, assi 
por lo que publicaban della como por lo que su padre 
Gruayna Capac la califico en la hora de su muerte y que 
no se tardarían mas en regibilla quanto el general Don 
Frangisco Pizarro en embialles Sagerdotes y maestros 

3ue se la enseñassen y los bautisasen, y en quanto al 
alies tierras y gente de seruigio, no solo era razón pero 
pregissa obligagion por que assi se lo tenia mandado el 
mismo Huayna Capac que los siruiessen y obedegiessen y 
que no querían dellos otra prueba ni mejor experiengia 
mas de la que ellos propios auian experimentado en el 
Rei Atauhualpa que pudiéndose defender, se dexo pren- 
der hasta dexarse matar y que se acordassen de los seis 
soldados quando yendo repartidos y solos en diuersas 
partes del Reino fueron en ellas seruidos y acatados co- 
rriólas personas reales de los mismos Yncas y que assi 
pidiessen desde luego lo que bien les estuuisse que en to- 
do se les daría gusto y buen despacho. Muy grande le 
regiuieron desta respuesta Frangisco de Chaues y Her- 



114 



DE LA CONQUISTA DEL PERÚ 



Tine nuetía 
Picjar'-o de la 
Iletrada de D, 
Pedro de Al- 
Tiarado con 
armada. 



CJansíertanse 
Aiuarado y 
Almagro, 



PígalTo sale 
del Cuzco a 
poblar Lima 
y Truxillo y 
se oluido de 
las capitula- 
ciones, 



liando de Haro qae auidu ligengia sé fueron con los de- 
mas compañeros en busca del gouernador cargados do 
dadiuas y mucho acompañamiento, que quando los vio 
fue extraordinario el gogo y contentamiento que reziuio 
por que los tenia por muertos conforme las nueuas que 
auia tenido de los demás y del estado en que ellos que- 
daban. 

Llegados al Cuzco don Francisco Pigarro y D. Diego 
de Almagro después de auer vengido alguna resistengia 
que les higieron los yndios tuuieron nueuas de la llegada 
del adelantado D. Pedro de Aiuarado que con armada de 
valerosos caualleros y de gente muy escogida hasta el 
numero de quinientos auia tomado la costa del Perú pa- 
ra conquistar de iiueuo lo que no lo estuuiesse que no 
causo poca altera gion en todo el campo de PigaiTo aun- 
que dentro de pocos meses salieron destos afanes por que 
yendo en busca del, Almagro con gien soldados, como 
hermanos y fieles Ministros del Emperador se congerta- 
ron, para lo publico que D. Pedro de Aiuarado fuesse con 
su armada por la costa adelante agia el medio dia a des- 
cubrir los Reinos y Prouingias que por alli ubiesse y que 
D. Frangisco Pigarro y D. Diego de Almagro quedassen 
pagificandolo que estaba descubierto y cassi conquistado 
y que los soldados de entrambas partes libremente pu- 
diessen yr donde quisiessen, o al nueuo descubrimiento 
la mar adelante o a lo que estaba conquistado en tierra ; 
y en lo secreto reseriiaron (qiie fue lo que se axecuto y 
importo a Pigarro) que en su nombre prometió Almagro 
a Aiuarado gien mil pesos de buen oro por la armada, 
cauallos y pertrechos que Uebaba y que el se boluiesse a 
su gouernagion de Q-uatemala con juramento de no bol- 
uer mas al Perú mientras viuiessen los dos compañeros 
Pigarro y Almagro. Dieronle los gien mil pesos de buen 
oro, juro de no boluer al Perú, entrego la armada con 
que se reforgo la de Pigarro y pudo mediante ella tratar 
de poblar la giudad de Lima Metrópoli y Corte que es al 
pressente de todo el Reino del Perú (en su lugar diré 
mas en particular de sus exgelengias, sitios y calidades). 
Salió pues del Cuzco para este effecto quando juntamen- 
te pobló la giedad de Truxillo ochenta leguas de la de 
Lima en memoria de su pati'ia, pero hagiendose oluida- 
digo de las capitulagiones y congiertos que auian hecho 
en su nombre Frangisco de Chaues y Hernando de Ha- 
ro y auian admitido, como también el Ynca Manco, que 
otra cossa no desseaba sino vellas assentadas y mediante 
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SU cumplimiento tener la possesion del Ymperio. Vien- 
do el Ynca que yba muy a, la larga la execngion y que 
solo le sustentaba con esperangas vanas y con palabras, 
después de auer tomado diuersos medios suaues y de 
cortesía determino tomar el efíicaz y riguroso de guerra, 
a que se hallo tanto mas obligado, quanto estando de 
paz en el Cuzco y esperando se le restituyese la pagifica. 
possession del Reino, no solo no se la dio D. Francisco 
Pigarro, pero hagieudo viage segunda vez para Lima le 
dexo presso en la fortaleza y aunaprissionado; esta dili- 
gengia fue la ultima disposigion para el general leuanta- 
miento de todos los yndios del PeiTi, y pringipio para que 
del todo quedase geiTada la puerta al Sancto Euangelio, 
pero no lo permitió Dios, mas antes por las extraordina- 
rias marauillas que obro en su fauor se abrió de par en 
par y quedaron los Españoles Señores del Ymperio. Es- 
to sugedio assi que dessando echallos del mundo y que 
fuessen todos passados a cuchillo en un mismo dia que 
estaban derramados en diuersas partes ilel Reino tuuo 
mafia y sagagidad el Ynca Manco para irse de la pri- ^^'^Su^X" 
sion, porque de tal suerte supo ganar las voluntades a If prisión y 

1 j .a?i«Tiji ij* lias® lláma- 

los guardas con su affabilidad y mas con su dadmas pre- miento de 

glosas y regalos y mucho mas con no mostrar pessar de ^^^^' 
las prissiones, que no solo se las quitaron, pero le dexa- 
ban salir libre, donde y siempre que quissiesse. Con se- 
mejante larga la tuuo para yr al valle de Yucay quatro 
leguas del Cuzco y en Tampu que esta otra legua, el 
rio abajo, secretissimamente higo llamamiento 3^ junta de 
los Curacas y pringipales de la Prouingia, higoles un ra- 
gonamiento si affectuoso, también muy encaregido, pro- 
púsoles la tiranía de los Españoles y la opressión grande 
en que le tenian sin quererle dexar libre la possession y 
Señorío de su Ymperio que no hallaba otro medio para 
cobralle y quitársele de sus manos, como menear las su- 
yas y con ellas quitar la vida a todos hagiendoles guerra 
a fuego y sangre sin que quedasse memoria dellos. To- 
dos offregieron sus vidas, hagiendas y las de sus Vassa- 
llos para este effecto, hiriéronse grandes lenas de gente 
en todas las prouingias y pueblos del Perú desde los chi- 
chas hasta los llanos de Lima y con tan grande suerte 
que primero tuuieron sus. exergitos del Ynca en el campo 
que se supiesse de sus apergebimientos; la traga que tu- 
uo fue singularissima y efficagissima para salir con el 
iiitento si Dios no la frustrase y desbaratara con su in- 
finito poder por que como estaban los Españoles repartí- 
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dos y derramados en diuersos Eeinos y distantes los unos 
de los otros sin poderse fauoreger, dio orden como a una 
y en un mismo tiempo assaltados y cogidos derepente 
fuessen muertos y passados a cuchillo y assi mando yr 
un numeroso exergito de soldados esforzados contra 
D. Francisco Pigarro y sus compañeros que se hallaba 
ocupado en lleuar adelante y en acregentar la nueua giu- 
nad de Lima; despacho mensajeros a Chile a su hermano 
Paullu y al Summo Sacerdote Villac Vimu para que con 
la gente que tenian del Cuzco y con la natural de la tie- 
rra degoUassen a D. Diego de Almagro y a todos sus 
soldados que con mas de seiscientos auia y do a la con- 
quista de aquel Eeino y el mismo Ynca con exergito de 
dogientos mil yiidios se partió para el Cuzco donde auia 
dosgientos Españoles con lo» tres hermanos del gouerna- 
dor Hernando, Juan y Gongalo Pigarros, de suerte que 
EiYncaMan^ para cada soldado auia mil yndios: Uegaron el dia seña 
"^aíír^^cuí ^^^^ ®^^ ^^^ sentidos a la giudad y luego la noche si guien - 
gaiía a uz- ^^ acometieron repentinamente con grande alarido y es- 
truendo a los Españoles, los mas de los yndios llebaban 
arcos, y flechas, y fuego en ellas con yesca engendida ti- 
raban las mas espesas que si fuera granisso del gielo por- 
los techados y cassas de la giudad que como estaban cu- 
biertas de icho, que es la paxa de la tierra, en un instante 
se abrasaron todas, solamente reseruaron las del templo 
del Sol y de las Virgenes Vestales y otras dos o tres que 
aaian sido de los Reiea Yncas. La una destas es donde 
al pressente esta nuestro colegio de la Compañia de Je- 
sús que auia sido del Ynca Guayna Capac, reseruaronlas 
estas por la veneragion grande que tuuieron a sus yncas 
y a su Dios y padre dellos, que degian era el Sol. 

En esta quema estaban señalados yndios escogidos 
y esforgados para quemar lacassa donde viuian nuestros 
N, Españoles que auia sido del Yuca Viracocha cargaron de 
^ suerte contra ^^Ua que puesto fuego por diuersas partes 
se abrago toda, pero acontegio una cosa rarissima (y es la 
Marauíua primera marauilla que obro Dios en fauor de los chistia- 
Sbrdl nuiles- nos y de nuestra Sancta fee) que en una sala grande de- 
trasanctafe. Ug, touieudo echo uu altar, doride se degia missa y la 
oyan los soldados con sus capitanes pí)r mas flechas en- 
gendidas que le tiraban y arrojaban a gran priessa nun- 
ca prendió en ella el fuego, antes paregia auia otros tan- 
tos hombres para apagar las flechas quantas eran ellas 
por que aunque a la verdad comengo a arder por diuer- 
sas partes, pero luego al instante se apagaban como pe- 
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leando en cierta manera Dios con los infieles, estos en 
querer boluer en poluo y geniza el lugar donde auia sido 
adorado j le auian hecho sacriñgio y su diuina Magestad 
en defendelle y tenelle en pie como sagrado, y que auia 
de ser cassa y templo suyo, como en eff ecto lo fue y lo es 
hoy Iglesia principal y cathedral de la giudad. 

Los doscientos españoles luego que sintieron el rui- 
do y ai*ebato tan repentino de los yndios, se pussieron en 
arma y a caballo (que cada noche tenian treinta dellos 
ensillados para estar apercibidos por lo que pudiesse su- 
ceder) y assi auiendo salido estos los primeros a recono- 
cer a los enemigos se juntaron a toda priesa con los de- 
más compañeros en la plaga mayor de la giudad, esco- 
giendo este puesto ancho por mas seguro para defender- 
se y offender que no las calles angostas y andar derrama 
dos y diuididos por ellas,auia ochenta de a caballo y gien- 
te y vei nte ynfantes de a pie y puestos en un escuadrón 
bien formado y guarnecido con la caballería. Antes de 
amaneger los yndios los acometieron por todas partes 
con grandissima ferocidad y brabera pensando llenárse- 
los del primer encuentro; pero los caballeros salieron con 
tra ellos con tan gran valor que no solo los resistieron, 
pero mataron muchos yndios, duro la porfía hasta que 
amaneció el dia con su claridad, reforjaron los infieles el 
combate, Uouian flechas y piedras contra los españoles 
tan sin cessar que nunca paraban aunque veia caer muer 
tos a lanzadas delante de sus ojos a sus hijos, hermanos y 
parientes, antes esto los embrauegia mas y se entraban 
ciegamente por las langas y picas siempre con esperan- 
Cas los auian de degollar, presto y bolbellos en ceniza. 

Con este tesson y perseuerancia mas de fieras encar- ] 

uicadas en su propia sangre que no de hombres tubieron fj 

los Yndios a los españoles muy apretados y apurados dies N / 
y siete dias continuos, en el mismo puesto y lugar sin 
cassi dexarlos descancar por que en esquadron formados 
si los dexaban por algún oreue tiempo yban a beber al 
arroyo y a buscar de comer si auia algo en las casas que- 
madas, sintiendo mas estar los cabaUos fatigados que 
el propio trabajo y cansancio. El Ynca Manco uiendo lo 
poco que aprouechaba contra gente tan ualerosa pues 
auiendo muerto millares de soldados de su exercito, del 
contrario apenas faltaban treinta, aunque con muchos 
heridos, determino cercar al Cuzco con todo su poder y 
apretar el cerco de suerte muriessen de hambre, dándo- 
les juntamente cada lleno de luna assaltos y rebatos de 
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flia y de noche por muchas partes, desta suerte los tuuo 
gercados por el tiempo de ocho meses y no menos sobre 
saltados por que el gouernadorD. Franigsco Pigarro y sus 
^^i^^iihoses- compañeros, entendiendo estaban muertos y acabados 
SmertfweX eu Lima y en las demás partes del Perú, por que en to- 
ParííS ^^ da.s ellas se auian algado ios Yndios, y a la verdad mata- 
ron mas de setegientos y ginquenta españoles, los trw- 
gientos que estaban derramados en pueblos y assientos 
de minas buscando oro y plata y los quatrogientos y cin- 
quenta que el gouemador por tres o quatro veges auia 
dcíspachado desde Lima en socorro délos del Cuzco, pero 
todos estos quedaron muertos sin poderse defender en la 
cuesta de Parcos, donde los yndios infieles y de guerra 
los esperaban, con estos temores, pues, y sobresaltos y sin 
esperanga de socorro humano los del Cuzco peleaban so- 
lo estribando en lo divino y en sus propias fuergas, has 
ta que ubo de dexallos del todo triunfantes y victoriosos 
como eneffecto lo quedaron, por que muy a lo descubier- 
to los fauoregio Dios desde el Qielo embiando a su Santi- 
ssima Madre a la tierra y a su gran capitán el glorioso 
Santiago con modo marauíUoso y que dio bien a enten- 
der auia escogido aquellos pocos soldados para que por 
su medio quedasse la puerta abierta a la luz del Sáncto 
Euangelio a tantos Reinos y Prouingias. 

La ocagion fue que estcvndo como estaban los espa- 
Nueuas mará ñoles apretadissimos en medio de la plaga del Cuzco de- 
líoí^ISsel- terminaron de una vez, o morir como valerosos soldados 
pañoles y de o alcaugar victoria de sus enemigos y no esperar a enfla- 
ta fee Queger de manera en aquel puesto por la falta de comi- 

da y porv la sobra del continuo tíaba jo que quando qui- 
siessen menear las manos no pudiessen vengidos de la 
flaquega de sus cuerpos, con esta resolugion dispussieron 
sus almas lo mejor que pudieron y el tiempo les dio lu- 
gar confessandose con tres sagerdotes que tenian en su 
compañía todos los que alcangaron podello hazer y los 
unos y los otros llamando a Dios y a los Sanctos en su 
fauor. Luego que amanegio el dia siguiente los acome- 
tieron los yndios con la ferogidad y brabega que solían y 
aun con alguna mayor mas por que se tenian por corri- 
dos y auergongados que tan pocos soldados resistiessen 
a tanta infinidad de enemigos, con lo qual se resoluieron 
a no dexar de pelear hasta tenellos a todos muertos y de 
gollados, con la misma determinagion y mayor animo 
salieron los españoles para morir como tales sin mosti-ar 
flaquega invocando a grandes voges a la Sanctissima 
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Virgen y al defensor de España Santiago, contra ynfleles: 
los unos y los otros pelearon incansablemente y con tan 
gran mortandad de yndios y de heridos de los españoles 
quanto nunca antes la ubo igual, por que esta fue la ma 
yor. Desta suerte pelearon ginco horas continuas de 
manera que se hallaron los Ynfantes y los de a caballo 
tan desalentados del gran trabajo deste dia y de los pa- 
ssados que no esperaban otro aliuio mas que el de la 
muerte. 

El Pringipe Manco Ynca que de un alto miraba la 
batalla esforzaba a los suyos con grandes loores que les 
degia hasta nombrallos por sus nombres de las prouin- 
gias y pueblos de donde eran, que estaba giei^to que des- 
te solo dia pendia quedar en possesion de su Ymperio y 
Monarquía. Pero en esta hora y en tan estremada ne- 
cesidad fue Dios seruido de fauoreger a sus fíelos em- 
biando a su Apóstol Santiago por que apareció visible (/ 
mente capitaneando a los Españoles que le vieron y con "" 
ellos los mismos yndios en un caballo hermossisimo 
blanco, embragada una adarga y en ella la diuisa de su 
oi'den militar y en la mano derecha una espada que pa 
i-egia era de fuego y como un relámpago por el gran res- 
plandor que echaba de si. Los infieles se espantaban de 
ver tan nuevo y esforgado caballero; donde quieía (jue el 
Sancto acometían huyan los barbaros como perdidos y 
desatinados, atropellabanse unos a otros y aun mas por 
que se ahogaban muchos huyendo de ver aquella mará- . 
uilla, quedábanse absortos y espantados otros por quan- 
to no tan presto los yndios acometían a los fieles por la 
parte donde no estaba el Sancto quando también al mis- 
mo instante lo hallaban delante de si de manera que pa- 
regia que en un mismo tiempo estaba en todas partes de- 
f fendiendo a unos y a otros españoles y offendiendo a 
todos los infieles que siu poder resistir mas comengaron 
a huir desatinadamente y sin parar. Con este fauor tan 
propio del Qielo se esforgaron los fieles soldados y pelean- 
do de nueuo fueron innumerables los enemigos que pa- 
ssaron a cuchillo y alcangaron, con lo qual cantaron 
victoria aquel dia que les dio el glorioso Apóstol quitán- 
dosela a los yndios que ya la tenian por suya, el mismo 
amparo y socorro experimentaron el dia siguiente y to- 
dos los demás que los ynfieles quisieron pelear por que 
lue^o que acometían a los christianos velan la misma ma- 
rauilla y se atontaban de tal suerte que no rabian a que 
parte huir y assi tomaban por partido mas seguro bol- 
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tterse a sus propios puestos, Mas no por esto desistieron 
del gferco pues le mantubieron ocho inesses corno aue- 
mos dicho. Experimentóse también el fauor y amparo 
de la soberana Reina de los Angeles por que corrido so~ 
bie manera el Ynca Manco de no salir con la empresa 
llamo a sus capitanes affeandoles su cobardia y poco es- 
fuergo, digiendo que dellos era la culpa no tenelle los sol- 
dados de sus compañias y tergios, por que a ser ellos los 
que le seguian, escusabanse con la presengia y vista del 
nuevo caballero que como un rayo, o relámpago lo anda- 
ba todo y atemorigaba; pidióles tuuiesseü animo para 
otra batalla que mostrassen en ella le eran fieles vasallos 
y que desseaban verle restituido en su Ymperio que le te- 
nian tiranigado los españoles, esta auia de ser de noche y 
después que re ubiessen passado dos en medio para que 
con la obscuridad y acometiéndolos de improuisso fuesse 
mas gierta la victoria, apergibieronse para este tiempo 
quando ya estaban preuenidos los españoles por que al- 
gunos de sus yndios Yanacones y criados que les seruian 
les anisaron del intento y preuengion del Ynca. 

Venido el tiempo que se señalo los yndios armados 
estando para acometer al pequeño esquadron de chris- 
tianos se les aparegio en el ayre Nuestra Señora con su 
benditissimo hijo en los bragos con tan extraordinaria 
hermosura y resplandor que los ynfteles mirando aquella 
marauilla quedaron como pasmados y atónitos; sentían 
les cayan en los ojos un poluo tan espesso y menudo 
que era como arena, o rogio, dé manera que quitándoles 
la vista de los ojos no sabian donde estaban, y assi antes 
de venir a las manos y que los españoles saliessen a ellas 
se bolbieron a su alojamiento y a sus quarteles de donde 
por muchos dias no ossaron salir, tan amedrentados que- 
daron con esto desta resplandegiente noche, que fue la 
ultima de los dies y siete dias quando los pocos christia- 
nos no se atreuieron a estar sino todos juntos de dia y de 
noche en un esquadron. Pero sabiendo después quan 
amedrentados estaban los yndios por las marauillas que 
auian visto y experimentado en su fauor se alentaron para 
tomar algún alivio en el galpón y sala que les auia guar- 
dado Dios del fuego, donde se recogieron a curar los heri- 
dos, aunque esto nunca fue sin sobresaltos por el gerco 
tan grande y largo en que los tubieron y se acabo con 
triunphos y grandes victorias que alcangaron por que ubo 
en el discurso deste tiempo muchos acón tegimien tos j>or 
entrambas partes y no pocas batallas asi comunes cómo 
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ele persona a persona que refieren algunos historiadores, valentías de 
en espegial la de un yndio infiel tan brabo y valiente que yndios ínfle- 
se atreuio a desafiar a todos los christianos de persona a ^^'^ 
persona pero desdeñándose estos de pelear con yndio sa- 
lió contra el otro de nagion cañaris paxe de los Pigarros 
que ubo mucho que ver en eatrambos y mas en la victo- 
ria que alcango el cañaris degollando al ynfiel, como la 
de otro que auiendo quitado la langa a dos caballeros que 
uno en pos de otro le auian acometido y rebatidosela con 
el arco primero y después al segundo con la misma lan- 
•ga estuuo a punto de quitársela también al tercero que 
fue Gongalo Pigarro que deffendiendole de los otros dos 
que a una yban contra el para matalle le reconogio por 
señor, y llamándole su Ynca le siruio hasta la muerte, 
-estas y otras hagañas dexo de escribir, assi por que no 
son de mi argumento, ni proffession, como también por 
que las podra ver el curioso lector en los Authores que las 
traen en sus historias y solamente me quiero contentar 
de auer hecho mengion en esta destos milagros tan sin- 
gulares y marauillas tan grandiosas. De cuya verdad no 
ay lugar de dudar, lo primero por que la tradigion dellas 
de padres a hijos es gierta y todavía dura en la giudad 
del Cuzco donde yo las e oydo refferir a muchos en no 
pocas ocagiones. Lo segundo por que para memoria des 
tos fauores los españoles higieronsepintassen en el hax- 
tial de la pared del templo que corresponde al gemete- 
rio antiguo al glorioso Apóstol Santiago engima de un 
caballo blanco con su adarga embracada y la espada en 
ia mano culebreada con muchos yndios derribados a sus 
pies, muertos y heridos. Esta pintura también e visto 
no pocas veges que passando por aquel gemeterio repare 
en ella y en reverengia deste defensor de las Españas y ; 
del fauor y amparo que les higo le tomaron por patrón ^^ 
los que fundaron la giudad, o possesion della por el Em- 
perador, como a Nuestra Señora por titular de la gloria 
mayor en el misterio de su gloriosa Asumpgion. 

Y lo tergero porque autores granes hazen mengion 
de estas marauillas en sus historias, como el P. Joseph 
de Acosta en el capitulo 27 del libro séptimo de la que 
escribió del nueuo orbe y fue el segundo prouincial que 
tuuimos en la compañia después que se fundo en este 
Reino, donde llego poco mas de quarenta años que auian 
acontégido affirma auerlas el mismo oydo refferir a 
personas fidedignas, aunque añade una gircunstangia al 
milagro de apagarse el fuego del galpón de los españoles 
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por que dige que vissibleniente vieron los yndios a una 
Señora que estaba en lo alto y que apaga el fuego. Lo 
mismo afirma de todos tres milagros Gargilasso en sus 
comentarios, aunque no del mismo modo en quanto al 
apagarse el fuego sino de la suerte que tengo dicho y que 
lo oyó diuersas veges con admiración de los que lo conta- 
ban assi yndios como españoles de aquel tiempo y de los 
primeros conquistadores. 

Y lo quarto y ultimo porque fuera cosa imposible 
poder escapar tan pocos españoles de gerco tan largo y 
apretado sin ayuda del Qielo pues la misma cosa lo esta 
clamando y pregonando de su naturaleza y assi se esca- 
paron y alcanzaron victoria fue por que Dios se la dio 
mediante estas marauillas para mayor gloria suya y pa- 
ra (jue entrasse la luz del Sancto Euangelio en este Ym- 
perio, conf firma todo lo dicho la fidelidad tan grande que 
guardaron los yndios paxes y yanaconas que seruian a 
los españoles en el gerco por que siendo naturales de la 
tierra y conf oi:me a ragon natural debiendo apeteger que 
Manco Ynca tubiesse possesion del Eeyno y Monarchia del 
Perú, no solo no lo apetegian. pero antes lo contrario por 
que fingiendo de dia que ayudaban a sus deudos y com- 
patriotas, de noche venían donde estaban sus amos, tray- 
anles de comer lo que auian alcangado y rancheado, ani- 
sándoles de los intentos y designios de los enemigos con 
tan gran cuidado y puntualidad como si fueran españo- 
les muy fieles y leales a la corona de Castilla; claro esta 
que los que esto hagiau eran mouidos y gouernados del 
todo poderoso, y que como en lo demás se mostró raara- 
uilloso también lo quiso ser en esto, 

También lo fue en Lima donde estuuo cercado Don 
Frangisco Pigarro, por que estando los yndios ynfieles 
gercando la giudad de la otra parte del rio todas las veges 
que querían vadearle se ponia como una mar, con que de 
ordinario quedaban muchos dellos ahogados. 

Lo qual no acontegia a los españoles quando que- 
rían aconietellos baxandose el agua y cassi a pie en- 
xuto le passaban y vadeaban hagiendo siempre grandes 
hagañas y gloriosas facciones. Estas higieron juntamen- 
te quinientos y cinquenta españoles que desde Chile bol- 
uieron en compañía de D. Diego de Almagro por el mis- 
mo tiempo que entrando en el Cuzco restablegio del todo 
la possesion y señorío de aquella ciudad y de todo el Ym- 
perio por la corona de Castilla y León, como lo a estado 
hasta el dia de oy y lo estara por largos siglos, pues me- 
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todo lo dicho 



diante esta sugecion se an sugetado infinitas almas al 
yugo del Sancto Euangelio que an predicado los Varones 
Apostólicos en este occidente, en particular los de mi sa- 
grada Religión, cuyas vidas pienso escribir en el discurso 
de esta historia y assiauiendo entendido en estos tres ,^^^p}}^^ 
capítulos la ethimologia del nombre Perú, la latitud de 
sus tierras, Reynos y Prouincias, la diuersidad grande de 
lenguas, quienes y quantos fueron los Reies Yncas que 
Señorearon este Ymperio, quienes y quales los padres, 
abuelos, bisabuelos y tatarabuelos de Manco Capac pri- 
mero Ynca; como feneció su linea y descendencia, quie- 
nes los primeros descubridores y conquistadores deste 
grande Ymperio; las marauillas grandes que obro Dios 
para que le conquistassen y quedassen con su possesion. 
Tiempo sera passemos adelante y sepamos las Ydolatrias 
y supertigiones tan grandes que tuuieron los yndios in- 
fieles deste Reyno para que con esto se eche de ver me- 
jor lo mucho que ubo que desmontar y las muchas ma- 
leras que ubieron de arrancar en este espessissimo monte 
de la gentilidad, los varones ylustres y Apostólicos de 
la Compañia de Jesús y campeen mas las flores y f ructos 
de buenas y christiana costumbres que después acá an 
coxido de las almas plantadas en este vergel de la Sauc- 
ta Yglesia* 
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uando me acuerdo de la gran muchedumbre 
de Ydolos y Ydolatrias, superstigiones y cere- 
monias gentilicas que tuuieron las dos nacio- 
nes mas sabias y entendidas del mundo, qua-^ 
les fueron la Griega y la Romana, nada me admiro que 
la peruana no tan entendida, sepultada en las tinieblas 
de la ignorangia, aya tenido tanta infinidad de ydolos y 
superstigiones, quanto ninguna otra mas: leemos en las 
historias que los Romanos solos tuuioron mas de treinta 
mil Dioses, los Griegos otra inmensidad dellos, los egip- 
cios un numero sin numero. Pero en medio desta confu- 
ssion tan grande de falsos Dioses hallo que tuuieron es- 
tos gentiles no se que bislumbre, o impulso del author de 
la naturaleza que les obligaba a conogelle adoralle aun- 
que este conogimiento y adoragion añublado con unas 
espessissimas nuues de errores y de ignorancias. 

Epimenides famoso philosopho que conforme la quen- 
ta de Suydas y Tabellico viuio giento y ginquenta años, 
y por la de Plinio giento y ginquenta y siete y que fue 
seiscientos y mas años antes que San Pablo, dio a enten- 
der a los Alhenienses que demás de los Dioses a quienes 
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ellos adoraban y conogian auia otro a quien no conogian 
y que assi le debian dedicar templo y altar como lo hicie- 
ron teniendo por retablo un titulo que degia Ignoto Deo al 
dios no conogido, y fue lo que le valió al Apóstol para 
predicársele y dársele a conocer. La ocasión que tuno 
aquel philosopho (que también tubieron por profeta los 
antiguos y los de su nagion),para dalles esta notigia a los 
Alhenienses fue que auiendo una gran peste entre ellos 
de que morían infinitos, embiaron a llamar a Epimeni- 
des qne estaba en la ysla de Creta para que les diesse al- 
gún remedio efficaz para tan gran trabajo; el que le dio 
fue que tomo algunas ouejas manchadas de negro y blan- 
co llenólas al Areopago que era el lugar publico de la au- 
diencia de Athenas, donde las soltó, dexandolas yr libre- 
mente, donde quissiessen, dando orden juntamente que 
giertos hombres f uessen siguiéndolas y donde quiera que 
parassen las sacrificassen en honrra del Dios no conogido 
higieronlo assi los Athenienses y presto desde aquel dia 
comengo poco a poco a sessar la pestilengia. Con esta 
ocagion y motiuo leuantaron muchos altares por toda 
aquella tierra al Dios no conogido y muy sumptuosos en 
la misma giudad de Athenas. Desta giudad pudo ser de- 
pendiesse la de Roma a tomar por su protector y ampa- 
ro particular al Dios no conogido, por no saber su nom- 
bre por que como quieren algunos historiadores, anti- 
guos era costumbre entre los antiguos que cada ciudad 
tuuiesse por su protector algún Dios particular, cuyo fa- 
uor y amparo procurassen en sus negesidades y assi los 
Romanos escogieron al no conogido. Los de las Prouin- 
gias y Reino de Frangia tubieron también altares dedica- 
dos con titulo al Dios no conogido; y lo mismo higieron 
los Árabes sacrificándole en ellos camellos muy gruessos 
que es la hagienda mas estimada de aquella gente. Esta 
notigia pues que dio la diuina Magestad de si mismo a 
aquellos Ydolatras del oriente aunque confussa que se 
simio de dar juntamente a los de el occidente en medio 
de sus Ydolatras y superstigiones que de degirdellos y de 
la muchedumbre de sus falsos Dioses, ritos y geremonias 
sera bien digamos si alcangaron el Conogi miento del Ver 
dadero Dios y como le veneraron hasta edificalle templos 
y leuantalle altares. 
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§. L COMO LOS YNDIOS DEL PERÚ EN 
SU GENTILIDAD TUUIERON ALGÚN CONOQIMIENTO DEL 

DIOS VERDADERO 



El auer tenido los Yndios del Perú antes de la pre- 
dicagion del Sancto Euangelio alguna notigia de un Solo 
Dios j como este es el criador del Uniuerso lo tengo por 
tan gierto y indutable quanto lo es entre ellos y en su 
pachacamac lengua ol nombro y palabra Pachacamac. Y por el con- 
?ustéStadOTy siguiente auer sido tan antigua esta notigia qnanto lo es 
oSi^'^'^^ ^^^ 1^ misma palabra que fue ussada de los primeros que po- 
blaron el Perú como vimos en el cap. 2 quando tratamos 
de los Yncas y de sus padres sus asgendientes Tumbe y 
Quitumbe. Pachacamac pues en la lengua peruana quie 
re degir (como tengo explicado en otro lugar) sustenta- 
dor y criador del orbe, y de todo lo que ha}' sobre la tie- 
rra, y aunque el conogi miento desta verdad no fue en los 
yndios tan clara y distincta como después acá las han al- 
canzado mediante la f ée y luz de la predicagion del Sanc- 
to Euangelio pero no ignoraron que este sustentador y 
criador era solo, fuerte y poderoso y que el solo lo regia 
y gouernaba todo y aun mas qu^ era Eterno sin pringi- 
pió ni fin. Por que todo esto sigliiñca y quiere degir es- 
ta palabra Pachacamac y si después adoraron al Sol, es- 
to fue por que les higo creer el Demonio que era este pla- 
neta poderoso en las guerras y que criaba los manteni- 
mientos en la tierra mesclando muchas mentiras con al- 
gunas verdades o aparengia dellas, para lo qual se valió 
mucho de Manco Capac primero Ynca, pero no conogie- 
ron en el poder absoluto, ni superioridad en el Qielo. Mas 
antes sacaron por consecuengia gierta y clara, que era 
criatura pues trabajaba de contino y sin descansar un 
solo instante que fue el discurso que con solo la luz na- 
tural higo el Ynca Guayna Capac comodiximos en su 
fida. 

Con todo esso le edificaron sumptuosissimos templos 
en el Cuzco. En Titicaca y en otras partes con que vi- 
nieron a oluidarse del Pachacamac por ser inuisible y el 
Sol vissible. Adorando con el juntamente a la Luna, 
Truenos, Rayos, Guacas, Apachetas con otra infinidad 
pe cosas como veremos en el paragrapho siguiente y pro 
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siguiendo en este con el conogimiento que tuuieron de 
Dios debajo del nombre de Pachacamac. Digo que le 
edificaron aquel templo sumptuosissimo y el maior que 
se a conogido en todo el Perú llamado Pachacamac que 
esta a quatro leguas de la giudad de Lima que aunque al 
pressente no tiene la enterega y adorno que tenia an- 
tiguamente, por que el tiempo con las guerras y saco 
manos que an hecho en el todo lo an arruynado y acabado 
pero de sus reliquias y paredones que an quedado se co- 
lige muy bien la extraordinaria sumptuossidad y mages- 
tad que tuuo en sus pringipios donde de todas las partes 
del Ymperio yban como en peregrinagion a reuerengiar 
y adorar al Pachacamac a quien llamaban en todas oca- 
giones y en sus trabajos y negesidades y assi la bisabue- 
la de Manco Capac llamada Llíra le llamo en la suya pa- 
ra que la vengasse de Quintumbe su marido que la auia 
desamp^arado y no buelto a ella después de tantos años 
como contamos en su lugar. Confirmase este conocimien- 
to con una larga y gran tiadigion que tienen los natura- f 
les desta tierra que vino a ella un hombre con barbas ¿/un ^o^¿^^^ 
(cono ido por estas señas, por no tener los yndios ningu- ^^ predico 
ñas) y el cabello algo crespo, los 0]0S garcos, de buena , to dei yerda- 
estatura, vertido de una camisseta morada y una manta M®''*'^^^» 
carmesi, y que saliendo de la mar auia predicado a la ] 
gente de la costa que no adorassen al Sol, Luna ni otras 
cossasque adoraban como Dioses,ni que les higiessen sa- 
crifigios sino solo a Pachacamac, que era el Todopodei'o- 
so. Mas por que predico que el Pachacamac teniendo un 
hijo se lo auian muerto los hombres y que assi lo auia 
querido su padre por amor de los mismos hombres, le 
apedrearon y aun le quisieron matar, y digen se fue hu- 
iendo aunque después paregio en el pueblo de Hilavaya 
donde predico lo mismo y por esta ragon también le qui- 
sieron matar y de hecho le echaron del lugar. En esta 
ocagion reffieren también que sngedio una cossa marauí- 
Uosa y fue que unos yndios que saheron tras el persi- 
guiéndole mas de media legua de trecho a la buelta del 
pueblo todos boluieron lisiados y mudos, de suerte que 
nunca mas ablaron palabra, sino solo por señas se daban 
a entender, y lo que es mas y f ne maior indigio de la in- 
dignagion de Dios contra ellos y contra los de aquella co- 
marca fue que dentro de pocos dias sobrevino en ella una 
pestilengia y hambre tan gi'ande que se despoblaron mu- 
chos pueblos, publicando los yndios de Hilavaya que 
aquel hombre les auia anungiado aquel castigo y mor- 
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tandad; y que tergera vez el mismo después de lo suge- 
dido auiaparegido eu Copacauana junto al famoso tem- 
plo del Sol que tengo contado estaba en la ysla de Titi- 
caca y que predicando lo mismo que otras veges quisie- 
ron también matarle sacrificándole al Solloqual por que 
no faltaron algunos que lo contradixesen tomaron reso- 
lugion de quitalle la vida de tal suerte que no quedasse 
memoria del y que llenándole muerto a una ysla despo- 
bUda de la propia laguna en una canoa se hundió la ca- 
noa con la gente que la Uebaba y el cuerpo de manera que 
nunca mas paregio. Este sucesso con lo demás tocante a la 
adoragion de Pachacamac dio por relagion gierta, el quipo 
camayo Catari v coronista antiguo de los Yncas de quien 
tengo hecha mengion en otros lugares y Gargilasso la 
haze en sus comentarios y ausi la tengo sino por euidente 
y del todo gierto por faltar originales giertos, a lo menos 
por muy probable aunque por gertissima y verdadera la 
notigia que tuuieron los yndios de Dios en el nombre 
Pachacamac. 



§. 2. DE LAS MUCHAS YDOLATRIAS. 
RITOS Y SUPERTigiONES DE LOS YNDIOS DEL 

PERÚ 



La poca y muy corta notigia que tuuieron los yndios 
del Perú del verdadero Dios, quedo tan anublada, o por 
mejor degir ahogada y acabada con la muchedumbre de 
sus Ydolatrias y supertigiones, quanto en muchos si- 
glos no tuuieron rostro della, por que el Demonio no so- 
lo fue conseruando las suias, pero las fue acregentando con 
el tiempo, de tal suerte que dudo aya numero en el guaris- 
mo que las pueda contar. Buen argumento es desta ver- 
dad saber que con auer mas de nouenta años que a entrado 
l^ t; la luz del Sancto Euangelio en este occidente y auer aui- 
do tantos y tan grandes geladores de las almas, Varones 
apostólicos y verdaderos ministros de la predicagion 
euangelica con todo esso están muchas dellas en pie, por 
no degir las mas en espegial en aquellos pueblos y pro- 
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uiiiQÍas, donde a reinado mas la codigia del oro y plata 
que no el bien de las almas y assi ni me sera possible ni 
menoá conueniente degir por menor las Ydolatiias y su- 
pertigiones que tuuieron los yndios del Perú y todavia 
tienen en muchas partes del Reino; bastara solo gif rallas 
por mayor, y rogar al denoto lector (como lo hago) que 
viendo las tinieblas tan espessas en que están sepultadas 
las almas se apiade dellas suplicando al Sol de justigia 
que gese la fuerza de sus rayos, deshaciendo aquellas, 
alumbre las almas y inflame en su amor de suerte que a 
el solo amen y adoren. 

El P Pablo Joseph de Arriaga de nuestra compañía 
y fidelissimo hijo della ( como veremos en su vida en el 
tercero libro desta historia) entre los demás tratados que 
escribió para bien y prouecho de las almas uno fue el que 
intitulo: Extirpación de la ydolatria del Perú, que com- 

{)usso y escribió con la gran experiencia que tuuo por 
as muchas missiones en que anduao y tuuo a cargo go- 
uernandolas como superior, en el trata por extenso este 
argumento que diuide en tres partes. La primera con- 
tiene las huacas y Ydolos que adoraban los yndios; que 
es lo que les ofrezen, que ñestas les hazen, que abusos y 
supertigiones tienen, que sacerdotes, maestros y minis- 
tros de sus Ydolatrias. La segunda que causas y raices 
tienen de ellas, que por una parte están tan escubiertas 
y por otra brotan tanto y los remedios para descubrillas 
y dessarraygallas. La tercera paite es de la pratica que 
se debe tener en la vissita por los vissitadores de los Per- 
lados para con effecto extinguillas, pues este solo es el 
medio mas próximo i inmediato para salir con tan glo- 
riosa empresa. 

También en el confesonario que anda impresso para 
los curas de jrndios mando el concilio Liniense 2."* poner 
una instrucción contra sus ritos y supertigiones y en 
ella hace mención destas y de las demás de sus Ydola- 
trias. 

El quipucamayo Catari en las relaciones que dio 
siendo chx'istiano de sus Yncas y Reyes también la hico 
y dio muy puntual de sus Ydolatrias y superticiones y 
refirió muchas de las que tenian los yndios en el tiempo 
de su gentilidad; destos tratados y de mi poca experien- 
cia y de las relaciones que E tenido lo haré aqui muy 
breue y compendiosa en quanto fuese suffici^iite para el 
yntento que tengo propuesto. 
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Y lo que supongo es que fueron tan giegos los yudio^s 
o al i r ^^^^ P^ru en su gentilidad que qualquiera cossa de que 
eo8a*^d2"qít pudíesseii esperar algún oien, o temer algún mal, la 
pudiessen^te- adoraban por Dios y idolatraban en ella y assi adoraban 
bieí;^ ^§SÍ?Í hasta los animales por brutos y crueles que fuessen, y 
ban los indios quauto uias crueles y pongoñonsos era mayor la adora- 
por Dios. ^^^^ ^^^ j^g hagian como a Tigres, Ossos, Leones, Cule- 
bras, y Serpientes. Tenian infinidades de Ídolos he- 
chos de metales, de la tierra, Huacas que son cossas se- 
ñaladas y notables, como gerros muy altos. Apachetas 
que son obras. Piedras grandes que el diluuio dexo en 
partes donde no se pudo jusgar de donde rodaron. Fuen- 
tes manantiales; a qualquiera cosa destas insensibles 
adoraban por Dios; pero los principales eran el Sol, la 
Luna, el Lugero de la mañana, las Cabrillas y otras es- 
trellas señaladas, el relámpago, Truenos y Rayos, el Ai*- 
co del Qielo que llaman Cuychi, tempestades, granigo y 
las encrugixadas de caminos. 

El padre Acosta en el libro 4. cap. 5. de su historia 
natural donde trata de la idolaria que ussaron los yndios 
Adoraban un cou cosas particulares reñiere que en Caxamarca de la 
fr^i^t ^r Nasca le mostraron un gerro grande de arena que auia 
mS^ temblón ^^^^ principal adoratorio, o huaca de los antiguos y que 
un arhüipo? preguntando que diuinidad auian hallado alli, le respon- 
ser disforme, ¿j^^.qjj ^]g aquella marauilla qué auia sido un gerro altis- 
simo de arena en medio de otros muchos de peña y a la 
• verdad (dige el Padre Acosta) era cossa marauillosa pen- 
sar como se puso tan grande pico de arena en medio de 
montes espesissimos de piedra. También testifica que pa- 
ra fundir una campana grande de nuestra Yglesia de Lima 
tuuimos necessidad de leña regia y mucha y que se corto 
un arbolago disforme que por su antigüedad y grandega 
auia seruido largos años de adoratorio y huaca de los yn- 
dios. A este tono qualquiera cosa que tenga estrañega 
entre las de su genero les paregia que tenia diuinidad, 
hasta hager esto con raiges y f ructos de la tierra. 

Los labradores ussaban (y aun todauia lo ussan si 
se les mira bien a las manos) que en cogiendo el maiz las 
nef "^Í^Ím ^^^OTcas mas bien granadas y las primeras que cogen 
de los yndios las guardau colgadas en sus cassas, y aunque perezcan 
de hambre no ay que llegar a ellas; y en las sementeras 
hazen sus geremonias como es antes de sembrar la semi- 
lla, toman algunos granos de maiz y los of regen a los 
ríos, echándolos enteros o molidos, y si están en la costa, 
de la mar, hagen lo mismo, pidiendo lluuias y buenos 
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temporales. Ponen por guardas de las chácaras unas 
piedras largas, 6 de color por que entiendeu que estas 
conseruan la humedad de la tierra, y para asegurallas 
<le ladrones ponen por guardas conchas de tortuga que 
llaman quirquincho que causan tan gran temor a los que 
pasan y las miran que ninguno dellos se atreueria a en- 
trar en la chácara donde ellas están por que entienden 
«e han de henchir de lepra. En todas estas ceremonias 
y superstigiones que tienen para sus chácaras juntan otra 
no poco perjudigial con que realzan las demás y es que 
en estas ocagiones a de auer mucho que beber y después 
que están sin juigio baylan hasta caer, arrimanse donde 
hallan aunque sea con la hermana o deuda mas gercana 
tia o sobrina. 

Al tiempo de la cosecha si hallan alguna magorca de Adoran quai 
anaiz pegada una con otra o en otras semillas alguna co- g^ílí ^^ 
sa extraordinaria que la naturalega con la vigiosidad y twaiesa 
fertilidad de la tierra produxo que llaman Llallana la 
adoran y no la comen, ni aun la tocan sino es con muy 
gran veneragion, y la misma tienen qaando alguna cria- 
tura en su nagimiento sale señalada y assi en entrando en 
edad los mas destos dan en hechizeros, sortílegos y adic- 
gionos; y quanto mas lisiado fuere uno destos le tienen y 
veneran por mayor hechigero. También adoraban la 
tierra fértil que llaman Pacha mama, que quiere degir la 
tieri'a madre fecunda y f rutif era. Los yndios de la costa 
tenian por su Dios a la mar a quien hagian sacrifigios 
<*omo los de la sierra al Sol. 

Todas estas supertigiones y ritos fueronse entablando 
por orden del Demonio para que dexassen de adorar al 
Pachacamac, como lo higieron hasta desampararle su 
sumptuoso y grandioso templo, pues a muchissimos años 
que le dexaron. 

Demás da las dichas tienen otras supertigiones bien 
particulares, en despertando de dormir por la mañana, 
lo primero que hagen es contar por extenso loque cada 
uno a sonado y sobre la interpretagion de los sueños aun 
que aya algunas discordias, vienen a someterse al pa- 
reger del mas angiano, o mas angiana, y como si fuesseri 
verdades infalibles, creen en ellos. 

Si sueñan que han pasado algún rio turbio digen se 
an de apartar por muerte, o largo viage que han de ha- 
ger. Si an tenido alguna pesadilla tienen por giérto que se 
va a morir algún pariente, o conogido, para lo qual expli* 
can mas la pesadilla y digen que es el espíritu de aquel 
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que se a de morir que le quiere ahogar para que vaya a 
tenerle compañía. 

Si sueñan que le ha mordido algún perro, o picado 
alguna viuora o otro animal ponzoñoso pronostican que 
le an echigado o dado algún bocado con que muera. 

Si sueñan con fuegos y candeladas digen que les ha 
de sobrevenir alguna enfermedad gi'ande y peligrosa se- 
gún la cantidad de fuego que han soñado. Si han soñado 
alguna águila o halcón digen que han de engendrar un 
hijo. Y si an soñado sapos o ranas que sera hembra. 

Si ban caminando algún viage largo ban comiendo 
coca (que son hojas de un árbol mediano que se coge eii 
los Andes) y en llegando a alguna abra que llaman Apa- 
chita de donde se descubre ocra tierra en aquel lugar 
off regen coca que Ueban en la boca y los que no la co- 
men offregen lo que tienen como es alguna magorca de 
maiz copa que son chaquiras oro y plata y el que no tie- 
ne nada desto ofrege una piedra, o leño y guardan esta 
geremonia con tan gran rigor y exacgion que no se atre- 
ueran a pasar adelante de la Apacheta sin auerla hecho, 
por que de lo contrario tienen por cosa gierta que no bol 
beran por aquel camino y que quando quieran la apache 
ta que adoran por huaca no los dexara passar. 

La misma off renda hazen a las lagunas, gerros seña- 
lados, montes, encrugigadas de caminos, al passar de los 
Ríos grandes lo primero que hazen en metiendo el pie 
dentro es saludar las aguas, bebiendo dos o tres puños 
della, aunque vaya muy turbia. 

A las Pascanas, que es de donde ellos degienden re- 
uerengian también como dioses que como no tienen fee 
ni conogimiento de su primer origen de nuestros padres 
Adán y Eva, tienen en este puncto muchos errores y to- 
dos, espegialmente las cabegas de ellos, saben y nombran 
sus Pacarinas, y esta es una de las causas (dige el padre 
Joseph en su tratado y la experiengia enseña ser assi,por 
que rehusan tanto la reducgion de su pueblos gustan 
de vivir en unos sitios tan malos y trabajosos, y se han 
visto algunos que era menester bajar por el agua gerca 
de una legua, y a muchos que no podían subir, ni bajar 
sino era a pie y la pringipal ragon que daban por que vi- 
uian en aquellos riscos y peñascos era que estaba allí su 
Pacarína. 

Demás de las Huacas dichas ay otras mouibles que 
adoran como Dioses estas son de Piedra. Las mas veges 
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sin figura ninguna. Otras tienen diversas figuras de 
hombres, o mugeres y a algunas destas huacas digen que 
son hijos o mujeres de otras huacas; otras tienen figu- 
ras de animales y todas tienen sus nombres particulares 
con que les inuocan y esta tan entablada, esta adoración 
que no hay muchacho en algunos pueblos y aun en algu 
ñas Prouingias que en sabiendo ablar no sepa el nombre 
de la huaca de su ayllo, por quanto cada pai^gialidad 
tiene su huaca principal y otras menos principales 
y dellas suelen tomar el nombre muchos de aquel Ayllo, 
algunas destas las tienen como a guardas y patrones de 
sus pueblos por que sobre el nombre propio, llaman 
Marga aparac, o Marcachara. 

Han tenido y tienen aun en la hora pressente mu- 
chos de los yndios tan grande perseverangia y venera- 
gion en adorar por sus Dioses a semejantes huacas que 
no solo adoran a ellas, pero también a los lugares donde 
an estado y a sus mismos nombres y apellidos pues a los 
lugares donde estubieron llaman Zamama que significa 
descanso y a otros lugares de donde ellos las inuocan 
que llaman cayan también las reuerengian. De un Sanc- 
to Varón reUgioso de la orden de predicadores llama- 
do Fray Frangisco, aunque otros digen se llamaba 
Fray Miguel Cano gran celador de las almiss y destrui- 
dor y persiguidor de los Y dolos sabemos por cosa gierta 
que saco y quemo muchas Huacas y auiendo sido esta 
assi (casso raro) an tenido tan gran tesson en adorallas 
que an venerado y veneran solo su nombre dellos y mas 
algunos pedazos de las misma huacas que no se pudie- 
ron quemar. De un pueblo solo, gerca de la mar, gertifi- 
ca el P. Pablo Joseph en el tratado que tengo gitado se 
echaron por mano de un Español, sin que los yndios lo 
supiessen muy dentro de la mar quatro costales llenos 
destas malditas reliquias y que en otros pueblos de la eos 
ta se higo lo mismo. En otras partes lejos de la mar se an 
echado en los rios espargiendolas, o enterrándolas con tan 
gran secreto que por ninguna via ni manera lo an enten- 
dido los yndios que a entendello reuerengian a aquel lu- 
gar como sagrado y assi es cossa gertissima que los yndios 
de Huaylas con estar muy lejos de Lima marchaban en el 
puente de la misma ciudad por que supieron auian echado 
della al rio algunas de las Huacas que les auia quitado 
Fray Frangisco Cano y es también infinito el numero 
dellas que los padres de la compañía que estos años an 
continuado con tanta gloria del Señor y bien de las al- 
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mas las missiones de los llanos, an quitado, quemado y 
consumido de estas infernales semillas. 

En otro pueblo de los llanos llamado Taúca adora- 
ban los duendes que los yndios llaman Huaraella en unos 
alisos que estaban junto al mismo pueblo a donde se 
aparegian y oyan sus voges y a estos también dedicaban 
doncellas para of freger sacrifigios. 

Después destas Huacas de piedra la mayor venera- 
gion y adorágion de los yndios es de sus Malquis que en 
los llanos llaman Múñaos que son los huesos, o cuerpos 
enteros de sus progenitores y gentiles que ellos digen son 
hijos de las Huacas que tienen en los campos, en luga- 
res muy apartados en los Machaiz que son sus sepultu- 
ras antiguas y a veges los tienen adornados con camise- 
tas muy costosas o de plumas de diuersas colores, o de 
Cunibi. Tienen estos Malquis sus particulares sagerdo- 
tes y ministros y les offregen los mismos sacrifigios y 
hagen las mismas fiestas que a las Huacas y suelen te 
ner con ellos los instrumentos de que ellos usaban en vi- 
da, las mugeres, usos y magorcas de algodón hilado y 
los hombres, las taellas, o lampas con que labraban el 
campo, o las armas con que peleaban. En estos Malquis 
y Huacas ay su baxilla para dalles de comer y beber que 
son mates y basos; unos de barro otros de madera y al- 
gunas veges de plata pero para los Yucas eran siempre 
deste metal y de oro. 

También adoran y reverengian las Oonopas que en 
el Cuzco llaman Chancas y son sus Dioses lares y Pena- 
tes y assi los llaman Huacicamayoc que es el mayordo- 
mo o dueño déla casa. Estos ydolos suelen ser de diver- 
sas materias y figuras, pero de ordinario son de algunas 
piedi-as particulares y pequeñas que tengan algo de sin- 
gular, o notable en la color o figura. Ya a acontegido no 
pocas veges hallar un yndio o yndia bien acaso alguna 

Eiedregita desta suerte y reparando en ella llenársela al 
echigero y con gran af fecto preguntalle le diga que se- 
ra? y el instrumento del Demonio respondelle con mucha 
admiragion, Esta es Conopa; reuerengiala y móchala 
con gran cuidado, por que mediante su fauor y amparo 
tendrás mucha comida y descanso. 

Pedro Messia en su Selua lecgion pte. 5. cap. 
25 hage mengion del Señor y Cagique de la prouingia y 
tierras de Manta (jue tenia una esmeralda que sacaba en 
publico algunos días del año para que fuesse adorada y 
reuerengiada de los yndios como en ef fecto lo hagian pi- 
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dieiidole fauor en sus necesidades y enfermedades como 
si en aquella piedra ubiesse alguna deidad y assi le óf re- 
lian dones y sacrificios gran peguera fue esta, pero ma- 
yor la que diré: Por que en algunas ocasiones con una 
pedresuela larguilla y esquinada que sirue como de dado 
para echar suertes la echa el hechicero y saliendo buena 
le dige al yndio que es conopa y con esta aprobagion y 
canonización tiene ya su Dios Pénate y para que nos 
apiademos destos pobres y miserables naturales y eche- 
mos de ver quan grande es su ignorancia y geguedad a 
acontecido hallarse en poder de una yndia un pedaco de 
lacre y en otra una bellota de seda de las que se suelen 
poner en las capillas de las capas aguaderas y en poder 
de otra un ñudo de vidrio del pie de una talla y todas 
ellas adorar y venerar estas cosas como Conopas y Dio- 
ses Penates. 

Heredanse estas Conopas de padres a hijos y están 
siempre en el mayorazgo de la cassa como vinculo prin- 
gipal della a cuyo cargo esta guardar los vestidos de las 
Huacas que nunca entran en divissíon entre los herma- 
nos, por que son cosas dedicadas al culto divino. Eíitre 
estas Conopas solian tener algunas piedras hozares que 
los yndios llaman quicu y el P. Pablo Joseph certifica en 
sus tratado que en algunas de las missiones que higo se 
hallaron no pocas de ellas manchadas con la sangre- de 
los sacrificios que les auian hecho. Y para concluir con 
este capitulo (pues fuera nunca acabar si quisiera degir 
todas las ydolatrias destos y dolos y supersticiones diabó- 
licas) rematare con una infernal que todavía dura y esta 
muy introducida y ussada dellós y de los caciques y cu- 
racas mas principales desta nación y es que nara saber 
la voluntad mala o buena que se tienen unos a otros to- 
man un breuage que llaman Achuma que es una agua 
que hacen del cumo de unos cardones gruessos y lisos 
que se crian en valles calientes, bebenla con grandes ce- 
remonias y cantares, y como ella sea muy fuerte luego 
los que la beben quedan sin juicio y priuados de su sen- 
tido, y ven vissiones que el Demonio les repressenta y 
confomie a ellas juzgan sus sospechas y de los otros las 
intenciones. Para este ministerio cogen algunas aues 
nocturnas que llaman chucic y Tucu que son lechusa y 
buho, cuyes, sapos y culebras y otros animales silues- 
tres; y abrieadoles las entrañas miranle los intestinos 
adiuinando en ellos sus desseos y otros lo que le pregun- 
tan. Finalmente cpmo aduierte el concilio primero Li- 
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mense en el cap. 101 de diuersas maneras se ofregian y 
.dedicaban los yndios a los Demonios, algunas vezes de- 
xando crecer los cabellos bástala gintura, otras veges cor- 
tándolos, no de una manera, sino de muchas y es usso 
que las mugeres que hagen diuersas supertigiones qual 
los varones crian los cabellos largos a manera de mu- 
geres y quando los cortan o deshagen las crisnexas. Lo 
qual practican al presente muy espegial todas las Pro- 
uingias donde aun no a entrado la luz del Sancto Euan- 
gelio, como son las de los Chiriguanas, Dilos, Ytatines, 
de los Yuracaras, de los Xarayes, y otros que e visto en 
la gouernagion de Santa Cruz de la sierra. 

Dexo de degir de los ministros, Sagerdotes y Confe- 
ssores de las Huacas, como también de los sacrifigios, 
of frondas, agüeros y de otros ritos y superstigiones de la 
gentilidad del Perú, assi por euitar prolixidad, como por 
no ser negesario para mi historia, pues para ella bastara 
lo que tengo contado en este capitulo y quien quisiere 
mas larga relagion de todas estas cossas las podra ver 
en los tratados que e gitado y muy en particular en la 
primera parte de los Comentarios de Gargilasso que di- 
ffussamente las reffiere y hage largos discursos agerca 
dellas. Y assi pasemos a otro puncto de los que tengo 
prometido al pringipio deste libro y es saber de los in- 
numerables thesoros y riquezas del Perú. 
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DE DOS GENEBOS DE BIQUEQAS 
V THESOBOS DEL PEBÜ Y QUAJ^ GB ANDES 

AN SIDO Y SON. 




ALLO dos géneros de thesoros y riquezas en el Diuersos ce- 
pera, como los ay tan también en qualquiera ^^8 "^en^'eí 
otra parte y Prouingia del Mundo; si bien mas ^«™' 
en una que en otra, y a veges tal abundancia 
¿el genero y penuria del otro que este se suele tener por 
ninguno respecto de aquel, 

Pero el reino del Perú siempre a sido y es abundan- 
tissimo de entrambos. El uno es material y terrestre, 
qual es del oro, plata y piedras preciosas que tanto arras- 
tran y Ueuan tras si a los hombres; el otro espiritual y 
diuino qual son las almas; y este genero tanto mas pre- 
cioso y de mayor estima, que no aquel quanto lo es mas 
el espíritu, que el cuerpo, y lo inmortal que permanece 
y a de durar para siempre, qual es el alma; que no lo pe- 
recedero y qne se a de acabar, qual es el oro y plata y 
piedras preciosas. Diuinamente gifro esta verdad la sa- 
biduría eterna encarnada quando dixo por San Matheo, 
quid pro de est homini si uniuersum mundum lucretur, 
anime vero sue detrimentum patiatur,aut quam dabit ho- 
mo commutationem pro anima sua, — que le aprouecha 
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al hombre auer ganado y athesorado todos los thesoros y 
riquezas del Uniuerso, si en su alma padege y siente al- 
gún daño; de suerte que mas pregiosa y de mayor estima 
es una alma sola que no todos los thesoros y riquezas 
juntas de todo el orde, y assi no ay trueque ni rescate 
que equivalga y haga contrapesso al valor y estimación 
de una alma; pues la de esta es tanta y tan grande, quan 
ta del mismo Christo Señor Nuestro, que por rescatalla 
y redi milla se dio assi mismo por donde con muy gran 
2.conntu c. ^Si^^^ la Uamo el Apóstol thesoro, quando escribiendo a 
los de Corintho, dixo, habemus thesaurum istum in va- 
sis fictilibus, pues si el alma es thesoro y thesoro tan ri- 
co y pregioso que todos los de la tierra en comparación 
suya no meregeñ este nombre, sino solo tenerle de tierra 
y vasura. Sepamos quantas a anido y ay deste genero 
en el Perú, que tanto an codigiado y codigian los Varo- 
nes apostólicos y por que para descubrir estos fue menes 
ter para los del Mundo el geuillo y señuelo de los otros 
thesoros terrestj'es de oro y plata, que es el otro genero. 
Veamos primero breuemente, quantos a anido y ay has- 
ta el dia de oy pues tan gran sonido dan en el mundo. 
Tengo por indubitable que en todo el mundo no se a 
descubierto prouingia mas rica de minerales ni que se le 
iguale como lo es la del Perú. Vemos que España fue la 
mas rica tierra en minas de plata como consta de la 
sagrada escriptura. l.'^Machab. cap. 8. y Estrabon dixo 
que era thesaurus perennis nature y que Rebaban los 
rheniges a Gregia y Assia los nauios cargados de plata 
No hay en¿i hasta las Aucoras. Plinio dixo que argén tum inuemtur 
lí!^ rici^^e in ómnibus pene proumtisi, sedin Hispania pulcherri- 
mine r al es moz. Solitio quo hasta las messas eran de plata y Estra- 
quee Perú, ^^q^ quo los pessebres. Cassaubono, que el seruigio de 
las cassas y gaquigames eran de plata. Y el padre Pine- 
da en su preuio Salomón Lib. 4 c. 14 an."* 8 dige quid quid 
ülud sum me opulentie fuit et non plurisapud illoe furs 
^oTO°^^q5t se argentum, qu^n apud nos ligna. Todo esto se acabo 
fias del Peni, broucmente; no a anido tierra de plata y de oro, de per- 
las, de esmeraldas como el Perú. Conjeturarse a esto de 
algunos pringipíos; y sea ol primero la riqueza tan grande 
y grandes thesoros que hallaron los primeros conquis- 
tadores en los pueblos y ciudades deste Ymperio. 

Por quanto en las pringipales del auia templos dedi- 
cados al Sol, cuyas paredes estaban cubiertas con plan- 
chas de oro y plata, las casas de los Yncas abastegidas 
pe bíaxillas de los propios metales para su adorno y ser- 
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uigio, de suerte que quando el Ynca salia de su giudad 
Ypaperial del (-uzeo para vissitar el Ymperio en cada 
^dad, o pueblo donde llegaba cabega de aquella pro- 
uingia hallaba el mismo adorno y seruigio de cassia como 
si estuuiera en su corte y Palacio Ymperial; y aunque 
este thesoro fue muy grande, pero sin comparagion fue 
mayor siempre el del Sol a quien adoi*aban; pues si ^mos 
de creer a los coronistas de los Yucas que eran sus q^uipo- 
camayos y reffiere un historiador moderno, demás de la 
riqueza grande que auia en los templos pues todo lo per- 
tenegiente a ellos y a su culto y religión ei*a de oro y pía- S*í plne d" 
ta auia junto del templo un jardin dedicado también al tífrio»*^^™^"' 
Sol, que como tengo dicho en el capitulo 2 y 3 sus arbo- \\ \ 
les y plantas eran de oro y plata imitando el arte en - 
ellos a la naturalega. 

Dentro del templo del Sol y en su testera estaba su 
figura del mismo tamaño, que el testero que era bien 
grande y cupo de parte en el saco que higieron en el Cuz- 
co los primeros Conquistadores. Á Manco Sierra, abue- \, . 
lo de Juan Sierra de Leguisamo vegino si pringipal de ' * '^^ *> 
aquella giudad también pió y muy christiano y se dio 
tan buena priessa en jugar tan rico despojo y presea que 
aquella misma noche que le cupo la perdió antes del 
airnneger. De manera que podemos degir, por el se dixo 
el'^comun refrán que corre que jugo el Sol antes que 
amanegiera. . 

Sea el segundo pringipio de los thesoros y riquegas 
grandes del Perú y de la simpligidad de los yndios, que 
^entendiendo que los caballos comian hierro, por que ve- 
yan trayan en las bocas el freno de hierro, les daban plan- 
tabas de plata y barretones de oro para, que comiesen, 
destos metales que eran n^ejores que no el que traiau en 
la boca. Este regalo hi<;ieron los yndios de Caxamarca 
a los primeros Españoles que fueron delante quando en- 
tro D, ¥rangisco Pigan-o en el Perú, por que por regalar 
a sus caballos les ponian en el pezebre entre la hierba^ 
desta buena hierba que era la que desséaban los Españo' 
les y se alegraban en ver la daban tan basto; el mismo 
regalo higieron después otros yndios a los caballos de 
Hernando Pigarro y de sus compañeros en el valle de 
Pachacama ya estos mismos por que se les gastaron las 
herraduras que trayan de hierro se la;s higieron de oro y 
plata y para que se entiemda todo esto mejor pongo aqui 
ñ la letra lo que dige Gargilassó en el capítulo 29 del li^ 
bf o primero de la 2. parte de sus comentiarios, y es lo si^ 
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guíente. ^'Hernado Pigarro (gi^riía esíe auctor) siguió 
su camino hasta llegar al gran templo de Pachacamac 
de cuias. increíbles riquegas y de la gran poblagion y 
muchedumbre de yndios que en aquel gran valle auia, 
se admiraron gi-andemeiite el y los suyos pero mucho 
mas se admiraron los yndios de ver la figura y los ves 
tidos, armas y caballos de los nuéuos huespedes, con 
lo qual y con el mandato del Ynca lo adoraron por 
Dioses y les higieron los servigios y regalos que exeden a 
todo encaregimiento; tanto que viendo los caballos 
con frenos entendieron (como los de Oaxamarca) que 
era el manjar que comian y les traxeron mucho oro y 
plata y les rogaban que comiesen de aquellos metales- 
que eran mejores que el hierro. Los Españoles hol- 
gándose de la ignorangia de los yndios; también como 
en Caxamarca les degian que traxessen mucho man- 
jar de aquello y lo pusiessen debajo de la hierba y del 
maiz que los caballos se lo comerían todo que eran 
grandes comedores. Los yndios lo hagia assi. Del 
oro que auia en el templo tomo Hernando Pigarro lo 
que pudo llenar y dexo orden que toda la demás rique- 
za la Ueuassen a Caxamarca digiendo a los yndios que 
era para el rescate do su Rei Atauhualpa por que la 
Ueuassen de buena gana y no la escondiessen. 

'' Y mas abajo del mismo capitulo pro9Ígue digiendo 
por la asperega del camino se desherraron los caballas 
de manera que vinieron a tener extrema negesidad de 
herraje por que salieron mal proueidos del. No en- 
tendiendo que eran tan ásperos los caminos valióles 
la industria de los yndios que por dos herraduras de 
hierro vagiaron muchas de plata y de oro con que so- 
corrieron su negesidad, lo mismo certifica la historia 
del Capellán Frangisco de Gomera por que llegando a 
contar este viaje que higo Hernando Pigarro dgie es- 
tas palabras. Entonges herraron los caballos con pla- 
ta y algunos con oro por que se gastaba menos y es- 
to a falta de hierro. " Y el mismo Gargilasso al prin- 
gipio del propio capitulo quenta lo mucho que se admi- 
raron Hernando Pigarro y sii compañeros en esta jorna- 
da que higieron por ver un gerro que al pareger era to- 
do de oro magigo porque dige estas ragones: " Un dia de 
los de aquel camino yendo los Españoles por lo alto de 
un gerro vieron que la ladera de otro que estaba delante 
dellos en el mismo camino era de oro por que con el 
resplandor del Sol relumbraba de manera que les qui- 
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taba la vista, caminaron con admiragion no pudiendo 
entender que fuesse aquello, quando llegaron alia, 
vieron que eran tinajas y tinajones, cantaros grandes 
y chicos, ollas, braseros, rodelas y paueses y otras 
muchas cosas labradas de oro y plata, que un herma- 
no de Atauhualpa llamado Quilliscacha llenaba para 
ayuda a su rescate en cantidad de dos millones. — Los 
yndios que lo Uebaban a cuestas se hauian descargado 
'• para descansar, y assi paregia de oro el gerro." Todo 
lo dicho es de Gargilasso que auiendo sido gierta la can- 
tidad de vasos de oro, tengo también por gierta, o a lo 
menos por muy probable la que les da, de valor dé dos 
millones, como por improbable la de otros historiadores 
que digen seria de mas de tregientos. mil pessos, sino eá 
yerro de quenta, — Confirmase todo lo que tengo contado 
con lo que dige Gamora en el capitulo 124 de su historia 
que es como sigue. 

' 'Entraron otro dia los Españoles en el Cuzco sin con- 
tradigion ninguna (ba ablando el historiador de la pri- 
mera vez que entro Frangisco Pigarro con sus compa- 
ñeros a la Ymperial giudad) y luego comengaron unos 
a desentablar las paredes del templo que de oro y pla- 
ta eran, otros a desenterrar las Joias y Vassos de oro 
que con los muertos estaban; otros a tomar Ydolos 
que de lo mismo eran. Saquearon también las casas 
y la fortalega que aun tenian mucha plata y oro de lo 
de Guayna Capac; en ñn ubieron alli y a la redonda 
mas cantidad de oro y plata que con.la prisión de Atau- 
hualpa auian auido en Caxamarca. Empero como eran 
muchos mas que no alia no les cupo a tanto, por lo 
qual y por ser la segunda vez y sin prisión del Eey no 
se sonó nmcho, tal Español ubo que hallo andando en 
un espesso Soto sepulcro enteró de plata que valia 
cinquenta mil castellanos. Otros los hallaron de me- 
nos valor, mas hallaron muchos, ussaban los ricos 
hombres de aquellas tierras enterrarse assi por el cam- 
po a par de algún Ydolo. 

'* Andubieron assi mismo buscando el thesoro de 
Huayna Capac y Reyes antiguos del Cuzco que tan 
afamado era, ni entonges ni después no se' hallo, mas 
ellos que con lo auido no se contentaban fatigaban los 
yndios cañando y trastornando quanto auia y aun hi- 
gieron artos males tratamientos y crueldades por que 
dixessen del y mostrassen sepulturas." — Hasta aquies 
de Gamora cuya auctoridad para mi es muy grande por 
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ser de los primeros que historiaron las cosas del Perú y 
que pudo tener muy largas y giertas lelagiones déllas. 

Gargilasso refiere otra cosa particular en comproba- 
gioii de lo que voy probando, que en una casa de las que 
en la partigion déla giudad, diuidieron los Españoles, 
que aula sido casa real y llamaban Amaurucancha y des- 
pués fue de Antonio A.ltamirano acaegio qiie trayendo 
un caballero .de aquellos primeros conquistadores en el 

Eatio unos galopes se le hundió al caballo un pie en un 
oyó, que antes de los galopes no lo auia, quando fueron 
a ver de que era el hoyo, si era alguna madre vieja que 
pagaba por la casa hallaron que era la boca de un cánta- 
ro de oro de ocho o nneue arrobas que los yndios los ha- 
zen mayores y menores en lugar de tinajas para coger su 
brebaje, y con el cántaro hallaron otras muchas vagijas 
de oro y de plata que valieron mas de ochonta mil duca- 
dos; y añade mas que en las casas de las Vírgenes escogi- 
das en la parte que dellas cupo a Pedro del Barco que 
después lo ubo un Hernando de Segouia boticario hallo 
este Segouia bien a caso y sin pensar sacando unos gi- 
mientos, un thesoro de setenta y dos mil ducados con los 
quales y mas de otros veinte rail que auia ganado en el 
ofigio se bolbiorico.a España, llego a Seuilla donde de pes- 
sar de auer dexado la giudad del Cuzco murió dentro de 
pocos dias. De manera que fueron muy grandes los 
thesoros que se hallaron en aquella giudad Ymperial y 
en otras del Perú quando se gano y no pocos los que des- 
pués acá se an hallado y se tiene por cosa gierta que ay 
muchos mas, por que con la entrada de los Españoles es- 
condieron los yndios la mayor parte de sus thesoros. 

Pero vengamos al tergero pringipio y fundamento 
para entender con toda gertidumbre quan immensos an 
sido aquellos thesoros y todavía son y es los quintos 
que cada año se an embiado a la Magestad del Eei 
nuestro Señor a España por que de solo el gerro de Poto- 
si tan afamado en el mundo reffiere Juan Botero en sus 
relagiones toscatias de todo el mundo y de la America 
que auiendose descubierto este gerro por el año de 1545 
desde entonges hasta el año de 1585, monto el quinto del 
Rey giento y onge millones de pesos (vale cada peso trege 
reales y un quarto) con que no se quintaron los dos ter- 
gios de plata que se saco de las minas deste gerro, porque 
otra muy gran suma que se Ueuo a España fue sin quin- 
tarse. 

El Pressidente D. Pablo de Laguna que después fue 
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Obispo de Córdoba, certifico que de solo este gerro auian 
lleuado a España desde que se descubrió hasta el año de 
1602 dugientos millones de pesos de plata registrada y que 
tenia por indubitable que los que fueroii por registrar 
serian mas de gien millones pues que yria de los otros 
gerros y assientos de minas que an sido muchas las que 
se an labrado y se labran en todo el Reino. 

Bien quisiera auer podido sacar en limpio la sum- 
ma 5ierta de la plata que han dado todas ellas assi al Rey 
como a los particulares, mas no me a sido possible assi 
por la distancia de los lugares como también y mucho 
mas por la difficultad grande que hay en el ajustamien- 
to de las partidas y en sacallas de los libros de las caxas 
reales, pero ya que esto no me a sido possible por las ra- 
bones dichas con todo esso lo e procurado con particular 
cuydado para lo tocante a los quintos reales del Zerro de 
Potossi; y assi se me a remitido la quenta y ajustamien- 
to de cada año sacado con toda verdad y puntualidad 
de los mismos libros que tienen los offigiales reales de 
aquella Villa Ymperial que podría poner aquipor menor 
pero por no causar fastidio la pone por mayor y es. 

Que desde el año de 1580 hasta el año de 1628 se an 
embiado al Rey a España de sus reales quintos treinta y 
nueue millones y giento y ochenta y nueue mil y giento 
y nouenta y quatro pessos ensayados, que hagen en co- 
rriente conforme al pesso ensayado de las barras sesenta 
y quatro millones y nouegientos y, siete mil y giento y 
dos pessos y seis reales. Todo esta gran summa de pes- 
sos higieron las barras que se embiaron por quenta de 
su Magestad que ellas soláis fueron quatrogientas y vein- - [' 
te mil y quatrogientns y ochenta barras. Y si por la 
quenta de estos quintos quisiesseoíos saber lo que se a. 
sacado para los particulares que pagáronlos dichos quin- 
tos desde el año de 1580 hasta el de 1628 que son quaren- 
ta y ocho años. Digo que lo registrado por ellos abra si- 
do giento y ginquenta y seis millones setecientos y gin- 
quenta y seis mil setecientos y setenta y seis pessos en- 
sayados que juntos con el dicho quinto monta lo uno y 
otro giento y nouenta y quatro millones, nouegientos y 
quarenta y quatro mil nouegientós y setenta pessos ensa- 
yados que en corriente hagen tregientos y veintidós mi- 
Uonos, ochogientos y setenta y siete mil seisgientosy seis 
pessos y quatro reales. Pues si con estos se juntan los 
giento y onge millones que digé Botero fueron de quintos 
a España desde el año 1545 que se descubrió el Zerro has- 
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ta el dé 1585 y juntamente lo de los particulares que ha- 
ge otra gran sutñína bien se echa de ver la excessiua y 
cassi infinita que habrá de thesoros que a dado este ze- 
rro solo y pongo los ginco años mas de la quenta de Bo- 
tero que son desde el año de 1580 hasta el de 85 por que 
estos ginco años pueden suplir por los otros dies de que 
no se hage mengion y se pagaron ios quintos que fueron 
desde que D. Frangisco Pigarro con sus compañeros con- 
quisto el Reino y fundo la giudad de Lima que fue por el 
año de 1534 hasta el de 1545 que se descubrió el zerro y 
se entablaron las quitas y caxas reales de los quintos, y 
si con estos thesoros quisiessemos juntar los otros que se 
an sacado de las demás partes del Perú y assientos de 
minas, es gierto faltara primero numero en el guarismo 
para cotallas, que no thesoros para contar; en espegial lo 
que solo del Zerro de Oruro Villa de San Phelippe de 
Austria desde que se fundo que fue por el ano de 1606 
hasta el de 1628 a sido también una gran summa de the- 
soros. 

Pues si esto solo a sido de plata que' se a sacado de 
los minerales, que abra sido de oro y piedras pregiosas, 
como de perlas, esmeraldas, yagientos y Turquegas que 
an dado los minerales de mar y tierra del Reino de Gra- 
nada, de Chile y de la Prouingia de Carauaya, quintóle 
otro que para mi intento bastara auer gif rado por mayor 
los thesoros deste opulentissimo Reino. 

Estos son los terrestres y materiales que componen 
un genero de muy pocos y cortos quilates respecto del 
otro genero que es de los thesoros espirituales de las Al- 
mas pues una destas es de maior estima a los ojos de 
Dios que no todos aquellos juntos; el numero pues des- 
tos thesoros y riquezas es cassi incomprehensible el que 
a auido y ay en este Ymperio, porque si con una vez so- 
lo que dio de secreto el Pringipe Manco Ynca quando qui- 
so cobrar la possegion del Reino de D. Frangisco Pigarro 
como tengo contado en el ultimo paragrapho del capitu- 
lo passado, junto dugientos mil yndios de guerra, que 
solamente se juntaron de los pueblos y Prouingias gircun 
veginas a la giudad del Cuzco que exergito juntaría si 
las leuas de soldados ubieran sido en las demás partes y 
Reinos de su Ymperio como en Quito, en Chile, en las 
Chichas y en otras tierras que tenian sugetas a su Seño- 
río. Pues quien contara las almas de mujeres. Viejos y 
niños no aproposito para la guerra? quien la de también 
y tan grandes Prouingias como todavía están por descu- 
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brir y conoger que viuen sepultados en las tinieblas de 
su ignorancia y infidelidad? Algo se podra conjeturar dé 
esto por lo que queda dicho en el primer capitulo de la 
inmensidad y latitud de tierras, Reinos y Prouingias des- 
ta parte de la America y ocgidental del Perú, y assi como 
a anido y ay dos géneros de thesoros y riquezas, assi 
también a anido y ay dos géneros de personas que los añ 
codigiado y buscado. Por que para el primero y de me- 
nos estima que son los terrestres y materiales, los del 
mundo, an dexado sus patrias, casa, amigos y parientes 
pai'a alcangallas y tenellas, y para este ñn se han expues- 
to a infinitos trabajos y congojas de mares y tierias; pe- 
ro para el segundo genero, que es de los espirituales y di- 
uinos de las almas, solo se han alentado a buscallas los 
que abragados del diuino amor bolbiendo las espaldas al 
mundo, a sus patrias y cassas, an tenido y tienen por fin 
y blanco el ganárselas a su Dios, Señor y Criador, qua- 
íes son los religiosos de todas las sagradas religiones, 
pues de todas ellas a anido y ay Varones Sanctos y Apos- 
tólicos, grandes peladores de las almas y de la honrra de 
la diuina Magestad. Entre ellos podemos contar a los de 
la Compañía que aunque vienieron a la postre y fueron 
los últimos que entraron en este Eeino a cultiuar la viña 
del Señor, con todo esso siguiendo las loables pissadas de 
los primeros an dado a entender no auer estado, ni estar 
ogiosos como veremos en el discurso de las vidas de al- 
gunos dellos, pues escribillas de todos me sera impossi- 
ble; como sea verdad que todos los de mi religión prof es- 
sen el codigiar estos ricos thesoros y riquezas de las al- 
mas, tanto mas negessitadas de su enseñanga quanto en 
ellas haUo auerse verificado una reuelagion que Christo 
Señor nuestro higo a la Gloriosa Sancta Brígida, que fa- 
uoregida de su gelestial esposo meregio le diesse parte de 
su sentimiento contra aquellos que teniendo obligagion 
de ganalle almas y ponellas en carreras de saluagion, no 
solo no lo hagen pero antes las apartan della, reffiere 
pues la mesma Sancta, en el segundo libro de sus reue- 
lagiones en el capitulo 19 esta por las palabras siguientes 
que quiero poner aqui a la letra. 

" Digote (abla el Señor con la Sancta) que tales obe- 
^' jas debian ser aquellas que Ueban la Cruz a quienes 
'^ puse en los últimos fines de la tierra de los christianos 
^' pero ya estos mismos pelearon contra mi por que ni 
^^ cuydan dé las almas, ni se compadegen délos cuerpos, 
'^ de los que se conuierten de su error a la fee catholica 
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•' y a mi por que los oprimen con trabajos priuandolos 
' * de su libertad, no les instruyen en la f ee, priuandoles. 
" de los Sacramentos; y embianlas al infierno con ma- 
'* yor dolor que si estubieran en su antiguo paganismo^ 
" ni procuran otra cosa sino dilatar su soberbia y au- 
" mentar su codigia por tanto vendrá tiempo en que sus 
'^ dientes serán quebrados, su mano derecha cortada y 
" su pie derecho de jarretado para que viuan y se conos- 
*' can assi mismo." — Hasta aqui la reuelagion que higo 
la sabiduría encarnada del Verbo eterno a la Sancta, en 
que bien al viuo esta gif rado y pintado el estado misera- 
ble que tenia la christiandad en el Perú, quando la reli- 
gión de la compañía entro en el por el año de 1568, pero 
para que se vea y se considere algo mas de gerca y lo 
mucho que se siruio la diuina Magestad de sus hijos^ 
quiero desleyr un poco mas este punto en el capitulo si- 
guiente. 
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DEL ESTADO QUE TENIA 

LA CHRISTI ANDAD EN EL PERÚ DESDE QUE 

SE GANO HASTA EL AÑO DE 1568 




ARA que estimen eu mas las gloriosas haga- 
ñas y triumphos que los soldados esforgados de 
la compañía de JESÚS an alcanzado fauoregi- 
dos de su capitán contra los Espíritus in- 
fernales y contra el Pringipe de las tinieblas en la 
inñnidad de Almas que les a quitado de sus garras, 
y ganado para su criador, diré breuemente el estado tra^ 
bajoso que tenía la christiandad en este Reino y por el 
mismo tiempo que le ganaron los primeros descubrido- 
res, y conquistadores pues viéndose como en un lien 50 pin- 
tado este, campeara mas el otro que se le siguió y al pres- 
sente florege para tanta gloría de I)ios y bien de las Almas» 
Para lo qual quiero poner aquí otra reuelagion que la mis- 
ma Santa Erigida dexo escrita en el séptimo libro capitu- 
lo 28 en que la Reina de los Angeles le da a entender las 
offensas grandes que se cometían en gierta giudad de 
Ytalia contra su benditissimo hijo y en condenagion de las 
almas, por que como veremos las mismas se cometieron 
en grado subido, no en una giudad o pueblo del Perú, 
pero en tode el. 
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Dige pues la Virgen ablando con la Sancta en el lu- 
'' gar alegado. '* Has de saber que en esta ciudad se co- 
" meten muchos y varios pecados horrendos y oculto^ 
sion*d/sinto '* Q^^ ^^ *^ ^igo, síuo solameute, ablo de dos géneros de 
Brígida, <' pecados manifiestos que desagradan mucho a mi hijo 
'' 5^- a mi y a toda la corte celestial. El primero es que 
•' en la dicha ciudad muchos compran paganos e infieles 

Eara su servigio y algunos de sus amos no cuy dan de 
aptizarlos, ni quieren convertirlos a la fee y aunque 
se baptisen algunos dellos sus amos después del bap- 
tismo, no cuydan mas de fiagerlos instruir e informar 
en la fee christiana y en el modo con que an de regibir 
*' los Sacramentos de la yglesia que antes de su baptis- 
*' mo y conuersion, y assi sugede que los dichos esclauos 
*' conuertidoa después de regibida la fee cometen mu- 
chos peccados y no saben bolber al Sacramento de la 
penitengia y communion y restaurar el estado de sal- 
uagion y de la diuina recongiliagion y gragia. Demás 
de esso algunos tienen sus esclauos o criados en tanta 
abiecgion e ignominia, como si fueran perros, vendien 
dolos y lo que peor es poniéndolos muy a menudo en 
'' la cassa publica para ganar el dinero de la torpega y 
abominagion. Pero otras las tienen en sus cassas pa- 
ra offenderme, y esto es muy offensiuo a Dios. Tara- 
bien otros amos agrauan de tal suerte, y exasperan a 
sus criados con palabras injuriosas y extraordinarios 
'^ castigos, que vienen muchos a estado de desesperagion 
*^ y a querí,r matarse assi mismos, los quales pecados y 
^' descuidos mucho desagradan a Dios y a toda la corte 
" celestiátpor que el mismo Dios los ama, el mismo los 
*' crio y vino al mundo para sainarlos a todos tomando 
*' carne de mi y suf friendo passion y muerte en la Cruz. 

*' También as de saber, que qualquiera que compra 
^' los tales paganos e infieles con intengion de hagerlos 
'* christianos y con voluntad de instruirlos en informar- 
*' los en la fe de Christo y en las virtudes y con intento 
'^ de darles libertad en vida o en muerte, de suerte que 
** los dichos esclauos no passeil a los herederos: estos ta- 
'^ les amos mucho meregen por esto y son acceptables a 
*' Dios, pero ten por muy gierto que los quehagen lo con 
'* trario serán grauemente castigados de Dios". Hasta 
aqui la reuelagion y platica que tuuo la Virgen Sanctissi- 
ma con la Sancta, que puede seruir de punctoal contra- 
puncto de las granes offensas que los primeros christia- 
nos que viniendo de Europa al Perú higieron contra la 



ii 



6C 
ii 



LIB. 1. CAP. 6. 149 



diuina Magestad, por que no solo no procuraron los mas 
d ellos la saluagion de las almas y conuersion de los gen- 
tiles, mas antes la detubiei on y estorbaron teniendo por 
maestra una insaciable codigia de oro y plata, tal qual 
nunca he leido, para sacar estos metales de las vetas de 
la tierra que fue y a sido muy acosta de las vidas destos 
miserables y ndios por que olvidados de su Dios^desuRej'' 
y de su ley solo se acordaban, adoraban y seruianal Ydo- 
lo de oro y plata, y quanto mas tenian destos thesoros, 
tanto mas cregia su apetito y codigia dellas; de suerte 
que ni aprouechaba el pecho católico del Emperador, ni 
los medios tan christianissmos que tomaba para la con- 
uersion de la gentilidad, como tampoco que Varones 
Apostólicos de otras religiones predicassen el Sancto 
Euangelio para que higiessen fruto en los yndios, mas 
antes por los malos tratamientos que les hagian y su 
mal exemplo le aborregian y huyan del; y assi diré 
ahora lo que siente y refiere Gargilasso en sus comen 
tarios y es que: El Demonio enemigo del genero huma- 
no procuraba con todas sus fuergas y mafias estoruar 
la conuersion de los naturales yndios y aunque no del 
todo, a lo menos la impidió muchos años hagiendo la 
guerra con sus ministros los siete peccados mortales que 
en tiempo de tanta libertad y ocasiones podia cada qual 
de los vigiossin resistengia lo que quería, ellos leuantaron 
las guerras que poco después ubo entre yndios y españo- 
les por no cumplirse las capitulagiones, por que la sober- 
bia no consintió la restitugion del Eeino a su dueño y 
causo el leuantamiento general de los yndios, luego su- 
gedieron la de los dos compañeros Pigarro y Almas^ro que 
las leuanto la y]-a, y la embidia de gouernar y mandar; 
el uno mas que el otro, duraron hasta que ambos pere- 
gieron; Almagro degollado, por un hermano de Piga- 
rro y Pigarro muerto por un hijo de Almagro. A estas 
guerras sugedieron las del buen gouernador Vaca de Cas 
tro y D. Diego de Almagro el Mogo por que la soberbia 
y la discordia no quisieron que aquel mogo obedegiese a 
su Key y Señor y assi acabo, que no bastaron sus valen- 
tías para que no lo entregasse la traigion de un ministro 
suyo a quien lo degollasse. Luego se siguieron las del 
Vissorrey Blasco Nuñez Vela y Gongalo Pigarro que las 
causo la auarigia y la tiranía. 

Pocos anos después sugedieron uno tras de otro los 
leuantamientos de Don Sebastian de Castilla y de Fran- 
gisco Hernández Girón que los mouio la gula y la luxu- 
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ria. Todas estas guerras exergito el Demonio successi- 
uamente por espagio de veinte y ginco años. Por estos 
impedimentos no se predico el Euangelio con f ructo por 
que ni los fieles podian enseñar la fee por los alborotos 
que cada dia tenian, ni los ynfieles reziuirla por que en 
todo aquel tiempo no ubo sino guerra y mortandad a 
fuego y a sangre, de la qual no partigipaban menos los 
yndios que los españoles antes llebaban la peor della por 
que los del un vando y los del otro la hagian a costa de- 
llos; porque les pedian los bastimentos y mandaban He- 
nar a cuestas las cargas de los oxergitos y qualquiera 
otro trabajo mayor, o menor, como yo vi parte dello. 
Hasta aqui el historiador Gargilasso 2 pte. lib. 2 c. 6 y 
aunque el estado de la christiandad en el Perú fue mi- 
sserable y calamitosso en sus primeros años, juzgo por 
mas agertado remitir al oluido las ligencias que se toma- 
ron en aquel tiempo con ragones atreuidas y pocos teme- 
rosos de Dios, que dilatarme en referillas, si bien es ver- 
dad que algunos historiadores ablan en esta materia mas 
larga de lo que debian y se puede entender de pechos tan 
christianos como son los de los españoles y assi me giño 
en este capitulo con degir que ussando Dios de su infinita 
misericordia se simio mejorar los tiempos de tal suerte 
que se puede pregisamente creer se van llenando las tro- 
xes de la gloria de los manojos colmados de Almas que 
se cogen en la hera pressente deste florentissimo Reyno. 



■^!^^^-m^- 



©apitul© 7. 



. COMO EL REY CATHOLICO 

EMBIO LA RELiaiON DE LA COMPAÑÍA DE 

JESÚS AL PERÚ, QUIENES Y 

Q UANTOS FUERON LOS PRIMEROS DELL A 

QUE VINIERON A FUNDADLA Y DE 

LAS COSAS SING ULARES 

QUE ACONTEQIERON EN EL VIAGE. 




ASIENDO heredado el prudeiitissimo Phelippe 

gran Monarca del mundo de sus padres y abue- 
los no solo los extendissimos Eeuios y Prouin- 
gias del oriente y occidente, sino también con 
ellos el catholisissimo pecho y gran zelo de las Almas fue 
muy grande el desseo que tuuo de la conuersion de las 
de los gentiles del Perú, que tanto mas se le engendia, 
quanto cada dia 1 e daban auisos de nueuas conquistas 
y descubrimientos; clamorea juntamente con ellos y con 
tinuamente en el retrete de su congiengia el estado tan 
miserable qae tenia la christiandad, que como tengo re- 
fferido en el capitulo passado siendo tan en los pringi- 

{)ios era mas lastimoso para remedio pues de tantos ma- 
es y para prenda gierta de infinitos bienes, assi de su 
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real seraigio como de la diuina Magestad, juzgo debia 
procurar que mi sagrada religión de la compañía de Je- 
sús viniese a fundar cassas y colegios a estas partes del 
ocgidente, donde conforme a su espíritu y Sancto insti- 
tuto pudiesse trabajar en la viña del Señor que por ser 
tan grande y estendida veya no bastaban los operarios 
Apostólicos de las otras sagrtidas religiones que desde la 
hora de prima fructuosa y sanctissi mámente auian tra- 
bajado y trabajaban en ella, por lo qual escribió algunas 
cartas a nuestro glorioso Padre San Frangisco de Borgia 
siendo general dti la compañía pidiéndole encaregidamen 
te embiasse algunos della a las Yndias del mar occeano, 
El Rey catho eu uua dcllas su fecha a 3 de maio de 1.566 entre otras le 

lico pide veo- ,. . ■, •. 

gala Religión diQe estas palabras: 

ñiaaip2?i^ Por la buena relagion que tenemos de laspdrsonas de 

la Compañía y del miichofruto que an hecho y hagen en 
estos Reinos, e deseado que se de or^den como algunos de- 
lla se einbien a nuestros yndios del mar occeano, y por 
que cada dia en ellas crege mas la negesidad de personas 
semejantes, y nuestro Señor seria muy seruido de que los 
dichos padres vayan a aquellas partes por la christian- 
dad y bondad que tienen y por ser gente a proposito para 
la Gonuersion de aquellos naturales y por la deuogiou que 
tengo a la dicha compañia desseo que vayan a aquellas 
tierras algunos dellos; por ende yo vos ruego y encargo 
que nombréis y mandéis yr a las dichas nuestras y7idias 
veintiquatro personas de la compañia a donde lesfuesse 
señalado por los del nuestro consejo, que sean personas 
doctas de buena vida y exemplo y quales juzgaredes con- 
uenir para semejante empressa-, que demás del seruigio 
que en ello a nuestro Señor haréis yo regiuire gran con- 
tentamiento y les mandare proueer de todo lo negesario 
y demás desta aquella tierra a donde fueren regiuiera 
gran contentamiento y benefigio con su llegada. 

Hasta aqui la carta de su Magestad Fhelippe Segun- 
do y en otra del año de 1567 le dige las mismas ragones 
y espegiflca mas que por la negesidad que auia en las 
Prouingias del Perú de religiosos que atendiessen a la 
conuersion e instrucción de los naturales dellas y por la 
deuogion que tenia a la compañia le pedia y encargaba 
que diesse orden para que veinte religiosos dalla f uessen 
al Perú y se ocupassen en la conuersion y enseñanga de los 
yndios y comenzassen a fundar cassas y colegios por que 
el les mandaría proueer de todo lo negesario para su pa- 
sage. Con este fauor pues y su gran zelo dio orden núes- 
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tro padre el bi^u auonturado San Francisco de Borjia que 
«e juntasseu en España ocho religiosos los seis dellos sager- 
<Jotes, que fueron las mas que pudo, que suplieron por 
muchos pai-a empresa tan gloriosa y de tanta importangia 
<luanto ninguna otra mayor. Aprestáronse para esta 

Í' ornada de la Prouingia de Castilla el P. Gerónimo Ruiz 
^ortiUo con cargo de Prouingial y cabera de los demás y pJdres de'u 
^1 P. Luis López de la prouingia de Toledo. El P Eran- gl^Sg^^f |S 
cisco de Medina y el P. Antonio Aluarez, que después ^J^j^^^ 
fallegio en Panamá antes de llegar al Perú. De la de Ara BoíSS^*^ 
gon el P. Miguel de Fuentes y el hermano Pedro Pablo 
Lebet, y de la de Andalugia, el P.Diego Biacamonte y 
el hermano Juan Gargia. (Conforme a este numero de- 
be corregirse el P. Fray Alonso Fernandez de la Ylus* 
trissiraa orden de predicadores en su historia Eclesiásti- 
ca de nuestros tiempos libro primero, cap. 52, donde solo 
quenta fueron quatro los primeros de la compañía que 
saliendo de España vinieron a predicar el Santo Euange- 
lio en el Perú que contando entre ellos al P. Antonio Al- 
uarez que como tengo dicho murió en Tierra Firmo y no 
llego al Perú Venían a quedar solos tres] pero todos ocho 
se hicieron a la vela del puerto de San Lucar y partieron 
para el Pera a los 2 de Nobiembre del año de 1567). 

Por cierto, pequeño e8quadron,mas de esforzados sier- 
uos de Dios; pues estos solos bastaron a hazer guerra san- 
grienta al Ynñerno todo, y alcanzar gloriosos triunphos, 
aunque rebelándose dellos Lugifer quiso hacérsela primero 

{)or medio de los vientos y de la mar pretendiendo ahóga- 
los en ella, pero quedóse burlado: fue el caso que al tiempo 
que venian nauegando entre Sancta Marta y Cartagena 
vino de improbisso un temporal con fuerza de vienio tan y^^^^^ ,^^ 
arrebatado que sin poderse preuenir cogió al nauio con ^^^l^ p,^. 
todas las velas d.e suerte que lo tomo por abante y estubo ero de per 
tan a pique de zozobrar del todo que dio con las velas en ^^ ®" ^* 
el agua y se quedo inclinado a la vanda sin poder ende- 
rezarse por el gran pesso de las velas mojadas. Desta 
suerte estuuo mas de media hora en la qual se hallo la 
gente assi pasageros como marineros tan sin esperanza 
de la vida que con la turbagion y desmayo no hagia dili- 
gengia humana para poner remedio a lo que entendían 
que pudiesse ser de prouecho. A todo esto estaba el P. 
Portillo sin mouerse de su lugar, ni menos dando mués- „,,^de dST 
tra de turbagion y como si el negogio no le tocara, por f^ji'^^f^ ^ 
que callando exteriormente con los hombres, hablaba so- ubrer.^ * 
10 y interiormente con Dios, cosa que dio mucho que pen 
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sar a los del nauio pues era esta la coiunctura mas ui-- 
gente en que el Padre pudiera ussar de su valor y espíri- 
tu que el Señor le auia dado, animando la gente y confe- 
sando algunos, como hagian los demás sagedotes que alli 
yban. La causa desta f ae por que estaba certissimo que 
auia nuestro Señor de sacarlos con bien de semejante 
conflicto y agonia; entendióse esto claramente por unas 
palabras que dixo con ocagion de otras que oyó a que le 
paregio dar respuesta enseñando a los pressentes a saber 
esperar en Dios poniendo en el su confianza como el te- 
nia, por que digiendo cada uno de los hermanos. que alli 
veniana nombre de Dios: es possible que nos aiais de de- 
xár pereger aqui viniendo nosotros en seruigio de vues- 
tro hijo? respondió el padre con gran serenidad estas pa- 
labras. Jesús hermano, pues con nuestra Señora se to- 
ma no tema que la empressa a que el Señor nos 
Ueua no la tiene su Magostad en tan poco que auia de 
cortarnos los passos, y con esto no hablo mas palabra: 
aunque estas breues fueron de tanta efficagia para ani- 
mar a todos que luego acudieron a cortar las trigas y es- 
cotas, que no lo auian hecho hasta aquel puncto por es- 
tar desanimados y casi sin sentido, con esta diligengia 
. higieron otras con los quales fue Dios seruido de que se 
enderegasse el nauio quedando sus sieruos y ministros 
Euangelicos Ubres de las olas. Y llegaron en saluamen- 
to al puerto de nombre de Dios y de alli a Panamá al 
i^s^'^m^SI pringipio del año de 1568. 

Padres en Pa Doutro do tros dias que los galenos llegaron al puer- 

A^ltoi^™*' to de nombre de Dios se supo en Panamá la llegada de 
los ocho padres de la compañía de Jesús que venían en 
ellos; esta nueua causo extraordinario contentamiento 
en todos los de la tierra grandes y pequeños, assi Espa- 
ñoles como naturales del Perú; por que assi los unos co- 
mo los otros y cada uno conforme a su capagidad, congi- 
guieron grandes marauillas y conuersiones de Almas, en- 
tendiendo que aquellos pocos que venian de Europa eran 
varones Apostólicos que siguiendo las pissadas de su 
gran capitán Christo Jesús, solo veüian a buscar las mi- 
nas y thesoros de las almas, cuyo numero era sin nume- 
ro y sus millones hazian muy grandes ventajas a los de 
oro y plata que otros buscaban y Uebaban a España; ex- 
comiengo a P^i'ín^entose prosto sor esto assi por que poniendo la ma- 
predicar el p, no a la labor. y comengando el P. Portillo a predicar y 
gran"mosioS sombrar la semilla de la palabra diuina en los corazones 
en las almas ¿^ j^g hombres, f uo extraordinaria la mogion que cau- 
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í^ó en ellos era el P. un San Pablo en el pulpito, que en- 
cendido de su gran candad y con un zelo de Helias, su 
voz sonaba y penetrante penetraba con sus rabones las 
Almas, que por mas empedernidas que estubiessen se 
enternegian y ablandaban de suerte que mostraban su 
dolor y contrición por los ojos que hechos fuentes de la- 
grimas no paraban hasta ponerse a los pies de quien assi 
los auia trocado y mudado a mejor estado. Fueron mu- 
chos los que dejando el miserable de condenación eterna 
se pussieron en el de la salvagion. Rigiéronse muchas 
confessiones generales, deshigieronse algunas necesida- 
des por que se hallaron no pocos desauenidos que se con- 
federaran en nueua amistad; quitar pudo algunos abusos 
y assentaronse costumbres christianas de suerte que den- 
tro de pocos dias que los Padres auian llegado a la giu- 
dad ya paregia otra y losdella los miraban no como hom 
bres uenidos de Castilla, sino del gielo, no de naturalega 
humana sino angelical; eran huespedes délos religiosos 
del convento del Seraphico Padre San Frangisco con cu- meros^^plíS^ 
ya communicagion y engendida caridad se encendia su ¿esde^rse" 
buen espíritu y se refinaba el zelo de los deseos que tra- raficaordcu. 
yan de aprouechar a las Almas que conogiendolos los del 
pueblo y quanto les podia importar tenellos de assiento 
en el y no de passo como estaban; higieron instangia por 
medio del presidente de la real audiengia y de sus oydo- 
res se quedassen por que les darian con liberalidad lo 
negesario assi del sustento como de cassa de viuienda, 
respondioseles como era impossibles dexar de executasse 
la voluntad del Rey catholico y mas auiendoles sido in- 
timado por su superior que era la de Dios pidiéronles se 
detuuiessen aquella quaresma y que después della po- 
drían passar adelante al Perú. Viosse el P. Gerónimo 
Portillo tan obligado destos ruegos y buenos términos y 
sobre todo de las mesmas negessidades espirituales del 
lugar que no puedo dexar de condesgender con ellos; y 
assi les dio el sí, con no pocos júbilos de todo el pueblo, 
pero como aquella tierra es fan enferma para los foras- 
teros que los mas dellos corren peligro sino van por ella 
muy de passo, maiormente en tiempo de verano (y enton 
ees yba entrando la fuerza del) comengaron a enfermar 
los Padres tan gravemente que les fue forgosogo salir de 
allí a toda prissa. Con todo esso por no desconsolar la 
gente de la ciudad, tomo el P. Portillo un buen remedio 
que fue salirse luego y embarcar los seis dellos dexando, 
solos dos que con muy gran gusto se conformaron con 
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esta orden poi* el prouecho y consuelo de los próximos, 
aunque el uno dellos que fué el P. Antonio Aluares le 
costo la vida, como tengo apuntado que dio por bien 
empleada por sanar a muchas de sus enfermedades espi- 
rituales y assi auiendo acceptado el partido el Presiden- 
te abio a los seis Padres al Perú. Echase de ver mejor 
el affecto y amor gi-ande que les auiau cobrado los de la 
giudad, por que al tiempo de llenarlos a los nauios fue 
general el llanto y semejante al que los pringipales de la 
giudad de Ephesa higieroii quanto Uebaban a embarcar 
al Apóstol San Pablo que estaban tan cargados del que 
no les dexaba el amor desasirse de tal Padre. 

Parege debía en este lugar degir quien fue el Padre 
Gerónimo Ruiz Portillo, de su patria, partes y talentos 
assi naturales como sobrenaturales, pero todo ef^to esta 
regerüado para quando diga de su Santa y loable vida, 
que sera la primera del segundo libro de los varones in- 
signes ; y solamente diré aqui como exergiendo el ofigio 
de Prouingial antes de salir de la giudad de Panamá re- 
gibio en la compaflia al hermano Alonso Pérez de nación 
Ke«íbe el p. Portuguoz y uatural de Miranda de Duero assi por auer 

Portillo «n la . j c^ ./ ... t j t^ • • 

Compañía al siQO cste hermauo las primigias desta rrouingia, como 

perez.^**^"^^ por la ospegial misericordia del Señor pues apenas auiañ 

los Padres entrado en ella quando les dio quien les edifi- 

casse la cassa, como en ef f ecto lo higo, por que todo lo que 

eñ el colegio de Lima (que es el pringipal de la Proum- 

gia) se labro de carpintería por aquel tiempo fue de su 

mano, lo qual se ubiera de hager a fuerga de dinero no 

era bastante gran suma de ducados para ello, y no solo 

en el edifigio sino también en la edificagion espiritual 

pregedlo eñ todo el discurso de su vida con mucha virtud, 

dando siempre buen ejemplo a todos; y aun con el que 

dio de entrar en la religión. Llamo el Señor a otro man- 

gebo de su offigio llamado Juan Ruiz; donde se vio la 

Prouidencia de Dios que desde aquel lugar iba pre- 

uiniendo de offigiales que fabricassen la cassa, pues este 

hermano fue el uno dellos, a quien muchas de las que ay 

en la prouingia deben el buen trabajo con que se ediflca- 

vi^y'fiegan ^^^' Higose a la vela el nauio donde venia el P. Geroni- 

I Orna %on mo Ruiz PortiUo con sus seis compañeros y tubieron tan 

gran breue- p^^gp^j.^ y felig¡ssimo viago desdo el puerto de Panamá 

hasta el de Lima, que fue de solo veinte y seis dias; bre- 
uedad que puso a todos en gran admiragion, por que 
lo común de la nauegagion era entonges seis meses: y si 
alguno se hágia en quatro se tenia por muy prospera; 
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por que aunque el viage no es mas de quinientas leguas, 
con todo esso es muy espacioso; por que siempre se ban 
dando bordos a la mar y a la tierra por ser contrario el 
viento que alli corre, que es el austral como se áiqe en 
otros capítulos deste libro aunque ya con la continuación 
de tantos años se a f agilitado mas esta nauegagion; pero 
aquella fue tan buena como e dicho, y assi parege se de^ 
be presumir lo que por el propheta higo Dios para 
proueer de mantenimiento a los hijos de Ysrrael, que 
fue mudar el viento austral y ponei* en su lugar el Ábre- 
go con su propia virtud diuina; pues era de mas impor: 
tangia el sustento espiritual, que mediante estos sieruos 
suyos traya a todo este Reino que el corporal de codor- 
niges que embio a su pueblo en el desierto y confirmase 
mas esto en auer sido el viage tan feliz y prospero, por 
que desde San Lugar a Cartaxena solo se tardo treinta 
dias, cosa que sugede raras veges. 

A esta marauilla se siguió otra mas prodigiosa y fue 
que el mesmo dia que llegaron los Padres al puerto del 
Callao que fue Domingo 28 de margo del año de 1568. Al 
mismo punto que pussieron los pies en tierra ubo eclip 
se de Sol, ef fecto que dio mucho que pensar a todo el 
reyno. paregiendoles a todos los del, que en la entrada 
de la compañía daba señal el gielo de las grandes cosas 
que después el tiempo con la experiengia fue mostrando 
y que hagiendo muestra de faltar la luz corporal la daba 
nuestro Señor de la grande luz espiritual, que por medio 
de la conípañia auia de dar a tantas gentes y nagiones, 
en estos estendidos Reinos, y que como Ydolatras del 
Sol veian pereger en el su Ydolatria. Luego dentro de dos 
horas se supo en la ciudad de Lima la llegada de los Pa- 
dres, causo la nueua singular conmogion en la gente po- 
pular y personas granes, como nouedad extraordinaria, 
y no esperada y lo primero assí pasageros como marine- 
ros se higieron pregoneros publicando a todos los que 
veyan las obras de varones Apostólicos que auian experi- 
mentado en aquellos pocos ministros euangelicos, que 
abracado del aiuino amor no auian anhelado otra cosa 
mas que el bien y la salvagion de las almas; y lo segun- 
do como la mas de la gente del pueblo nunca auian visto 
ni conogido religiosos de la compañía de Jesús era grande 
el deseo que tenian todos de ver tales hombres, tanto que 
con esta curiosidad fue grande parte de la ciudad al puer- 
to a verlos, y muchos con tanta priessa que yban al ga- 
lope; de suerte que estaba el camino tan Ueno de gente. 



Psalm. 77 n. 



Ay eclipse de 
Sol a la llaga- 
da de los Dues 
tros en Lima. 



Qran conmo- 
gion en todos 
los de la giu- 
dad por la lie 
gada de Ioí; 
nuestros. 
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como lo están de ordinario las calles mas publicas de un 
lugar populoso; pero por mucha priesa que se dio la gen- 
te a caminar, auia ya los Padres preuenido en hager su 
offigio, por que apenas auian saltando en tierra, quando 
luego comengaron a buscar almas que ganar para Dios, 
con lo qnal parege en esta ocagión se quisieron dar a co- 
nocer por su propia arma, pues lo es de los hijos fieles 
déla compañia no dexar passar coiunctura que se les 
ofrezca en que puedan aprouechar a las almas que no se 
valgan della; como lo hagia el Verbo encamado que al 
punto que llegaba a qualquiera lugar luego predicaba su 
sagrada doctrina y no menos en las orillas del mar que 
en los pulpitos del templo, sin que le estorbasse el ruido 
de las olas y resaca que comunmente ay en las playas. 
Assi quando la gente de la ciudad llego a este puerto de 
que tratamos ya los Padres estaban habiendo platicas a 
toda aquella gente de mar y exortandoles que se conf e- 
sassen, como lo hicieron muchos dellos, y aun algunos 
otros que vinieron déla ciudad por no perder tan buena 
occagion. 

Mientras estos ministros Euangelicos estubieron en 
aquel puerto que fueron quatro dias fue cossa marauillo- 
sa el concurso de la gente que fue a verlos y dar la nue- 
ua y señas dellos a las personas que "quedaban en 
la giudad, como si fuera algún nueuo prodigio en el mun- 
do por lo qual no era poco el desseo que auia en Lima 
que llegassen para verlos; por que algunas personas que 
conogian a esta religión desde Eeropa, vian la importan- 
gia de su assistengia en este occidente, y la que no la co- 
nogia que era la mayor parte del pueblo, tanto mas de- 
seaba ver a estos padres, quanto mas oyan degir de ellos 
a las personas que los conogian y assi el desseo era ge- 
neral y común en todos. 

Entraron pues los padres en la giudad y por su cau- 
dillo y superior su prouingial el P. Gerónimo Ruiz Porti- 
llo a primero de Abril del mismo año de 1568, siendo 
Sammo Poiitifige Pío Quinto de la esclarecida orden de 
predicadores-^ Emperador de Romanos, Maximiliano Se- 
gundo; Rey de las Españas Phelippo el prudente. Gran- 
de fue la alegría y aplauso de todos, en espegial de la 
gente graue y personages del lugar y mucho mas del Ar- 
zobispo D. Fray Gerónimo de Loayza déla misma or- 
den de predicadores varón esclaregido en virtud, pruden- 
gia, letras y otras raras prendas de que Dios le dotó, cono- 
girlas y geíebradas en todas estas estas Yndias ymerege- 
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doras lo sean en todo el üniuerso; no fue pequeña la ad* 
niiragion de la gente gircunspecta en ver que persona 
tan graue y que progedia en todas sus acgiones con gran 
pesso, mostrasse tan extraordinario contentamiento sa- 
liendo de los limites de su estilo, maiormente con hom- 
bres que no auia uisto; por que como fue el primer Arzo- 
bispo del Perú aun no se auia fundado la compañia 
quando el estaba ya en su dignidad algunos años antes; 
pero presto echaron de ver que gran ragon tuuo por el 
bien de sus ovejas y por el acregentamiento que se vio 
en el rebaño de Christo que nos dirá el capitulo que si- 
gue. 




©api tul® 8/ 



COMO COMENQO A FLOREQER 
LA CHRISTIANDAD EN EL PERÚ MEDIANTE 

LOS MINISTERIOS DE LA COMPAÑÍA 
r PREDICAQION EVANGÉLICA DEL PADRE 

GERÓNIMO PORTILLO 



NA de las cosas en que resplandege marauillosa- 
mente la diuina clemencia es en la differengia de 
sus caminos, quando son para castigar, o para 
hager bien; de suerte que para lo primero enca- 
mina sus cursos con pauga y espacio y para lo segundo 
bios paia los ^^^ grau veloQidad, como consta de muchos exemplos y 
castigosanda luerares de la sagrada escriptura y lo notan los Doctores. 




Cí 

paía^^hTceí De lo qual podamos colegir que quando Dios fauorege con 
loskiad?" ''*'' extraordinario auxilio a la bi^euedad de algún viage, es 
sefial que es para hager mucho bien y para obrar mara- 
uillosos effectos en las almas. Bien podemos entender 
esto a nuestro proposito por que auiendofauoregidoalos 
pocos Padres de mi sagrada religión que salieron de Es- 
paña con tan extraordinaria breuedad en el viaje que hi- 
cieron para el Perú, sin duda fue para mucho bien espi- 
ritual del Reino y para que comentase a florecer la chris- 
teandad en este nueuo mundo como enffecto se vio por 
la mudanga de costumbres, grandes conuersiones a la 
Religión que nos yran disiendo los paragraphos siguien- 
tes 
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§. i. DELPIRMERO SERMÓN QUE 

PREDICO EL PADRE PORTILLO EN LA QIUDAD DE LIMA 

MOgiON GRANDE QUE HUBO EN ELLA PRINQIPIO 

DE NUESTROS MINISTERIOS Y DE LA 
FUNDAgiON DE LA PRIMERA CASA E YOLESIA 

DE LA compañía 



Llegados que fueron á la giudad de Lima los seis pa- 
dres, pretendió él Prouingial Padre Gerónimo Portillo 
que fueran todos a aposentarse en uno de los hospitales del 
lugar conforme la costumbre tan loable que nos dexo 
nuestro glorioso padre San Ygnacio, mas no lo.consintie- 
ron los venerables padres de Sancto Domingo en especial 
el Padre Vicario General, en cuia compafiia auian venido 
desde España con tan ygual y común gusto de los unos y 
de los otros, gusto que aquel Sancto Prelado no quiso que 
seacabasse con el viage y assi los lleuo a su Conuento que 
tienen en aquella giudad, si grandioso en edificios ma- 
teriales, pero mucho mas en los espirituales pues en le- 
tras y Sanctidad an sido siempre y son perfectiss.imo /de- 
chado della. No es explicable la caridad y regalo con 
que aquellos religiosissimos benditos padres agagajaron 
a los nuestros los dias que alli estubieron, por que se es- 
meraron mucho y con todo estremo en fauoreger nues- 
tros intentos fin y blanco de nuestra venida y assi le 
tubieron para que no se perdiera ocagion en que se pu- 
diesen lograr. La primera que se offregio fue que le pi- 
dieron con in.stangia los prelados del conuento al Padre 
Portillo predicasse algunos Sermones en su Yglesia que 
agepto con sancta humildad y dio principio a ellos el do- 
mingo de Lázaro, concurrió a este sermón no solamente 
toda la gente popular y la de mas lustre déla giudad con 
todas las personas de gouierno della, sino también los re- 
ligiosas de todas las órdenes y entre ellos los mas famo- 
&*os predicadores y superiores dellas como si fuera dia de 
una general fiesta de la Yglesia. Era tal la persona y la 



Quiere el Pa- 
dre Portillo 
con sus com- 
pañeros viuir 
en el hospital 
y no lo con- 
siente la es- 
clarecida Or 
den de Predi- 
cadores. 



Hospedan 
con grande 
amor los Pa-; 
dres Predica- 
dores a los 
nuestros. 



162 



FLORECE LA CHRISTIANDAD EN EL PERÚ 



presengia del Padre Portillo, que con sola su vista eleba- 
ba el corazón y mouia las almas aun antes de predicar j 
de pronungiar las palabras y aunque estas eran de ex- 
traordinaria efficagia por que eran gircunstagiadas con 

Í^'^ÍÍ'^ÍmÍ ^^ t^do lo bueno que se puede desear en un predicador cen- 
are Portiiioia ^ j !• ^ j T /. 1 j 1 

primera vez sumado y apostolico; con todo esso fue el sermón tal que 
^íaií'^mSsioS se auentajo mucho á todos los demás que hasta aquella 
deiaQindad. j^Q^a auia predicado; de suerte que se puede degir del lo 
que la sagrada escriptura reffiere de la Sancta Judith 
que ademas de su natural hermosura y pregioso atauio la 
adorno Dios con un nueuo lustre y maranilloso resplan- 
dor para captiuar voluntades, pues quedaron con esto no 
poco ganadas las de aquella giudad, y muy dispuestas 
las Almas para su criador y no se debe presumir que el 
gran concurso deste sermón fue causado de la nouedad 
como suele sugeder no pocas veges, o ya que lo f uesse 
que aya tenido el fundamento en ella, pues con la mes- 
ma multitud de gente que el Padre Portillo comengo es- 
te dia continuo sus sermones hasta la muerte por espa- 
gio de veinte y tres años: antes (por degir mexor) se yba 
augmentando cada dia causando siempre mas mogion la 
experieugia que la nouedad, señal que trae al pueblo a 
los pringipios. 

Propuso el Padre en este sermón el intento con que 
auian venido de Europa y quan de veras deseaban aque- 
llos padres emplearse todos en el prouecho espiritual del 
Eeino, rogo encaregidamante al auditorio que suplicas- 
sen todos a nuestro Señor diesse a este negogio buenos 
pringipios, dichosos medios y feligissimos fines en su ser- 
uigio, que dixo con tal ternura y lagrimas que mouio a 
los mesmos a los gircunstantes que fueron tanto mas fa- 
giles en dorramallas, quanto estaban ya muy mouidos 
en el sermón. .Salió el pueblo con notable admiragion por 
auer oydo y visto predicar a tan raro y verdaderamente 
Apostólico Varón, echábanle mil bendigiones, no ablan- 
dóse de otra cosa en las calles y corrillos sino de las ex- 
gelengias y buen espíritu del sermón; de manera que si 
alguno auia faltado estaba deseosissimo ubiesse presto 
otro para gogarle y por que la entrada de la compañía en 
las Yndias del Perú higiesse mas impression ordeno 
nuestro Señor que de la manera que al puncto que sal- 
taron los padres en tierra se eclipso el Sol como esta di- 
cho; assi al punto que se comengo este primer sermón 
tembló la tierra como si sintiera aquel grande peso de la 
efíicaz palabra de Dios que con tal fuerza oya y tembló 
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tan fuertemente que toda la gente salió huiendo; que- ^j ^^^^ 
dose el Padre Portillo en el pulpito con su serenidad y comeíco "^"^ 
pesso acostumbrado que fue causa de que tornasen a en- uol'^^re^íiíar 
trar luego a oyrle con mas gusto y aplauso viendo el va- f¿^^^^ ^" 
lor de su persona y las muestras que giello y tierra da- 
ban en la entrada de la compañia en el reino. Con tal 
ageptaQion y aclaragion de la ciudad fueron recluidos 
nuestros primeros padres, lo quái causo no poca pena al 
Padre Portillo rebelándose no fuesse este salir del cami- 
no ordinario y real que es de persequgiones y trabajos 
que suelen ser tanto mayores, quanto lo son las empre- 
sas que se acometieren para el bien y saluagion de las 
Almas; acordábase de los que auia padecido Christo Se- 
ñor nuestro a la entrada del mundo }'' en todo el discurso 
de su Sanctissima vida, tenia muy en la memoria la pro- 
mesa del mismo Soberano Maestro que auia hecho a sus ^. 

j.-i ...^ •ij.1'1 • Sime perce- 

dis^ipulos que si auia sido perseguido también lo serian cutLsunt evos 
ellos, golpeábale en el retrete del coragon el exemplo de S^a^?" nfSf 
nuestro glorioso Padre San Ygnagio en la f undagion de 
la compañía, pues sus gimientos fueron contradicgiones, 
trabajos y molestias, paregiale que por no tenellas mien- 
tras trataba de fundallas en el Perú ni seguia los passos 
y pissadas de su Patriarcha ni menos la su Capitán ge- 
neral Christio JESÚS pero presto se le cumplieron sus 
feruorosos y bien fundados deseos que en breue tiempo 
se le leuantaron tales tormentas y torbellinos quales gi- 
frare quando escriba su vida, ni menos en la ocagion 
pressente le faltaron trabajos y cuy dados, pues es gierto 
los tuuo no solo el Padre Portillo, mas también todos sus 
compañeros, assi por las diñicultades que traen consigo 
nuestros ministerios, como también por la poca capaci- 
dad de los yndios naturales de la tierra de differentes 
lenguas y nagiones, y lo tergero por las hondas y gran- 
des raiges que tenían echadas todos los vigios y peccados 
como vimos en el capitulo 6 y assi antes que digo mas 
de los gloriosos triumphos que se alqangaron dellos como 
se desarraygaron y se plantaron virtudes, sera bien se- 
pamos la f undagion de la primera iglesia y casa que tuuo 
la compañia en el Perú. 

Desde el dia que los seis compañeros entraron en la 
giudad de Lima trataron luego los Señores de la real au- 5ri°fem^casa 
diengia y cauildo de la giudad de dalles sitio acomodado «e la compa- 
para su habitagion y ministerio, en espegial tomo esto ^^^^^ ^'""" 
muy a su cargo el presidente, el ligengiado Lope Gagria 
de Castro, que gouernaba por entonges el Eeino, por auer 
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fallegido el Virrey el Conde de Nieua; y no con menor 
coaaco el Arzobispo D. Gerónimo de Loayza que se es- 
meraba en manifestar el amor y voluntad grande que 
nos tenia y para que esto se effectuase con mas breue- 
dad y con mayor efíicagia se sometió la execugion al 
Oydor mas antiguo de la misma Audiengia al doctor 
Xpoual de Quenca persona de grandes prendas y chris- 
tiandad y con todo estremo bien affecto a la compañía 
y assi tomo este negogio con tantas veras, quauto era el 
concepto que tenia del gran seruigio que hagia en ello a 
nuestro Señor y bien Uniuersal a todo el Reino, con lo 
qual andaba tan soligito y cuidadoso en esta obra como 
si su plaga fuera dedicada a ella y como por oíra parte 
estaban tan dispuestas las voluntades de todo el pueblo 
para ayudar en ello, higose todo con fagildad siendo el 
pringipal Motor el auxilio diuino señalando el sitio que 
al pressente tenemos con la aduocagion del gloriosoí' 
Apóstol San Pablo para que teniéndole por patrón lo f ues- 
se de nuestros ministerios y de la conuergion de las al- 
mas, acudieron los del lugar con sus limosnas y con tan 
grande liberalidad, que unos pagaban el sitio, otros offre- 
gian materiales de cal, ladrillo, piedra, adobes, y madera, 
y otros finalmente con lo negesario para el sustento de la 
casa; y fue tanto el gusto con que toda la giudad acudió a 
esta obra que apenas auia hombre que dexasse de dar de 
lo que tenia de su cogecha o de lo que labraba en su oflSgi- 
na; de suerte que tuuo el primer dia la casa lo necesario 
para el edifigio y assiento deUa y en lo que toca al sustento 
oi'dinario se acudió con singular caridad y liberalidad re- 
partiendo los dias entre si los veginos con Sancta emula- 
gion dándonos el sustento, y que repartir a los pobres. 

Ultra desto dieron algunos liengos y tablas de imagi- 
nería para adorno de la iglesia y sedas para sus orna- 
mentos con piegas de plata para la sacristía con todo lo 
demás negessario para el culto diuino. 
Trac-ose la La primera cosa en que se puso la mano fue en aco- 

pfeSo,^ ^ modar una yglesia que por auer de durar algunos años 
se trago de manera, que siendo pequeña tuuiesse toda 
la giudad lugar para assistir en ella y assi se rompió un 
liengo de pared y se puso en su lugar una larga reja que 
salia a un gran patio de forma que estando solas las mu- 
jeres en la Yglésia y los hombres en el claustro, gogaban 
todos del pulpito que estaba arrimado a la reja y con es- 
ta poca comodidad estuuieron los Padres por espagio de 
seis años; que fueron los que se emplearon en hazer 
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Yglesia de proposito que a durado hasta el dia de oy, 
qaando auiendo cregido mucho la gíudad, a sido forgoso 
creger y coraengar otra de nueuo que conforme a los 
pringipios nos prometemos sera muy semejante a las 
buenas de Europa y de las mejores del Perú que solo lo 
pudo emprendella un coragon confiado en Dios; como 
lo es para mayores obras de su Sancto Seruigio el del 
padre Prouingial que la higo, solo referiré aora como se 
comengo y acabo la primera iglesia que tuuimos en el Pe- 
rú tomando la obra muy a pecho el Padre Portillo que con 
tener infinitas ocupagiones y muchas dellas de conside- 
ragion que no estorbaban el edifigio de la Yglesia a que 
acadia el* padre, como cosa tan pringipal a que deben 
attender las religiones y por el consiguiente los superio- 
res y prelados dellas y assi siendo prouincial no conten- 
to de disponer y mandar las cosas negesarias para la fa- 
brica andaba de ordinario embuelto entre el barro, siruien- ^¿o^^rr^i 
do de peón a los albañiles como la demás gente de ser- edmsio deía 
uigio que trabajaba. Sugedia no pocas vezes que passan- 51 ^^oíSi^rlS 
do personas de mucha suerte por la calle y viendo al Pa- tííSfbírro?' 
dre Portillo en el ofíigio se bajaban de sus caballos y qui* 
tandose las capas se hagian peones de la obra; tomándo- 
lo por una parte por recreaqion y por otra por grande 
honrra acompañar en ella al Padre Portillo que solo la 
tenia puesta en el culto diuino y en la predicagion del 
Sancto Euangelio; y assí teniendo esta por mas pringi- 
pal, de tal suerte acudia a aquella que nunca faltaba a 
esta atendiendo al bien de las Almas y cogiendo a gran 
priesa cosecha de buen año que con «1 gran feruor que 
entonges auia en todos y la copiosa gragia del Señor, era 
cosa notable el ver la iglesia toda la mañana llena de 
gente tanto quando se degia misa sin mucho concurso^ 
con esta ocagion le sugedia al Padre Portillo estando en- 
tre el barro de la obra sacudir el poluo de la ropa y sin 
mas preparagion yrse junto al altar y tomando una silla 
predicar a la gente como si ubiera estado estudiando el 
sermón muy de proposito y con tan grande espíritu co- predica con 
mo si se leuantara de una alta y profunda contemplagion S^^y ^r^or! 
tan engendido en las palabras y ragones que no solo mo- 
uia a contrigion de coragon pero a muchas lagrinaas y 
enmienda de vida; y como los que acudían a oyr niisa a 
nuestra Yglesia eran tantos no auia semana en el año 
en que no ubiesse el mismo numero de sermones que 
suele auer en las quaresmas, con este edifigio espirital se 
yba edificando el material de nuestra yglesia y junta- 
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mente con obras de misericordia porque aquellos Sanctos 
Padres no contentos de predicar en las yglesias y plagas 
de la giudad yban muy a menudo a los hospitales a con- 
fesar y consolar a los enfermos siruiendoles y limpian- 
tes la cassa no con menos f requengia yban a las carmeles a 
confessar los pressos y ayudarles en sus aflicciones y tra- 
bajos. Compusieron negogios de importancia entre per- 
sonas desauenidas en pleitos y rencores y con la mesma 
suauidad confederaron otras que estaban enemistades. 
Andaban por las calles con unas sotanas cortas de paño 
pardo viejas y remendadas con algunas cargas á cuestas 
como de tierras, piedras, agua y otras cosas del seruigio 
de cassa. Era notable el cancurso ordinario dfe merca- 
deres que yban a consultar negogios de sus contractos y 
granjerias que como el reino estaba muy opulento y al 
pringipio de su conquista auian de ser quantiosas y re- 
querían hombres de muchas letras y prudengia repartién- 
dose este trabajo con las demás religiones y no parege 
possible sin extraordinario auxilio del Señor que pudies- 
sen acudir tan pocos obreros tan cumplidamente a tanta 
mies acudiendo al consuelo de todos sin faltar el genero 
de gente. 

Desta suerte se progedio en aquellos pringipios en 
que echo Dios su bendigion con larga mano, y por que la 
Iglesia nueua se comeríagsse con ella se hallo pressente 
el Ylustrissimo Argobispo de Lima al assentar la pri- 
mera piedra, y puso por su mano unos doblones de oro 
dentro del mesmo gimiento con grandes muestras de ale- 
gría en dar prigipio por su mesma persona a obra tan de 
su gusto. 

También le tubieron muy grande los nuestros en el 
fi^d^Br^- nombramiento que higo el padre Prouingial de Rector de 
monte prime- nuestra cassa y colegio que fue, el Padre Diego de Braca- 

ro Rector de i t t P» «^ j i i ^ t 

Lima. monte hombre exactissimo para tal cargo de grande ora- 

gion y muy aprobado en prudengia que acompañándola 
con el modo afable y suaue que tenia en tratar con los 
próximos y mas con los de cassa tenia no menos ganadas 
las voluntades de los que de aquellos, y fue el primer 
Rector del Colegio de Lima a quien an sugedido los de 
mas, y para que después podamos ver mejor su grande 
augmento sera bien veamos antes el que tuuo la chrís- 
tiandad én la miidanga de costumbres y conuersiones de 
Almas. 
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§. H. DE LA GRAN REFORMAgiON DE 

C'OSTUMBEES Y FREQüENgiA DE LOS SACRAMENTOS CON 

ALGUNAS PARTICULARES CONUERSIONES DE 

ALMAS QUE HIQO DIOS MEDIANTE LA ENTRADA DE 

LA COMPAÑÍA Y PREDICAgiON 

EUANGELICA DEL PADRE GERÓNIMO RUIZ 

PORTILLO PARA LO QUAL SE DESCRIBE PRIMERO LA 

CIUDAD DE LIMA 



Para que se pueda entender enteramente o por lo me 
nos ver como en dibuxo el fruto espiritual y thesoros 
grandes de Almas que los Padres de la compañía cogie- 
ron a los pringipios en la giudad de los Reies (que es la 
de Lima) abremos de traer a la memoria y gifrar prime- 
ro en breue dos cosas. La primera el miserable estado 
que tenia la christiandad en el Pecu después que se con- 
quisto por la corona de Castilla y León como queda dicho 
en el sexto capitulo que auiendose referido por mayor coOTw^cfn ¿S 
podre también aqui añadir algo por menor del gran de- cos*í«i»bres. 
sorden y relaxagion de vida y costumbres de aqueKa gen- 
te en aquel tiempo y los grandes abusos y multitudes de 
peccados que de diario se cometían que como la tierra era 
conquistada de pocos años, abundante en riouegas y man- 
tenimientos y de pocos trabajos y de mucha libertad triun- 
faba el demonio y reynaba la codigia y no menos libre- 
mente lalasgiuia con deleites y liuiandades; la ordinaria 
ocupagion de los hombres era juegos largos y de las mu- 
geres tratar de galas y adornos superfinos y de riquegas 
en los vestidos bordados tocados de perlas y diamantes 
con mucha demasía y vanidad dando lo que quedaba del 
tiempo y dia y gran parte de la noche a saraos, dangas y 
fiestas como gente que ni sabia ni tenia negesidad de hi- 
lar, coger ni labrar: ocupagiones tan honestas para sus- 
tentarse. En fin la vida común de la mayor parte era 
como de personas a quien sobraba el ogio que con la 
abundangia era forgoso se le siguiessen los effectos que 
suelen ser tan perjudigiales a las Almas y en seruigio de 
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SU criador. Con este modo de viuir tan ligengioso y tan 
conforme al arangel del Demonio, mundo y carne emos 
de juntar la segunda cosa que se debe supponer y es la 
grandeva de la ciudad de Lima que si entonges era mucho 
al presente lo es mayor por ser la mayor y como de todo 
Y este ocgidente {y pues en diuersas partes de esta historia 
A abre de descubrir las mas pringipales giudades del Perú 
conforme se fuere ofregiendo la ocagion. Bien sera co- 
mengemos aquipor la primera que es la giudad de Lima 
y por otro nombre de los Reyes). 

Todos los historiadores assi estrangeros como de nues- 
S^íd^dfL? tí^ España y naturales del Perú escribiendo desde su 
*»« „ descubrimiento y conquista tratan de este puncto y des- 

criben esta ilustre giudad y nueua Seuilla como lo hacen 
Pedro de Qieca Congora, el contador Qarate, Abrahan 
Ortelio en su teatro, Joan Botei'o en sus relagioues. El 
Ynca Gargilasso en sus comentarios, Antonio de Herre- 
ra en sus decadas y otros, pero quien sobre todos mas se 
a esmerado y con su pluma hagiendo la ultima raya se a 
auentajado a los demás es el padre Fray Buenauentura 
de Salinas de la Seraphica orden. Lector de theologia y 
calificador del Sancto offlgio en un memorial que intitula 
de las historias del nuevo mundo Perú, méritos y exce- 
legias de la giudad de tima (que por otro nombre se di- 
ge de los Reyes) por que acudiendo a las obligagiones de 
hijo de lá patria la describe muy a lo largo y por exten- 
so. Fundóla en este dia el gouernador D. Frangisco Pi- 
garro (como queda dicho en otro lugar). Emplea este 
auctor lo mas de su historia (que es el segundo y tergero 
discurso) en las excelen gias propiedades y méritos desta 
giudad, sin dexar circunstangia, ni menos cosa que pue- 
da importar assí al estado secular, como Eclesiástico a 
quien remito al curioso lector si quisiere con curiosidad 
sabello todo radicalmente, pero para mi intento bastara 
degir con la breuedad que prof esso, que la giudad esta 
fundada en doge grados de altura y ochenta y dos del 
meriano de Toledo, de donde dista mil ochogientas y 
veinte leguas por el girculo mayor, esta su sitio gerca de 
la mar del Sur, abónale cumplidissimamente que auien- 
do sido en sus pringipios no muy grande su poblagion, 
como tampoco lo fueron otras giudades pringipales de 
Europa con el tiempo y con el discurso de menos de gien 
afios que se fundo, no solamente no se a disminuido, pero » 
siempre se a ydo y va aumentando hasta poderse igua- 
lar con algunas de las populosas de España, leuantan- 
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tan do cabega entre todas las deste ocgí dente de la parte 
llamada; por que lo que en Ytalia es venegia, en Portu- 
gal Lisboa, y en España Seuilla, por el concurso que tie- 
nen de gentes de diuersas nagiunes j manejo de grandes 
contrataciones es Lima en el Perú por estar toda ella en 
llano. Tragosse hermosissima mente con una plaga niuy 
grande, las calles anchas y derechas que por qualq^uiera 
de las encrugijadas se veyan las quatro partes, (y digo se 
veyan por que aora por auer cregido tanto el lugar no se 
veen). Tiene un rio que passa al Norte de la giudad lla- 
mado Rimac de quien tengo hecho mengion en el segun- 
do capitulo. Del sacan muchas asequias de agua que 
riegan los campos y passan por todas las cassas de la ciu- 
dad que mirada de lejos no tiene nmy buena vista por 
que no tiene texados ae texa. Y es la causa que como en 
aquella región de los llanos y de la costa no llneue se edi- 
fican de nueuo, cubrense con terrados; los ediffigios de 
fuera y dentro de las cassas son buenos y cadadiaari 
ydo y ban ilustrando mas y mas de suerte, que de trein- 
ta y tres años que conozco esta giudad a cregido qúatro 
yeges mas en edificios de lo que la vi quando vine de Yta- 
lia. Está dos leguas pequeñas della mar y del puerto del 
Callao. El temple es caliente y húmedo, mas suaue que 
no el de la Andiilugia ni que el dé Roma y Ñapóles, por 
que en tiempo de verano no calienta con demasía el Sol, 
y en inuiemo casi no se siente el frío, y assi de continuo 
están las huertas y heredades fructiferas y apassibles y 
muy abundantes de flores rosas y clauellinas, danse to- 
das las semillas de castilla, pero» lo que es mas de esti- 
mar son los ingenios y abilidades de los hijos de los Es- 
pañoles que da y cria aunque de ordinario son de com- 
plexión delicada, mas agudos y muy prestos en enten- 
der qualquiera facultad, por lo qual fioregen mucho las 
letras entre ellos, de suerte que sus estudios en calidad 
puedep correr parejas con los mejores de Europa como 
veremos con el f auor de Dios en el tergero libro en la vi- 
da del padre Juan Pérez Menacho. 

En esta giudad reside de ordinario el Virrey que ca- 
si nunca sale della sino es obligado de cossas f orgosas y 
urgentissimas del Reino como lo fueron los que obliga- 
ron a D. Francisco de Toledo que entro hasta la prouin- 
gia de los chiriguanas que dista de Lima mas de quatro- 
gientas leguas, y algunos años después el Marques de 
Montes Claros para el reparo del Socabon de Guancaue- 
lica que da el azogue negesario para el beneflSgio de los 
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metales del zerro de Potozi, que a faltar aquel fuera de 
muy poco o de ningún prouecno este. 

Tiene la real audiencia con dos salas de lo giuil y 
otra de quatro alcaldes de corte para lo criminal, con es- 
tos tribunales están los de la Sancta Ynquisigion y Cru- 
zada. El de la contaduría mayor y menor, el del consu- 
lado que se fundo últimamente el año de 1613 a instan- 
cias del Virrey el Marques de Montes Claros. 

En lo Eclesiástico fue la metrópoli de todo el Eeyno 
hasta que no muchos años después se diuidio en otros 
dos arzobispados y en dies y siete obispados quedando la 
primagia al Arzobispo de Lima con su insigne cabildo, 
donde siempre an florecido y florecen en letras y virtud 
personas no solamente merecedoras de las dignidades y 
prebendas de aquella yglesia, pero de mitras y capelos. 

Están quatro religiones mendicantes con grandio,- 
sos conuentos y sumptuosissimos templos que compiten 
con los mayores de Europa. Tienele la de los predica- 
dores real, no le es inferior el del Sesaphico P. San Fran 
gisco y del Doctor de la Yglesia San Agustín se iguala 
con entrambos. Nuestra Señora de las Mergedes; los de 
Ja compañía le van ediñcando que aunque últimos en 
tiempo ay opinión no lo serán en obra tan importante 

Sara el culto diuino. También le ay de Nuestra Señora 
e Monserrate con dos religiosos del Patriarcha de las 
religiones San Benito, las de Sancto Domingo y San Fran- 
gisco con la Merged, demás de los conuentos grandes que 
tienen dentro de la giudad esta gerca della los de la reco- 
lecgion de grande sanctidad y perfección. Como la de San 
Agustín al colegio de su orden donde los religiosos atten 
diendo solo al estudio de las facultades mayores y al de 
la virtud es mucho lo que se an auentajado en en- 
trambos estudios. Lo mismo se platica en otro tergeró 
conuento de Nuestra Señora de Guadalupe déla orden 
de San Frangisco. 

Mi sagrada reli^on tiene quatro casas, la primera y 
pringipal es el colegio grande que juntamente sirue de 
casa professa donde de ordinario ressiden giento gincuen- 
ta religiosos y donde están todos los estudios de faculta 
des maiores y de latinidad por que ay quatro lectores de 
theología, los dos de escolástico, el tergero de moral y el 
quarto de escritura con un seminario de retorica pa- 
ra los nuestros por que para los de fuera y escuelas de 
gramatiga y de humanidad ay quatro maestros, cada 
uno destos con gran numero de discípulos. 
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La segunda cassa es donde se crian los nouigios, que 
apartados del bullicio de las escuelas y de nuestros mi- 
nisterios lo están también de los estorbos para el espíri- 
tu . La tergera es la ressidengia del gercado donde ressi- 
den seis de los nuestros, que solo attienden a la doctrina 
y enseñanza de los yndios. La quarta y última y no me- 
nos importante que las demás para la república, es el co- 
legio real de San Martin, donde se crian los hijos de los 
vecinos de la giudad y a donde concurren cassi de todo el 
Remo y assi suele auer de giento y ginquenta, a dugien- 
tos colegiales para cuyo buen gobierno con el Rector ay 
quinge religiosos de la compañia. Fuera deste colegio de 
colegiales seglares ay otros dos muy pringipales y que es 
de mucha honra viuir en ellos, el uno es el real de San 
Phelippe, de dónde an salido escogidissimós letrados y 
pei*sonas de mucho gobierno para qualquiera puesto f 
dignidad. El otro es el Seminario de la Yglesia donde 
se enseñan y prof essan letras y virtud. Dentro de lá giu- 
dad ay seis conuentos de monjas, el mayor de todos y 
primero en su fundagion es el de la Encarnagioñ, pues 
tiene tresgientas religiosas de velo negro; giento y gin- 
quenta de velo blanco, ginquenta nouigias con buen nu- 
mero de donadas y esclauas, que serán otras dugientas 
para el seruigio del conuento y de las religiosas. A este 
se sigue el de la Congepgion. El tergero es el de la Trini- 
dad. El quarto de las Descaigas o recoletas de la Con- 
gepgion. El quinto de Sancta Clara, y el sexto de Sanc- 
ta Cathalina de Sena. 

Fuera de estos conuentos religiosos que honran tan- 
to y hagen dichosa a la giudad con sus oragiones ay tam- 
bién un recogimiento de niñas huérfanas que llaman del 
Carmen, crianse con espegial cuidado para que en te- 
niendo edad escojan el estado que mas les agradare. De- 
mas deste recogimiento ay otro también de niñas de mu- 
cha virtud en la caridad, con otro de muger cassadas di- 
uorgiadas de sus maridos, o que lo pretendan, pero en- 
trambos de gran seruigio de Nuestro Señor y gloria suya 
como lo es la cassa de los niños huérfanos que llaman 
botados por que de continuo ay mucho numero dellos. 
Ay ginco hospitales de San Andrés y de Santa Ana, de 
los primeros que se puede degir reales porque lo son, to- 
care algo en la vida del P. Juan Sebastian, pues fue pa- 
dre de pobres, y gran patrón dellos y los puso en estado 
que al presente pueden competir con los afamados de 
España; y el tergero de San Diego que tienen a cargo y 
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gobiernan religiosa y exactamente los hermanos B* Juan 
de Dios. El quarto de San Pedro para sacerdotes y el 
quinto del Espíritu Santo para marineros. 

Finalmente tenia el lugar cerca de ginco mil veginos 
muchos dellos muy calificados en noblega de sangre y con 
hábitos de todas las ordenes militares, tantos como en la 
mayor giudad de España. Este fue el primero castillo y 
baluarte que acometieron y procuraron ganar los nues- 
tros y los primeros de la compañía que entraron en ellas 
por que aunque no estaba entonges con toda la pujanga 
y poblagion que tiene el dia de oy por lo menos era la 
mayor que auia en el reino como cabega del y donde ubo 
mucho que hazer no solo con los veginos y gente pringi- 
pal pero también con la de Seruigio, Yndios y negros, ge- 
nero que a cregido mucho como sea verdad que en la 
hora pressente cuentan mas de veinte mil morenos y de 
yndios naturales de la tierra no pocos, tomóse con muy 
gran zelo el desmontar la vigiosa selua de pecados y abrir 
en ella para el Señor el camino que dixo Ysaias para lo 
qual se valieron de dos medios efficages para el yntento, 
el uno fue de parte de los padres que fue la f requengia 
de la predicagion Euangelica fraguando los sermones en 
la fragua del estudio de la Sagrada escritura de los Sane- 
tos Doctores de la iglesia y lo que era mas pringipal en 
la oragión y trato familiar con ríuestro Señor; el otro de 
parte del pueblo procurando con lo primero ef fectuar lo 
segundo, y assi introduxeron el predicar no solamente 
las fiestas pringipales como estaba en costumbre sino 
también todos los domingos del año y muchos dellos 
mañana y tarde, hagiendo otras muchas platicas en di- 
fferentes ocagiones, que para ello buscaban; y aunque el 
conato que pusieron en esto fue muy grande; pero ma- 
yor en que el modo de predicar fuesse apostólico. 

Tal era el del Padre Portillo por que tenia tanta li- 
]bertad de espíritu sin que temor ni respeto humano le 
pussiese velo, ó freno para degir la verdad que la predi- 
caba sin rehogo teniendo tan gran fuerga en su palabra, 
que con nna voz atterraba a los oyentes, de suerte que 
muchas vezes salían del sermón sin atreuerse a ablar pa- 
labra, yendo a sus casas en silengio y admiragiori, no 
predicaba sermón del qual no saliessen algunas personas 
nueuamente tocadas del Señor y con proposito de enmen- 
dar la vida hagiendo penitengia de ella y assi fue cosa 
propia de su diuina mano ver aquella giudad después de 
seis meses tan otra de lo que antes era; por que ultra de 
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auerse apartado muchos de sus pecados se extipo aquel 
tan perjudicial abuso de los trabajos y afeites; j se tenia 
ya por cosa de mujeres ordinaiias y de mal viuir el uso 
dellos. 

Moderóse mucho la exorbitangia en los tocados y no 
solamente se modifico en lo común del pueblo el desor- 
den antiguo, pero aun se quito totalmente y comento 
a tenerse por cosa baja. Viendo que la gente principal 
daba ya en vestirse llanamente, y muchas personas a 
quien no auia mouido el desseo de la virtud las incitaba 
al puncto de la honrra a dexar aquellas vanidades en 
que solian antes ponerla. 

Juntamente con esto se extirpo un abuso muy per- 
jugial dañino para las almas que auia de saraos y dan- 
gas y algunos niiiy indegentes y ocasionadas para mu- 
chos peccados. Contra esto, se predico con grandes ve- 
ras, poniendo ante los ojos del pueblo la gran fealdad que 
tenian en los de Dios y del mundo y el mal exemplo que 
se daba. Fue esto de tan grande efíicagia, que dexaron 
los ef f ectos por que a gran priessa se fue cayendo todo, 
echando de ver muchos que era cosa digna de auergon 
garse los hombres honrrados el andar con esto, y censen- 
tillo en sus casas. 

Demás desto se procuro con toda instangia y perse- 
uerangia que se habituassen a frequentar los templos y 
que se recogiessen algunos ratos a tener oragion dexan- 
do la profanidad en que auian viuido, en lo qual se e;xpe- 
rimentaron admirables effectos. También se introdujo 
el usso y costumbre tan loable de tocar á la oragion tres 
veges al dia, que son al Alúa, a medio dia y a la noche, 
lo qual no se auia acostumbrado en el Reino por que so- 
lamente se tocaba al anocheger; y en lo que se puso ma- 
yor solicitud fue introducir la f requengia en los Sanctos 
Sacramentos de la confession y comunión; cosa que ape- 
nas se auia visto hasta entonges en el pueblo, sino solo 
la quaresma que las personas que comulgaban entre año 
eran muy señaladas y estas solamente quando auia al- 
gim Jubileo; masía diligengia que se puso en atraer al 
pueblo a este Diuino Sacramento fue tal que no solamente 
lo persudian en todos los sermones y conuersagiones fami- 
liares con las personas que acudian a nuestra casa, pero 
los padres sallan como buenos mercaderes a las calles y 
plagas a buscar ocagion con que trabar platica con la gen- 
te para venir a pocos langes a tratar desto y a veges yban 
a sus propias casas a buscarlos con lo qual les ganaban 
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las voluntades y venian a tener f ágil entrada y mano con 
ellos. Y por que el gusto de los hombres es de tal dis- 
posigion que de ordinario entra en las cosas del espirtu 
mediante algunas exteriores, mayormente en los pringi- 
píos procuraron nuestros padres con eñicagia que la fies- 
ta del Sanctissimo Sacramento se gelebrasse con toda la 
solemnidad possible hágiendo que el dia de la octaua del 
Corpus Christi saliesse progession por la tarde de la Igle- 
sia mayor por la plaga que hasta entonges no la auia y 
que todos los dias de la octaua estuuiesse descubierto el 
Señor con mucho aparato y sera engerrandose a la tarde 
con mussica y para que esto se executasse con mayor 
qertidumhre mejor quisieron ellos mesmos dar exemplo 
en su Iglesia gelebrando esta fiesta con todo la sumptuo- 
sidad que la estrechura del lugar permitia, y assi desde el 
primer año que entraron en la giudad se entablo en tener 
el Sanctissimo Sacramento descubierto toda la octaua^ 
gelebrandola toda con mucha mussica con dangas que 
hagian los estudia ates, y con diálogos y representagiones 
espirituales de mucho aparato; con estos niedios acudia 
todo el pueblo y se yban actuando a la deuogion deste 
diuíno misterio y affigionandose a su frequengia, a lo 
qual ayudaban no poco algunas platicas que se hazian 
antes de los diálogos donde trataban los Padres del Sanc- 
tissimo Sacramento y en espegial de la sagrada commu- 
nion a las quales acudían muchos que no acudieran por 
ellas solas, por donde al fin de las dangas yban ellos tam- 
bién hágiendo mudanga en su vida. 

Paregio esto también a todo el lugar que desde lue- 
go comengaron las demás religiones a introdugir la so- 
lemnidad deste octauarió, y se tomo esto tan de propo- 
sito en la yglesia catedral que muchas personas affigio- 
nadas a tal exergigio entraron en la cofradía del Sanctis- 
vsimo Sacramento. Con este medio se auiuo con gran 
f eruor su deuogion de suerte que hagiendose la señal con 
la campana para salir el viatico acudia gran numero de 
gente no quedando persona en la plaga quando salia por 
ella el Señor, ni en otra calle por donde passabá, deuo- 
gion que dura hasta el dia de oy y con tantas mayores 
ventajas, quanto a cregido la giudad pues el tiempo ade- 
lante a venido a estar tan rica esta cofradía que tiene 
diez sagerdotes dedicados para salir con sobrepelliges y 
estolas a Henar las baras del palio y las magas de plata, 
todas las veges que sale el Santissimo Sacramento para 
los enfermos. Otra señal ubo muy grande de la deou- 
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gion a este adíairable misterio, que fue experimentai'se 
desde luego las medras en los veginos del pueblo, por que 
apenas se degia missa los dias de fiesta en que no ubies^o 
muchas comumniones en nuestra yglesia y en los dias 
entre semana no faltaban; cosa que ponia admiración a 
los mismos del lugar, tanto que ellos propios de verse" 
tan trocados no se conogian. 

Buena prueba sera desta verdad saberse por cosa 
gierta que el confesarse solo cada mes se tenia por de 
gente de vida ordinaria por que a las personas aproue 
chadas no se les pasaba semana sin conf essar, ni mes sin 
comulgar dos veges j miichas comulgaban cada semana 
a lo qual a sido Dios seruido de dar tan feliz progreso 
que es gloria ver el dia de oy el estado en que esta la 
rrequengia destos dos sacramentos; por que como ellos 
son los principales medios con que la diurna Magostad a 
enrriquegido su yglesia de thesoros de gragia dando fuer- 
gas para extirpar pecados, an seguido dellos admirables 
eff ectos en el feruor de muchas almas, tibias, reparo de 
las entregadas, y remedio dé no poca perdidas 

Mucho me auia de alargar en este paragrapho si se no"¿5ff ^**^"^'* 
ubieran de refferir todas las conuergiones notables que limas^ 
nuestro Señor higo por medio de la predicagion Euange- 
lica del Padre Portillo, y de la frequengia de los Sanctos 
Sacramentos; pero de la manera que en el Sancto Euan- 
gelio se reffieren solamente algunas conuergiones parti- 
culares auiendo sido inmumerables las que higo el verbo 
encarnado mientras andubo en el mundo en carne mor- 
tal; assi bastan apuntar algunas por lasquales se podran 
colegir las demás; y por que la mudan ga de vida de al 
gunos hombres tendrá su propio lugar en el paragrapho 
siguiente concluiré este con la conuergion admirable de 
dos mugeres, assi por auer sido su mala vida y su con- 
uersion notoria en aquella giudad, como por la perseue- 
rangia que tuuieron en su sanctidad hasta la muerte. 
La una de ellas fue Leonor de Logroño singular en her- 
mosura y galas y la mas gelebrada de la giudad, de quien 
degirse pudo mulier in ciuitate peccatorix; como otra 
Magdalena y por esta quenta conian sus galas, su con- 
uersagion, ventanas, y estrados; de suerte que era escán- 
dalo a muchos y perdigion de algunos. Siendo el lazo 
mas suelto que el Demonio tenia armado en esta giudad. 
Para la conuergion desta peccadora esogio el Padre Por- 
tillo una traga bien anisada con que la poderosa mano 
de Dios la leuanto del poíno de la tierra y fue que tenien- 
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do esta muger el nombre de la tierra de donde el Padre 
era natural que es Logroño, en Castilla la Vieja, procuro 
traerla al confessionario para solamente hablarla; y como 
ella estaba en aquel tiempo tan metida en su vanidad, y 
el Padre Portillo era persona de tan gran estima parecióle 
que yr llamada era f auor que podia estimar. 

Oómengo el Padre por este medio a hablarla dos o 
tres vezes, no tratándole cosa de su mala vida (o pruden- 
gia del gielo) sino solamente de que no le faltasse en la 
yglesia a los sermones, con ellos dio pringipio el obi'ador 
de las marauillas a disponer su coracon tan imundo y 
por otra parte viéndola ya algo prendada del temor y 
del gusto de los sermones le 'cargo la mano deueras con 
tan grande efficagia que salió del confessionario derra- 
mando lagrimas que ni gesso de verterlas hasta su casa, 
ni aun hasta la muerte. Seria esta habla peregida a la* 
de Christo Señor Nuestro quando predicando al pueblo 
de Jerusalen interiormente la primera vez ablo a la 
Magdalena y como deben ser todas las de los ministros 
Euangelicos que tratan semejante genero de almas, por 
que con esto se venera también a coger la fruta madura 
y bien sagonada, para la mesa de Dios, como la cogió el 
Padre Portillo en esta muger, pues desde aquel puncto 
saco de si toda aquella profanidad de afeites y vesti- 
dos. Vistióse uno de paño viejo: Una toca basta en la 
cabega y un giligio en el cuerpo, y poniéndose de rodillas 
ante Dios le pidió con grande instangia que aquel cuerpo 
que auia sido tan regalado y tan dado a delitos en off en- 
sa suya fuesse atormentado en esta vida con dolores en 
los quales satisfagiesse algo de lo que debia por sus mu- 
chos peccados, acompaño con las manos a la oragion y 
petigion de la lengua, tratábase ásperamente con ordina- 
ria disgiplina y avuno, no dormia en cama sino en unas 
cañas que mas le seruian de tormento que no de descan- 
so y ussando des tas con otras asperegas tomaba vengan - 
ga de si misma y con tan gran coraje contra su propio 
cuerpo que le trataba como a su capital enemigo. Dio 
esta conuergion tan grande estampida en todo el Reino 
que se tuuo por milagrosa y propia de la poderosa mano 
del Señor. 

Dentro de poco tiempo la regalo con tan vehementes 
dolores de todo su cuerpo que paregia le cortaban todos 
sus neruios y coiuncturas sin que le faltassen un ynstan- 
te, hasta el ultimo de la muerte ; por mas de veinte años 
continuos que viuio; eran para ella estos dolores suauisi- 
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simos regalos por que via por una parte que eran seña- 
les giei-tas manifiestas dfe que Dios auia oydo su oragion, 
pues le tenia congedido lo que le auia pedido con tanta 
ynstangia en remission de sus peccados, j por otra parte 
por tener materia en que se le repressentaban al vino los 
dolores de nuestro Saluador, a quien llego a amar tan 
tiernamente que oyendo mentar la passion de Jesuchris- 
td derepente salían las lagrimas de sus ojos que hechos 
fuentes dellas no gessaban por muy buen rato y esto con 
tan gran sosiego compostura y modestia; que daba bien 
a entender salian del manantial de su coragon tan con- 
trito como humilde y tan humilde como contrito y abra* 
sado del diuino amor. La vida desta nueua Magdalena 
era estar lo mas del dia en oragion trabajaba con sus 
manos para sustentar unas dongellás huérfanas que ena- 
lba por amor de Dios; comulgaba dos vezes en la semana * 
sino era quando le apretaban tanto los dolores que no po- 
día salia de casa a pie ni en silla, viuio tan exemplar^ 
mente que las señoras mas pringipales y denotas del pue- 
blo se pregiaban de comunicar con ella assi por apoyar y 
autorigar la virtud con sus personas como por aproue- 
charse de su conuersagion por estar ella tan adelante en 
el camino del espíritu; de manera que la que antes solia 
ser el escándalo de la giudad, pues della huyan las perso- 
nas de honrra como del fuego en que podian menosca?- 
barla; o por lo menos oscuregerla era ya querida y esti- 
mada de todos y se tenia por ganangia tratar y comuni- 
car con ella; esto suele ser parte del premio y honrra que 
como sombra sigue a la virtud. 

Ultra desto de la suerte que el Señor llamo al Publí- Matth. ?. 
cano como blanco para que se viniessen tras el otros de su 
offigio y trato, assi tomo esta muger por instrumento 
para conuertir otros muchos que como les sabia los rin- 
cones y rumbos por donde caminaban a la perdigion; te- 
nia mucha mano con ellas para ayudarlas a salir del gie- 
no y lodazal profundo de su mala vida, pues es gierto 
que raueue mas el consejo de una persona en algún tiem- 
po estragada y ya conuei tida, que el de muchos predica- 
dores, por que estas tales personas saben mejor hager 
confferengia entre el vicio y la virtud, descubriendo la 
gran diferencia de los gustos espiriuales a los gensuales 
como quien los a experimentado y andado ambos cami- 
nos y assi su dicho viene a tener mas f uerga para ser 
creido. Por esta ragon fueron muchas las mugeres que 
Dios por medio desta sola reduxo al camino de la salud, 
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entrando mas de seis dellas en la relieion a que ayudaba 
ella con todos los medios que podia y le eran possibles. 
Deste numero fue una si bien nagida, pero mal doc- 
de^Ctra T.m- trinada, pues se salió de su patria en compañía de un 
ír«r hombre que sacándola de su casa la traxo a las yndias 

viniendo con ella como si fuera su legitima muger con 
escándalo de muchos. Desta tuno noticia Leonor de 
Logroño y sintiendo grauemente su perdición, como la 
que estaba tan tocada y engendida del diuino amor pro- 
curo su amistad, tratándola familiarmente usando de los 
mesmos términos por donde Dios la auia remediado y 
traído a su diuino conocimiento. Diole su Magestad tal 
gragia en ganar esta alma que a pocos langes la lleuo a 
confessar a la compañía, donde nuestro Señor le toco el 
coragon y troco de tal manera que con los medios que le 
dixo Leonor de Logroño la reduxo a que dexara el nom- 
bre con quien viuíamal y no paro solo en esto; despojóse 
de sus galas y vanidades y comengo a hazer libro nueuo 
entablando vida de persona que viuía en estado de peni- 
tencia; mucho pudiera degir de las heroicas virtudes des- 
ta muger, oero podranse colegir de que al cabo de pocos 
años erigiéndose en aquella ciudad de Lima un nueuo 
monasterio de monjas de la Concepción de Nuestra Se- 
ñora y siendo ella de las primeras fundadoras que en el 
entraron fue siempre espejo de virtud para todas las de- 
mas y de no j)ocó prouecho para muchas, siéndoles maes- 
tra de la oración y contemplagion y assi se pregiaban de 
su trato las <jue querien ser deueras religiosas pues vían 
que sus familias eran las aprouechadas en espíritu. Re- 
tiróse tanto en ablar con hombres que no fuessen reli- 
giosos que yendo a víssítarla un deudo suyo le embio a 
degir que eUa estaba ya enterrada muchos días auia. Pe- 
ro su final entierro y fallegímiento y principio de la vida 
eterna (según las prendas que dexo de su saluacion) fue 
el año de 1597. 

Auiendo fallegido seis años antes su buena maestra 
Leonor de Logroño que fue el año de 1591 a los veinti- 
trés años de su conuersion y en el mesmo año que falle- 
ció el Padre Portillo como veremos en su vida al pringi- 
pío del segundo libro. 

Dexo la Leonor una casa y una esclaua que le auia 
quedado para el dote de dos doncellas que ama criado, a 
las quales dexa monjas en el mesmo monasterio de la 
Concepción, y con estar tan pobre que apenas tenia con 
que enterrarse por dotar a estas doncellas; con todo esso 
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ge le higo muy honrroso entierro, acudiendo toda la gen- 
te priñgipal de la giudad a acompañar su cuerpo que fue 
sepultado en la yglesia ele la Compañía de Jesús por 
que tuuiesse fin su cuerpo en el mesmo lugar donde auia 
tenido tan buen principio su Anima. 



§. S. PROSIGUE LA MATERIA DEL PASADO 
REFIERENSE ALGUNAS PARTICULARES VOOAQIOJSÍES CON 

QUE LLAMO NUESTRO SEÑOR A 

MUCHAS PERSONAS A LA RELIGIÓN, EN ESPEQIAL 

A LA compañía mediante LA PREDIO AgiON 

Y BUEN EXEMPLO DE LOS DELLA 

Entre los demás effectos marauillosos que se vieron 
y experimentaron en Lima con la entrada de la compa- 
ñia para mucha gloria de Dios, fue una extraordinaria 
mogion que ubo en muchas personas a dexar el mundo y 
su vanidad entrándose en religión; donde en todo y tío 
en parte, deueras y no fingidamente, se prof essa el de- 
xarle y despreciarle, y fue assi por que daba Dios tal 
effica§ia fuerga y vigor a su diuina palabra predicada por 
la boca del Padre G-eronimo Portillo, que apenas hagia 
sermón en el qual no saliessen algunas personas resuel- 
tas a mudar derruta, escogiendo desde luego mejor vida 
poniéndose en carrera de saluagion. Pudiera decir aqui 
en espegial muchas que assi con sus sermones como con 
los consejos y communicagion de los maestros se deter- 
minaron a entrar en la religión. 

Pero por auer sido muchos cou lo qual fuera el cata- 
logo dellos largó y prolixo, bastara que se sepa que era 
dicho común del pueblo, que auian hecho mas los de la 
Compañía en traer muchos obreros a la viña del Señor, 
que en serlo ellos mesmos, por que elloS eran muy pocos 
y los que trayan eran muchos. Por esta ragon refferire 
aqui las personas qué entraron juntas de una vez en la 
mesma compañía por concurrir con esto algunas gircuns- 
tangias dianas de ponderarse y tanto mas quanto me 
corre pregissa obligagion hazer mención dellas para qué 
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se sepan las primigias que mi sagrada religión tttuo en 
JL este Occidente y Eeino del Perú; y sea la primera gir- 
^ cunstagia que si un hombre de muy gran capacidad se 
pussiera de proposito a mirar todos los géneros y estados 
de gente para sacaí; de cada espegie algunas personas 
para la compañia, no pudiera sacar mas de las que Dios 
saco para aquel colegio y casa regien fundada; y todas 
ellas a un mismo tiempo pues fue el pringipio de su erec- 
gion. Dignissima cosa e« que no le passe al lector est^ 
puncto sin ponderagion por que verdaderamente resplan- 
dege aqui con grande marauilla la piadosa prouidengia 
del Señor por que entre las personas de palagio saco un 
caballero maestre sala y de mas estima que auia tenido 
• en su cámara el Virrey Conde de Nieua que como ten^ 
go dicho auia fallegido pocos dias antes de la llegada de 
/ nuestros Padres. De la audiengia real saco al fiscal della 
\/ que era el ligengiado Pedro Messia persona insigne en car 
hdad, letras. y prudengia q\ie a pocos años fue Kector de 
Lima; Saco al Secretario de Gouiemo Frangisco López de 
Haro. De los escribanos uno llamado Juan Gutierres. 
De los hombres de plaga mercaderes poderosos saco dos 
que mas metidos andaban en medio del tumulto del mun- 
do, y tres entre los soldados. De los mayorasgos que en 
este Reino se llaman encomendadores saco a Martin Pi- 
garro que dexandolo todo lo hallo mejorado en Dios con 
otros caballeros de quenta y de entre los of figiales saco 
dos carpinteros de los quales el uno era marauilloso ar- 
chitecto, y para que en tan exacta prouission de perso- 
nas no faltassen las ecclesiasticas que son las de mayor 
dignidad y assi fueron de mayor estima sus vocagiones, 
traxo también nuestro Señor dos de ellos a su casa y 
compañia. La una fue el ligenciado D. Juan Toscano 
Dean de la yglesia Catedral de aquella giudad, y la otrsi 
un canónigo del Cuzco llamado Christoual Sánchez. De 
suerte que llego el feruor de los del pueblo a tal termino 
que no faltaban ya sino hombres casados de los quales 
con estar tan lexos y apartados desta manera de vida, 
con todo esso algunos lo desearon con tal af fecto y lo 
procuraron con tantas veras que fue negessario usar los 
Padres de mucha prudengia para quiétanos en su estado, 
aunque no pudieron disuadir a uno que auiendo ai^dado 
muchos dias en este pensamiento vino en fin a effectuar- 
lo entrándose su mugar en un monasterio de monjas y el 
en nuestra compañia con un hijo suyo y grande edifica- 
gion del pueblo. 
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Pero bien sera digamos mas por menor algunas des- 
tas vocagionas a la religión, pues en el modo della cara- 
pea mucho la diuina prouidengia (y es lo segundo que se 
debe ponderar) entre estas vocaciones puede y debe tener . 
el primer lugar la del Padre Messia que mediante la pre- 
dicagion del Padre Portillo y mogion general de toda la ¿aíaaíiS 
^iudad se comengo a inquietar con la vida que el tenia en dei fiscal d« 
su estado y of figio de fiscal de la real audiencia, de tal fia rÍLI!**" 
suerte que no pudiendo repasar de noche ni comer boca- 
do a gusto eran grandes las batallas que sentia en el in- 
terior de su Alma, por que por una parte le hagia gran 
fuerga la verdad que daba aldabadas en su congiengia 
y el layo de la luz diuina que le desengañaba; por otra 
sentia en su ccfragon tantas rayges del mundo que no po- 
dia acabar consigo el apartarse del y andaba con tantas 
ansias que podía degir con el Apóstol: Deleitóme en la 
ley de Dios según el hombre interior; pero siento en mis 
miembros otra ley que repugna a la verdadera, que me 
tiene captiuo con la ley del peccado que esta en mi cuer- 
po, o miserable hombre quien me librara del graue pesso 
carnal que g.ssi me trae ariastrando; llego su perplexidad 
y afflicgion a punto que un dia vino a determinarse a 
dexarse yr en su caballo, a donde lo Ueuasse y por este 
rumbo rastrear la voluntud de Dios agerca de su vida, 
higolo assi por que como lo determino en su pensamiento 
lo executo con la voluntad y obra, y assi en subiendo a 
caballo (o soberana piedad de la diuina predestinagion) 
apenas le largo la rienda quando se fue sin parar a la 
portería de la compañía de JESÚS y alli paro en el lugar 
donde se apeaban las personas que auian de entrar den- 
tro. Muy grande fue la turbagion que le sobi'euino con 
este casso, por quanto nunca le auia pasado por la imagi- 
nagion emprender estado de tanta difñcultad y perfec- 
gion; pero viéndose obligado de Dios a no resistir y sa- 
cando fuergas de flaquega acordó de tomar un medio y 
fue entrarse en nuestra cassa por algunos dias a hazer 
los exergigios (que llamamos espirituales) que otras mu- 
chas pei^sonas hazian en aq^uel tiempo y algunas actual 
mente con lo qual le paregia tenia cumplido con aquel 
toque de Dios, pues el auerle llenado a aquel lugar pudo 
ser que tuuíesse este fin, que sin duda también era de 
mucha importangia pues muchas componian y conger- 
taban su modo de viuir con estos exergigios, medio que 
les valió mucho a los Padi^s y en espegial al Padre Por- 
tillo para salir con la empressa como se salió y se alean- 
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go del Licengiado Pedro Messia por que auiendo entrado 
con este designio en nuestra casa pidió a los Padres le 
diesen los exergigios a que acudieron con niucho gusto 
viendo el gran fruto que se podia seguir con su exeniplo 
que corno era persona tan publica se supo luego en todo 
el pueblo; y auiendo ido sin genero de preuengion no le 
llenaron aquel dia 1a ropa con que andaba por casa cotí 
la suya; esto fue ocagion para pedir algo con que abri- 
garse aquella noche, mas como nuestra casa estaba desa- 
pergebida de semejantes vertidos, y no auia otros, sino 
de los que usamos, oífregiendoles una ropa parda y vieja 
de las nuestrast acgeptola por estar solo en el apossento 
del Padre que le daba los exergigios y el hermano que 
le seiTiia. 

El dia siguiente acudió a nuestra casa el Doctor 
Cuenca Oydor de la real uudiengia, el qual como tengo 
dicho auia tomado a cargo el edifigio de la casa de viuien*^ 
da y de la yglesia sin faltar dia ninguno que no viuiesse 
a ella; tanto que todas las mañanas antes de yr a Audien- 
gia daba unabuelta a ver lo que se hagia y proueer lo ne- 
gessario y como aquel dia supiesse que el fiscal estaba 
dentro recogido en exeigigios no pudo consigo sin 
dexar de verle como amigo y compañero para darle él 
parabién del buen empleo en que aquellos diasqueria 
ocuparse. Quiso Nuestro Señor que por la intima amis- 
tad que con el tenia se entrasse sin anisarle, y como le 
hallo en aquel habito, entendió que auia dexado ya el se- 
cular, y que estaba regibido en la compañía pjor herma- 
no, y assi abragandóle con gran ternura le dio el para- 
bien del estado Sancto que auia escogido ponderando 
mucho la misericordia que Dios le auia hecho en sacarle 
del mundo y traerle a la religión, exortandole a que le 
diesse muchas gragias por ello ya (jue conogiese los ven- 
tajas grandes que la vida que auia elegido h age a la de 
los que viiien en el mundo. 

Quedóse con esto el fiscal como pasmado sin saber 
que respondería y fue tal la turbagion que ño lé agerto ni 
aun se atrebio a degir el motiuo con que auia alli en- 
trado, paregiendole que el oydor podría entender que auia 
entrado a ser religioso y que estaba ya arrepentido y assi 
ni le dixo, Si, ni No. Sino que hablando como uli hom- 
bre que estaba absorto le procuro despedir con breuedad 
con esto quedo turbado y afligido siil saber que hazerse 
por que por una parte el líó pretendia ser religioso y por 
otra via claramente que el Doctor Cuenca aiiía de puoli- 
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<íar en la §iiidad como lo era y que estaba en habito de 
la compañía, en lo qual fue tan poderoso con el puncto 
de la honrra que en effecto acabo de pedir que le regibies- 
fien y assi se quedo en la compañía hasta la muerte, con 
tales regalos y consuelos espirituales en su alma qiiales 
nunca regíuio por que no se passaron mnchos dias des- 
pués de entrado quando abriéndole el Señor los ojos del 
entendimiento con una extraordinaria plenitud de luz, 
no se hartaba de dalle gragias como tampoco de agrade- 
cer al Doctor Cuenca la buena obra que auia recibido por 
su medio que le solia referir muy de ordinario con nota- 
ble alegría. Este caso y vocación tan singular la oy con- 
tar muchas veges a los PadreT viejos de cassa siendo yo 
hermano estudiante y assi con mucho gusto la e querido 
refferir tan por extenso assi para que se sepa lo puntual 
dellas, como también para que en ella alabemos al Señor 
que es admirable con Sanctificar las Almas, 

No lo fue menos el Secretario Francisco López que oonuersion 
siendo hombre de grande estima en , todo el Reino y de f^LSscÍ^lo 
tanta que los Virreyes y audiengías reales que no de- ^^ 
terminaban cosa tocante al goujerno sin su parecer tenien- 
do los. mismos gouerriadores orden del Éei Phelippe el 
Prudente que en todos los negogios de importancia le 
consultassen y hiziessen mucho casso de su parezer y 
consejo; y^con tan gran mano y autoridad se determino 
a dejar este aplauso y buena aceptagion y entrarse reli- 
gioso en la compañía, pero por que e de escribir la vida 
deste Sancto varón en el quarto libro desta historia pues j ¡j, 4 ^ ,, 
dignissimamente se puede nombrar entre los varones 
ilustres desta prouingia diré de las otras vocagiones, co- 
mo fue la del P. Leandro Phelippo a quien aconsejo un 
religioso de Sancto Domingo graue y espiritual que se 
entrasse en la compañía viéndolo inchnado a reziuir el 
habito de su orden y me persuado no fue este consejo 
sin espegial luz del gielo como lo mostró después el tiem- 
po y la Sancta vida deste Padre ^ue fue en la religión 
espejo de humildad y de obediengia perfectissima; pues 
con solo una palabra del Superior fue a la China y a la 
Yndia Oriental padegiendo inmensos trabajos que le 
acompañaron hasta su loable muerte que fue en el cole- 
gio de Lima. 

No es de oluidar el llamamiento a la compañia del deip°ch?tetS 
P. Christobal Sánchez que auiendo sido electo en el obis- baisánchez 
pado del Cuzco para asistir en Lima en el Congilio Pro- 
uingial, que a la sagon se gelebraba en nombre del cauil- 
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do eclesiástico de aquella giudad entro en Lima en el mes> 
de de Julio del mesmo año de 1568 y vio la giudad tan 
mudada en costumbivs con la entrada de la compañia^ 
auiendo solo quatro meses que estaba en ella fue gi*ande 
su admiración tanto que apenas conogia la giudad, pues 
es cossa gertissima mouerse mas los hombres quando ven 
una gran mudanza inopinadamente que quando ven yr 
muiandose las cosas poco a poco y assi fue tan gi-ande 
el espanto deste canónigo conogiendo ser este trueque 
obra del Altissimo. Y siendo tal mouido della mejcHro su 
modo de viuir tan presto y con tanta mayor efíicagia 
quanto le obligaron los sermones que yba oyendo al P, 
Portillo y platicas familiares que tuuo con el mesmo y 
pidió con instangia ser admitido en la compañía donde 
fue reziuido luego que se axíabo el congilio que fue a 15 
de Agosto del mesmo año 1568; en ellaviuio con gran re^. 
ligion y falleció al cabo de dies años en la gindad de Cha- 
chapoyas dexaudo gran fama.de sanctidad en toda aquella 
com^arca, donde actualmente andaba en mission que du- 
ro por algunos meses, no codigiando otros thesoros ni 
dignidades sino Almas parít el gielo Pero lo que es mas 
notable en todo esto y ylustra mucho los pringipios de la 
fundagion de la compañía en este Reino conogiendose la 
fuerca de la gracia son las heroicas virtudes de las perso- 
del p Anto- ñas a quien el Señor traxo a la compañíaj íjpr que co- 
nio Gonzaies rengando por lo primero que referimos auer salido de 
Palagio y conogimos muchos de los que oy vinimos se 
pudiessen degir no pocas de que nuestro Señor le enrri- 
quegio, mas solamente digo lo mas notable pues fue auer 
passado de un extremo a otro con todo extremo, esto es 
del lustre que tienen y professan las personas de Palagio 
el aparato y gala con que andan; al gran despregio quo 
de todo esto se vio y experimento en este religioso, por 
que su primera ocupagion fue andar algunos años con 
una sotana parda muy vieja y remendada siruiendo en 
la obra de la yglesia como la demás gente de seruigio 
dando materiales a la mano a los offigiales; y aun trayen 
dolo3 acuestas al pie de la obra por medio de la giudad 
por la qual solia andar en caballos con ricos xaezas; y 
. después que se ordeno de sagerdote aunque mudo la ma- 
teria de la obra material de la yglesia en espiritual pero 
ho^mudo el trabajo por que fue tan incansable confessor 
que después de auer hecho este offigio mas de treinta 
años sin descansar y teniendo mas de setenta de edad se 
estaba quando concnrria gente dies horas cada dia en el 
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•conffessoQario, siendo uno de los mas insignes y asisten- 
tes conf essores que a tenido el Reino del Peni, pues se 
•entiende que no ubo señora priiagipal en esta giudad que 
no se confessase con el; y lo que mas muestra su virtud 
y humildad es que con acudir a conf essar los pringipales el 
buscaba a los' yndios y negros de que (como tengo dicho) 
auia y ay gran numero en Lima, prefiriéndolos a la gen- 
te de lustre por mortificarlos y darles en que mereger con 
grande edificación de las mesmas personas que quedaban 
enseñadas a estimar las almas de sus esclauos y criados 
que oou este fin lo hagia este sancto varón, era tan co- 
nocido de la gente pobre y miserable que quando reñían 
los negros en las plagas y calles el que los quería meter 
en paz tomaba por remedio degirles, mirad que se lo dige 
al r. Antonio Gongales de Ocampo (este era su nombre) 
como supponiendo que no auia ninguno que no fuesse 
su penitente, y esto les era mayor freno que si les dixera 
mirad que viene la justigia;y tenia tan gran zelodel apro 
utíchamiento de sus Almas que quando pasaba algún Ju- 
bileo o alguna fiesta donde acudia a confessar mucha 
gente paregiendole que no abria tan pi*esto confessiones 
se yba por algunos puebléguelos comarcanos a confessar 
la gente que en ellos hallaba, y era en esto tan gierto y 
puntual que le esperaban a que Uegasse sin quererse con 
lessar con otros; tanto como esta supo estimar y obligar 
este Sancto varón a la gente humilde y abatida que lla- 
maba sus titules Duques y Señores, sobre que le vi y oy 
no pocas veges tener muy apagibles coloquios con otros 
padres de casa. 

Su cuydado en socorrer a enfermos y necesidades, 
fue continuo y feruoroso y meíiio por donde salieron 
muchas personas de peccado y mal estado y de que no 
pocas entrassen en religión; otras muchas cosas pudiera 
refferir del P. Antonio G-ongalez de Ocampo, pero de las 
dichas se podran colegir las que dixere y su gransancti- 
dad matizada de un gran mortificagion y humildad y 
Sissi plenus dierum etmeritorum íalleqioen Lima donde 
eomengo y acabo la carrera de la saluacion de la qual 
nos dexo tantas pi'endas. 

Bien sera bolbamos un poco sobre la vida exemplar gei p. Pedro 
del P. Pedro Messia, pues regibio la luz y espíritu de Dios ^ " '" 
a la medida que auia tenido las pertürbagiones y perple- 
xidades en su alma a los pringipios de su vocagion. Mu- 
dóle la diuina Magestad tanto en esto que la cosa que 
mas resplandegia en el era uña paz y serenidad tan gran- 
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de que su mesmo semblante manifestaba claramente la 
tranquilidad de su alma. Fue hombre de continua ora- 
gion en la qual regibio muchas misericordias del Señor y 
nssi de ella sacaba rayos de claridad para componer ne- 
gogios de los prójimos que eran muchos los que acudían 
a el en confession y fuera della. Fue muy amable y es- 
timado de la gente de fuera y mucho mas de los domés- 
ticos de cassa; muy dado a la verdadera mortificagion sin 
perder lanc^ que se le ofregiesse, sugediole estando en- 
fermo darle a comer un guisado tan mal aderegado por 
descuido del enfermero; quanto muy a proposito para 
hager echar la hiél de desabrido y amargo que estaba y 
con ser cosa común no arrostrar los enfei^mos aun lo 
muy bien aderegado, el callo sin darlo a entender a na- 
die y como hagiendose gran fuerga en ello, hasta que en 
las sobras echo de ver el enfermero lo que auia hecho, y 
pidiéndole perdón por ello respondió el padre calle herma.-- 
no que assi podría ser me f aesse mas prouechoso, tan 
lejos estuuo de quexarse como esto, por que en fin esta- 
ba echo a exergitarse en obras de mortificagion. Viuio 
en la compañía trege años que fueron desde 11 de mayo 
del año de 568 quando entro hasta el de 581 en el qual 
murió auiendo padegido grauissimas enfermedades, sien- 
do Rector del colegio de Lima, en las quales dio maraui- 
Uosas muestras de su pagiengia, hasta en la que dio el 
alma a su criador en el mes de Agosto del dicho año de- 
xando grande fama de su virtud en vida y muerte. 

Ta^^ln "^"^^ ^^^ ^' J*^^^ Toscano que diximos entro a ser solda- 

.oscano ^^ ^^ j^ compañla siendo Dean de la yglesia catedral de 

Lima se puede degir y verificar en su persona lo de la sa- 
biduría que siendo consumado en breue, gano tanto que 
si ubiera gastado mucho tiempo en su empleo, por que 
siendo pocos los dias que viuio en la i'eügion se dio en 
ella muy buena priessa a ganar su alma tomando por 
medio el ganar las agenas, con tan gran tesón y perse- 
uerangia que la tenia assistiendo en el confesonerio todo 
el tiempo en que auia gente que confessar, y jamas salió 
del hasta ver si quedaba alguno que quisiesse confessar- 
se y quando auia acabado con todos se yba derecho a su 
aposento sin que le viessen en otra parte fuera del confe- 
ssonario; causábale notable alegría el considerar que 
veya al fin de sus dias ubiesse traydo Dios la religión de 
la compañía al Perú para aprouecharse el de cosa que 
también le estaba y tanto le importaba. 

Tenia mucha humildad y Hanega que con ser perso- 
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nade tanta auctoridad que el Arzobispo les auia embiado 
a conoger délas causas del Obispo de Nicaragua tuuo tan- 
to valor que traxo pressa su persona y con tener ya se- 
tenta y seis años de edad andaba buscando soldados po- 
bres j negros bógales que confessar, acudiendo en pri- 
mer lugar a estos aunque estuuiessen esperando otra 
gente de lustre que todo genero le pedian, buscaban y 
estimaban y con estar echo a su regalo toda la vida nun- 
ca admitió cosa particular en la comida, ni que nadie le 
barriese el apossento habiéndolo con su mano con singu- 
lar humildad. Acudiendo con los demás a todas las ca- 
ssas de communidad como si fuera un nouigio, fue un 
uiuo dechado de desprecio del mundo como se vio en la 
dignidad que dixe que era la primera de todo el Perú 
con que tuuo admirada la giudad y muy mas edificada 
viendo su gran caridad exergitada con los prójimos en 
las saaictas ocupagiones referidas con que acabo sancta- 
mente en el propio colegio de Lima. 

El escribano publico que dixe entro cx)n los demás y outiS^z!**" 
fue de los primeros quando se fundo la compañía, se lla- 
maba Juan Gutiérrez fue rezibido por hermano adjutor 
y se perfecgiono tanto en este tan dichoso y humilde 
estado quanto se vera en lo poco que dixere de su 
loable vida, aunque pudiera dezir mucho della. Era ya 
de mucha edad quando Dios le traxo a la compañía mas 
en los años que viuio que fueron diez y siete se dio tan 
buena priessa en el camino de la virtud que restauro lo 
passado; su offigio ordinario era acompañar los Padi-es 
que sallan fuera ocupagion en que permanegio hasta la 
muerte. Estando tan viejo que andaba con bordón pa- ; 
ra poderse tener y con todo esso nunca se supo que le 
Uamassen alguna vez para alguna cosa por su mucha 
edad y cansangio se excussase, antes era^tan amigo del 
trabajo que todo el tiempo que le sobraba de su offigio y 
de la oragion le gastaba en escribir quadernos de cosas 
de prouecho, que dexo muchos de su mano, higole nues- 
tro Señor merced a éste hermano de darle una ordinaria 
alegría de coragon. tan grande que siempre le salía al 
rostro, fomentabasele este buen afeccto con verse en 
compañía de los que tan deueras professaban serlo de la 
de Christo Jesús, y esto mismo le daba fuergas para 
acompañarlos fuera quando sallan de casa, teniéndose 
por muy f auoregido ubiesse meregido en el ultimo tergio 
de su vida ser de algún prouecho y seruir a varones Apos- 
tólicos y assi esta consideragion a vezes le hagia saltar 
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de jubilo y contento con lo qual era la alegría de toda lar 
casa, y como por esto fuesse rmiy querido en ella su an- 
cianidad le daba ligengia para que con mas facilidad gus- 
tassen todos de oyr sus buenos consejos que en especial 
daba a los hermanos que eran de su estado panderando- 
les mucho lo supiessen estimar, también se los daba a los- 
nouigios con no poco prouecho de ellos por lo que expe- 
rimentababan de deuogion y feruor con su communica- 
gion, echándose de ver que por la que tenia con Dios en 
la oragion y en el retrete de su coraQon rebosaba por la 
boca y por su lengua. 

Fue deuotissimo de la Virgen en espegial de la lim- 
pieza de su Congepgion, materia para el hermano tan 
cordial que paregia se estaba deshaziendo en tratar della. 
Tomaba este negegio tan a pechos y con tales veras qu^ 
ni estando en sus ocupaciones, ni conuergando, ni co- 
miendo paremia que se acordaba de otras cosas, y aun? 
durmiendo de noche ordinariamente estaba soñando en 
esto. Era tan grande el contento que tenia en su alma 
pensando en la vida de la Virgen purissima que aun es- 
tando en oragion mental no podia contenerse de hablar 
lo que el coragon sentia y assi se ponia a hablar con 
Nuestra Señora de manera que los que passaban delante 
de su apossentoy oyan sus palabras tenian por gierto que 
estaba hablando con alguna persona según el modo con 
que yba preguntando y respondiendo y muchas vezes se 
entendió que a la verdad Nuestra Señora le hablaba por 
que aquella manera de coñuersar no podia ser entre si 
solo sino ubiera quien respondiera. Quando llegaba la 
flésta de la Congepgion andaba tan negogiado como un 
hombre que a casado una hija y anda preparando las 
bodas y uo auia de auer persona en casa que en alguna 
manera no le ayudasse a gelebrar esta ñesta y en parti- 
cular alcango de los Superiores que por toda la octaua 
deUa ubiesse sermón én el ref ertorio; en los quales escá- 
ba tan eleuado que no comia con la grande atengion y re 

fogijo que tenia en su alma: Esta costumbre quedo des- 
e entongas tan introdugida que dura hasta el dia de hoy 
en aquel colegio con grande consuelo y deuogion de los 
de casa; y aun en las esquelas de los estudiantes se in- 
trodujo en hager cada mes fiesta a este misterio auiendo 
Sermón y missa a canto de órgano donde comulgan los 
mesmos estudiantes a modo de communidad, y cada año 
el dia de su fiesta se gelebraba con gran solemnidad y 
concurso del pueblo qué fue eficaz para que se arrayga- 
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sse tati buena costumbre en la ^iudad que se debe a la 
deuogion del hermano Juan Gutiérrez por la solicitud 
grande que puso. 

Sugediole toparse con un religioso de los mas granes 
que ubo en aquella ciudad que vino a ser Obispo y era el 
de mayor fama en letras y sabiendo el hermano que te- 
nia la opinión contraria a la Ymmaculada Congepgíon 
procuro rodear la platica hasta dar en ella. El religioso 
cJomengo a Ueuarlo por via de argumentos y como el 
hermano le higiesse rastro entendió debia ser algún gran 
theologo relien llegado de España y assi le propuso una 
ragon ala qual le paregio no se le daria íaqil salida; pero 
diosela el viejo tan marauillosa y con tal presteza, que 
el arguyente procuro acortar de rabones con desseos de 
saber quien era y digiendole que un hermano sin letras 
se queño admirado y consolado viendo que con sus res- 
puestas no le auia rendido por fuerza de leti'as, sino por 
luz diuina que auia resplandecido en ellas; y después que 
fue Obispo gustaba mucho de tratar con este hermano y 
hagia conuersacion do lo que con el le auia passado ha- 
biendo casso de honrra, auer sido vengido por aquel va- 
mino. 

Pero el motiuo de su muerte y el modo suauissimo 
con que f allegio sin achaque ninguno es cosa singularis- 
sima y que dará bien a entender el grande affecto y.de- 
uoQion que tuuo al misterio de la purissiraa Oongepgion 
de ia Virgen. El motiuo fue que auiendo llegado un Ju- 
bileo al colegio de Lima y teniéndole giertos hermanos 
en las manos que estaña escrito en pergamino, pregunto 
el hermano Juan Gutiérrez que era lo que contenia. Ellos 
conogieudo el intento y el engendido deseo con la deuo- 
gion que tenia a nuestra Señora, le respondieron. Mas si 
fuesse alguna bula extrauagante delSümmoPontifige en 
que defíina que nuestra Señora fue congebida sin peccádo. 
En oyendo esto le dio tal buelco el coragon que sin dis- 
currir mas en el modo de hablar de los hermanos, lo tu- 
tubo por gierto, por que como el no sabia latin y su singe- 
ridad era grande y por otra parte oyendo tratar desta 
materia salía fuera de si no reparo en que no le auian 
affirmado nada, y assi fue tan grande el consuelo que 
con esto tuuo su Alma que le paregia que el coragon no 
le cabia en el pecho, fue cosa de ver por la priessa con 
que echaba bendigiones al Summo Pontifige y con otras 
muchas ragones que dixo agerca desto. 

Este fue el m>tíuo dé su muerte, y el modo quedes- 
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de alli se fue al Superior y le dixo le diesse li^engia para 
morirse que el no auia.esperado mas que aquel dia tan 
desseado para acabar con la vida; echando todos al aire 
su dicho por estar el hermano sano y sin achaque y con 
tan buenas colores que prometía mas largos años de vi- 
da; mas el buen viejo dixo a todos los que estaban pres- 
seutes que no lo echassen a burla por que el no quería 
dilatar mas el yrse con nuestra Señora pues solo le auia 
detenido hasta aquella hora, el dexar este negocio bien 
puesto. 

El Superior le respondió que si era voluntad de Dios 
que muriesse entonces que el le daba ligengia para mo- 
rirse, pues estaba en su lugar. Con esta respuesta se 
fue luego a la cama y luego mostró hablar con alguien fal- 
tándole los pulsos pidiendo con instangia los Sacramen- 
tos; llenáronle el Viatico acompañándole todos los de 
cassa, y en viéndole el Sancto viejo entrar por la puerta 
se hinco de rodillas en la cama que reciuio con gran ter- 
nura y deuogion, pidió la extremaungion y auiendola re- 
ziuido se despidió de todos los pressentes encomendándo- 
les mucho entre otras cosas la deuogion de nuestra Seño- 
ra y con esto dio el alma a su criador ablando con sem- 
blante alegre apagible y denoto hasta el mismo puncto 
que espiro, sin auorse sabido jamas hasta el dia que esto 
escribo que tuuiesse enfermedad, o otro dolor alguno fa- 
lleció el año de 1585. 
Del Padre Tampoco sora racon no oluidar al Padre Juan Ruiz que 
aunque como diximos se ama ocupado en el siglo en co- 
sas de arquitecturas, halláronle tan capaz para las de 
edificios espirituales que le higieron ordenar de missa pa- 
ra que en estado de sagerdote tubiesse ocagion de exergi- 
tar lo mucho bueno que nuestro Sefior auia depositado 
en el. Fue hombre de gran mortiñcagion y penitengia; 
cabal en todas las demás virtudes religiosas que por auer 
de tratar dellas en el tergero libro no me detengo aqui y 
por la misma ragon remitto la vida del Padre Martin Pi- 
garro y solo diré por mayor dieste religioso, que como de- 
xo por nuestro. Señor la pompa y aparato del Mundo en 
que viuian sus padres y el mayorazgo que esperaba here- 
dar dellos; se lo pago su diuina Magostad en hagelle 
hombre de singulares y buenas prendas en la religión dán- 
dole gragia en la predicagion euangelica con gran fruto 
de los pueblos por donde andaba; tenia muchas letras y 
mucho espíritu y efficagia en el degir y otros dones que 
se requieren en un predicador Apostólico, pues siempre 
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que predicaba mouia el auditorio a lagrimas y contri- 
ción de sus peccados; Juntamente con esto le dio tal 
perfecgion en saber pronungiar la lengua de los yndios 
que ellos mesmos confessaban que el Padre Pigarro les 
excedía en hablarla y assi quando le oyan no se mouia 
hombre y estaban colgados de sus palabras que fue cau- 
sa para que su predicágion fuesse tan fructuosa. 

Dexo de hager mengion de otras vocagiones y coii- 
uergiones de Almas por no detenerme mas agerca de es- 
te puncto; pues bastaron las que dellas se eche de ver el 
fauor grande y mudanga de costumbres que ubo en la 
giudad de Lima^ el primer afio que entro y se fundo en 
ella nuestra relimen de la compañía de JESÚS y junta- 
mente se abra visto quantos y quales serian los thesoros, 
riqueg^s y piedras pregiosas que los fieles hijos della bus- 
caron y adquirieron en el Perú para los cofres de la glo- 
ria y assi tratare aora para concluir con el capitulo como 
se fundaron los estudios de latinidad y quienes fueron 
los otros de la compañía que viniendo de Europa siguie- 
ron a los primeros en esta gloriosa empressa de las Al- 
mas. 



§. ^ COMO EL PADRE PORTILLO 

FUNDO LOS ESTUDIOS DE LIMA Y DE LOS DEMÁS PADRES 

QUE VINIERON DE EUROPA, DE UNA GRAN 

MARAUILLA QUE OBRO DIOS EN SU VIAJE DE LA 

MAR POR MEDIO DE LA S ANOTA CRU2 



Teniendo mi sagrada Religión por fin y blanco de su ynexan c i, 
instituto, no solo attender a la saluagion de las Almas dé » 2. 
sus hijos que la siguen y professan, pero con el mismo 
conato y veras procurar la de los próximos f auoregidoá 
de la diuina gragia; no se dio por contento el Padre Por- 
tillo como tampoco sus compañeros de la buena cosecha 
que tuuieron de tantos de madura edad que tan perfecta- 
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'mente procuraron la onraienda de sus vidas y mejorarse 
en costumbres, sino que juzgaron conforme al espiídtu 
de nuestra compafiia ayudar también y beneficiar las 
plantas tan tiernas de los hijos de los Veginos pues estos 
. auian de ser con el tiempo padres de sus cassas y fami- 
lias; gouernadores en la República y columnas de la 
crhistiandad en este occidente, y pues, dellas no solo se 
auiau de poblar las Religiones, pero se auian de honrrar 
las Yglesias Catedrales en sus prebendas y prelacias pues 
quando esta escribo se an híiUado en ellas un Arzobispo 
y tres Obispos hijos deste Reino y muy grandes religiosos 
cu^ias^d^ it' que ay y a anido en todas las Religiones. Por lo qual de- 
*»iVÍ^'loL'f-' termino el Padre Portillo debia desde luego abrir escuelas 
oonipañia. y ostudios eu uuestra casa y colegios, que f requemados de 
los hijos del lugar veniau a sello también del^ielo^y de la 
gloria que es el fin de la compañia. Ha^iale no poca diffi- 
cultad para la execución de medio tan importante, el sef 
tan pocos los compañeros pues no pasaban de ginco los 
sacerdotes y las occupagiones muchas y cassi infinitas; 
pero acordábase también que como Christo Señor nues- 
tro satifisgo hasta la hambre sin de gincs (Joan 6.) mil 
hombres sin las mugeres ni los niños con solos ginco pa- 
nes (jue también podría satisfacer a tantas ocupaciones 
y ministerios como emprendia de la compañia con solos 
ginco de sus compañeros, especialmente que dentro de 
breue tiempo esperaba socorro de padres y normanos. Y 
ansi por estas dos lacones se confirmo en su determinación 
que foi-tifico con otra considerando que la diuersidad de 
las edades de los hombres es causa de diueisas inclina- 
ciones que se van mudando con la mudanca de los años, 
por lo qual se requerían diuersos medios para la direc- 
Cion de las costumbres según la capacidad de cada uno; 
por esta tercera juzgo con las demás teina mas precisa 
obligación que para dirigir las costumbres de los de 
tierna edad debía aplicar con toda breuedad los medios 
proporcionales a ella, y que estos no podrían ser otros 
mas de los que tenia la Comqañia y le auia dexado nues- 
tro gloriosso Padre Juan Ygnacio, que son las escuelas 
y estudios de letras. En conformidad de lo qual mando 
luego abrillos que fueron los primeros que ubo en este 
Reino y assi se regibieron con singular aplauso y alegría 
de la ciudad, estimando ya en mas los Padres a sus hi- 
jos por la buena crianca que Dios les auia dado. 

Fue esta determinación de muy grande importancia 
para uniuersal bien del Reino y quica tanto que ningu- 
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no de los otros que se an dicho a sido de mas resultado 
como se experimento luego por que como la tierra 
es de suyo tan fecunda en vigios y deleites y la juuentud 
tan inclinada a ellos se experimento la mudanza en lo in- 
terior y exterior; tanto como esto importa la buena edu- 
cación y fue muy notable la differengia que se comengo 
a ver con la cuydadosa educación que tenian pues lo 
, menos que se les enseñaba eran letras, ovan cada dia 
missa, cosa nueua en gente mo^a enseñándolos a asistir 
con deuogion a ella en presencia del maestro, re^ar el 
rosario en acabando las lecciones; tener los viernes una 
platica qué les hagia, o el Rector, o el pi^fecto de los es- 
tudios, la declaración de la doctrina chtistiana, el con- 
fessar y comulgar cada mes tomando por deuógion una 
fiesta a nuestro Señor assistiendo a la missa con sus can- 
delas encendidas, el yr un dia de la semana con sus 
ííiaestros a los hospitales a seruir a los enf ennos. El 
acudir a Sermón Domingos y fiestas, exergigios todo 
lo que hazen un perfecto christiano. 

De todos estos medios se sacaron tan conocidos f nie- 
tos, que sedegia en toda la giudad quequandolos Padres 
de la Compañia no ubieran venido a otra cossa sino a 
criar sus hijos, ubiera sido su viaje muy bien empleado 
y assi las personas circunspectas viendo por experiencia 
tan notable prouecho, y reconociendo ser esto de mas 
importancia para el bien de sus casas que el dexarles ren- 
tas cuantiosas y mayorazgos yban a menudo a agradecer- 
les a los padres el bien que en ello les hagian teniéndolos 
por hombres embiados de Dios para este ministerio. Des- ei virrey d. 
seo el Virrey Don Francisco de Toledo dar la Uniuersidad TÍSuíd^sfl 
y Cátedras della a la Compañia, retiróse desta ocupación f| com^"2 
con su modestia, pudiendo con la misma decir que todos de u uniuer- 
los primeros doctores y maestros que se gradauron en ella 
fueron discípulos de la compañia como también lo an si- 
do con el discurso del tiempo los que se an graduado en 
artes y theologia. 

Por este modo se procedia en aquellos principios los 
quales ha sido el Señor seruido de prosperar después mu- 
cho mas con grande augmento ansi en el numero de los 
estudiantes como en los medios que tienen para crecer 
en virtud, entre ellos no a sido el menos principal el de Fundóse u 
la congregación debajo del patrocinio de Nuestra Señora ^^""«^jl^^^íí 
y su limpia concepción, que a<5regido en tan gran nume tes. 
ro que a sido forgoso diuidirla en dos, fundando otra con 
la vocación de la Anungiacion; esta para los estudiantes 
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de menos edad; aquella páralos mayores ansi de nues- 
tros estudios como de la uniuersidad que son en gran nu- 
mero. Y pues he tocado este pnncto de las dos congre- 
cion de los estudiantes no sera fuera de proposito de^ir 
algo de las otras que se se an fundado de todos estados 
también dentro de nuestra casa pues todo sera conocer 
mejor el augmento grande y progresso que a tenido la 
christiandad en el Perú con la entrada de la compañiá; 
la primera y mas principal de todas, como de personas 
puestas en dignidad es del estado eclesiástico, que fundo 
el venerable P. Juan Sebastian (como mas por extenso 
diré en su vida) ay en ella de ordinario gerca de gien sa- 
gerdotes seglares y entre ellos los mas de los Prebenda- 
dos y Digninades déla Yglesia Catedral. A esta se si- 
gue la de los padres de familia, mercaderes soldados y 
gente soltera que hagen el numero de mas de quatro- 
gientos, entre ellos caualleros do habito letrados y vegi^^ 
nos del lugar; y por que ubiesse differengia de congrega- 
giones como lo son las edades de los hombres se a funda- 
do otra de mangebos; esta no tiene menos feruor en los 
exergigios espirituales, que las demás que tengo apunta- 
do. Ay dos cofradías una de yndios naturales de la tie- 
rra y otra de morenos, en ambas quanto mas de gente 
humilde y ordinaria por el consiguiente con menos es- 
toruos para procurar la saluagion de sus almas, Última- 
mente ay una de curia de niños de la escuela que es de 
un numero sin numero, a quien se le^ enseña y se les 
toma quenta de la doctrina christiana. Con esta decu- 
ria se pueden y deben añadir otras dos que son la una 
de negros criollos de la misma edad a quien se les ense- 
ña los mismos rudimentos de la doctrina christiana; y la 
otra es de morenos y mulatos mozos y no de mucha 
edad, entrambas están a cargo de un religioso de casa que 
les acude con cuy dado y espegial vigilancia. Para todas 
estas communidades y géneros de personas ay padres 
señalados que les hazen platicas espirituales y en ellas 
los instruyen conforme los estados y calidad de personas 
quan grande aya sido y sea el seruigio que se a hecho a 
la diuina Magestad. En esto, quantos los fructos y col- 
madas cosechas de buenas obras solo lo sabe Dios. 
ñlu'íjTmi^s Socorro de nueuos Padres uino de España y fue sin- 

ws^dTirc^m- S^^^^ 1^ marauilla que Dios obro en su viage y en medio 
pañia! de la mar. Con el aniso qué su Magestad tuno del fructo 

que auian hecho en el Perú estos primeros conquistado- 
res de las Almas que vinieron de la compañía que como 
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dixe fueron seis sagerdotes y dos hermanos y con la ins- 
tangía que higo el Virrey y Audiengia para que se les 
embiassen compañeros viniéronse de la compafiia, los 
quatro sagerdotes, ginco estudiantes para ordenarse y el 
resto de hern>anos coadjutores. Salieron de la Prouin- 
gia de Castilla el P. Bartolomé Hernández de la de Tole- 
do el P. Rodrigo Aluarez, hermano Juan de Quñiga que 
siéndole fue Rector del de Lima, el hermano Diego Or 
tuno. Hermano Antonio Martínez que después de mur 
chos años y prof essor de quatro votos en la compañía se 
malogro en ella, y el hermano Juan de Casasola coadju- 
tor. De la de Andalugia el P, Hernán Sánchez. P. Alon- 
so de Barzana, hermano Sebastian Amador, hermano 
Juan Gómez. P. Juan Gargia y el hermano Diego Mar- 
tínez coadjutor, todos varones apostólicos escogidos en 
letras y virtudes, como se vera en las vidas de algunos 
dellos, en espegial del P. Alonso de Barzana en el primer 
capitulo del tergero Ubro. Partieron de España a 19 de 
Mai'go del año de 1869 y llegaron a Lima a 8 de nouiem- 
bre mismo año. 

Celebre fue y de gran admiración el successo mila- casomiiagro- 
groso que tuuieron dos dellos en la mar que se leerá con Madero de la 
mayor gusto por ser en loor del Santo Madero de la Cruz ^"^' 
y yo le tengo en escribille por ser en dia de su glorioso 
tríunpho y f ue el casso que auiendose repartido los Pa- 
dres y hermanos en diuersos nauios después que se hi- 
gieron a la vela, siendo todauia inuierno tuuií^ron tan re- 
gias tempestades y temporales que fue muy grande la 
diuision que ubo entre las naos de la nota, apartándose 
unas de otras como suele aconteger en semejantes oca- 
giones, en espegial se vio en gran peligro la nao en que 
iba el hermano Juan de Quñiga y el hermano Juan de 
Casasola, por que tocando en la barca de SanLucaral 
salir della perdió el timón; perdida fue esta, que por no 
poderse gouernar le fue imposible el arribar al puerto pa- 
ra el reparo de tan gran daño, viéndose la gente en un 
conñicto tan apretado y sin remedio humano, acudieron 
a los del Qielo con oraciones, alentados y animados del 
hermano Juan de ^uñiga, a quien todos amaban como 
Padre y respetaban como persona de rara virtud y gran 
sieruo de Dios, el remedio fue el mismo que puso el Se- 
ñor en el mundo y en medio de la tierra para sainar el 
linage humano que fue su Sancta Cruz. Deste árbol glo- 
rioso y Sancto Madero Uebaba el hermano Juan de Casa- 
sola una insigne reliquia que en tiempo de la Sánctidad 
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del Padre Pió Quinto de Roma traya al Perú para nues- 
tra Yglesia de Lima, queriendo con tan rica y pregiosa 
joia fauoreger y alentar a los pocos religiosos y ministros 
euan^elicos de quien tenia tan buenas relaciones. Desta 
Sanctissima ri^liquia pues se corto una pequeña parte y 
• puso colgada en el mesmo lugar donde suele andar el ti 
mon (casso marauilloso) higo tan perfectamente su offi- 
5Í0 que sin otra gouernabanle con solo marear las velas; 
se fue la nao su camino derecho en toda la nauegagion 
hasta llegar y entrar a saluamento en el puerto de Sancta 
Marta, que son mas de mil leguas, y con ser el puerto 
diflcultosso de entrar le tomo la nao tan derechamente 
hasta dar fondo mejor que si se gouernara con su timón. 
Mas que no hará Dios por el bien y salua^ion de las al- 
mas que tanto le costaron dando su preciosa vida en el 
mismo madero? Este sugesso tan marauilloso y milagro- 
so se tomo por testimonio authentico de escribanos f 
tuuo tantos testigos de vista, quantos fueron los mari- 
neros y pasageros de la propia nao que corrió la voz y 
bolo la fama del milagro por toda la flota y por los pue- 
blos y lugares por donde yban los Padres, cansando en 
la gente ^ran veneración a la Sancta reliquia que quiso 
Dios se diesse eUa mesma a conoger antes que entrasse 
en Lima. El Virrey D. Francisco de Toledo higo muy 
gran instangia para que se le diesse una pequeña parte, 
tüuola toda su vida por único regalo y consuelo y con 
gran ragon por las largas experiengias que tuuo de su fa- 
uor, pues assi en los años que gouerno al Perú como en 
los siguientes a hecho esta reliquia grandes marauillas 
en la giudad de los Reyes, por que ultra de la mayor par- 
te della que se guarda y venera en un reliquiario de oro 
guarnegio con perlas y piedras pregiosas, ay otra parte 
menor que puesta en una pequeña cruz se Ueuaa los en- 
fermos y a hecho Nuestro Señor por su medio marauillo- 
sos eff ectos, en espegial con mugeres de parto, que te- 
man por mas gierta la muerte que la vida estando de- 
sahugiadas de remedio humano. Pero para este maraui- 
lloso sugesso le abre de referir algo en particular en el li- 
bro U en la vida del H. Casasola basta ahora degir que 
Del p Barto- cou este Saucto Estandarte llegaron nuestros Padres a 
lome Hernán |^ giudad de Lima eu el dia que tengo dicho fue grande 
el contentamiento y regogijo que ubo. 

Destos onge obreros vino por superior el P. Bartho- 
lome Hernández, persona de mucho nombre en la com- 
pañía y de quien se hage espegial memoria en su histo- 
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ria general, y yo la haré en esta por sus raras virtudes, 
en particular por su grande charidad para con todos gé- 
neros de personas, ansí de cassa como de fuera y de tan 
gran sinzeridad y Hanega que por muchos años después 
que falleció quedo fama della. 

Fue hombre muy docto en espegial en materias mo- 
rales, sus muchas partes de buen gouierno y prudengia 
fueron tales que en mas de catorge años nunca dexo de 
ser Rector en España del colegio de Salamanca con ser 
el puesto tan pringipal y auer el mismo P. pretendido 
siempre con muchas veras el dexar el cargo prueba de 
su gran humildad en dexar tan lugidos puestos por dar- 
se a la conuersion de yndios. Después que se vio en el 
Perú su mas ordinario offigio y ocupagion fue buscar yn- 
dios catequizándoles y enseñándoles, los misterios de la 
fee y camino de su sahiacion y aunque trababa la gente 
pringipal por que ella le buscaba era con un solo blanco 
y ñn de ganarlos para Dios; con un medio muy suaue 
juntaba dos o tres veges cada semana en su gelda una 
dogena de caualleros y tenia con ellos una como confe- 
rengia espiritual, discurriendo tan discretamente que 
tratando diuersas cosas metia en la platica algunas pre- 
guntas tocantes a la doctrina chiñstiana y misterios de 
la fee ejergigio fue este que no se atreuiera a hagerle 
otro, pero como conogian la gran Hanega del P. su buen 
zelo y mucha virtud se lo agradegian y estimaban y tan- 
to mas quanto experimentaban lo que les valia y el pro- 
uecho y utilidad grande que se les siguió, pues es gierto 
(jue tenian ignorangias muy grandes en lo que mas les 
importaba con este medio y instruyendo a los amos y 
padres de familia venia a enseñar y instruir a la gente 
de su casa por (jue a cada uno en la suya enseñaba lo 
que auia aprendido del P. finalmente fue hombre de mu- 
cha oragion y de trato familiar con Nuestro Señor y ansí 
fue rector del Colegio de Lima por algunos años. 

Semejantes a este Sancto varón fueron los demás 
que vinieron en su compañía y ansi fueron reciuidos del 
P, Portillo con muy grande alegría por ver el buen soco- 
rro que le auia venido de obreros cuydadosos para esta 
gran viña del Señor, y con los feruorosos deseos que 
trayan en la cultura y conuersion de las Almas, se trato 
luego de darles empleos que dirá el capitulo siguiente. 
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DEL GRAN PROVECHO QUE 

SE SIGUIÓ EN LOS YNDIOS DEL PERÚ CON 

EL SOCORRO QUE LES VINO DE 

PADRES DE LA COMPAÑÍA 




uiENDOSE gifrado por mayor el augmento gran- 
de que tuno la christiandad en el Perú, y algo 
por menor la mudan ga de costumbres y conuer- 
siones de Almas que se siguieron con la entra- 
da de la Compañía, sera conveniente sepamos también 
por mayor que pronechos y augmentos se siguió en es- 
pecial en los yndios y naturales de la tierra, que se vera 
por lo particular de algunos pueblos dellos; pues des tos 
se podra conjeturar lo que se baria en los demás, siendo 
assi que tuuo la Magostad del catholico y prudente Rey 
en procurar que obreros de la Compañia viniessen a este 
occidente, y que tuuo el Padre Greneralissimo dellos en 
embíallos fue la conuersión de los naturales destos yn- 
dios por ser gente incomparablemente negessitada. 
Losdeíacom Y ou osta couformidad fuo grande ol deseo que tu- 

pafíia tratan uierou aquellos primeros padres que passaron al Perú 

del ministerio -i-it^. j- n txxj j. 

de los Yndios. dosdo ol primer día quo llegarou elattender a esto con 
toda diligencia; mas como no eran mas que ginco los sa- 
ger dotes que del primer viaje entraron en Lima no se 
pudo por entonges acudir a sus desseos tan enteramente. 
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por que el auer de entablar los ministerios con todo ge- 
ñero de gente fue causa que se acudiesse juntamente a 
yndios y a Españoles sin poder salir de la giudad a pre- 
dicar el Sancto Euangelio a los yndios. Pero auiendo el 
nueuo socorro de los onqe reliejiosos comenQaron luego a 
tratar de poner en execugion tan desséado y importante 
empleo; a que ayudo mucho el Santo zelo del Argobispo 
D, Gerónimo de Loayza y del Virrey D. Frangisco de 
Toledo, por que viendo el fauor de los Padres con que 
salian a esta empresa por los pueblos de los yndios co- 
marcanos y la gran negessidad que auia de Curas por 
ser pocos los Sager dotes Clérigos que auia en aquel tiem- 
po aunque entendian también religiosos de todas orde- 
nes y apostólicamente en este offigio era muy grande la 
niiez de los yndios y la poblagion que dellos tenia el 
Eeino y por no estar reducidos a pueblos grandes ni giu- 
dades, no se les podia dar f ágil mente curas que los doc- 
trinassen y administrassen los Sacramantos, y assi tra- 
taron que la Compañia se encargasse de uno de dos dis- 
tritos o Prouingias de yndios. La una de Lunaguana, y ^^Jífafa \l 
la otra de Guarochiri; la primera era mas acomodada la ™}í»°g* 
en aquel Argobispado por los buenos templos y por esto h. "**^^^ '" 
mas tolerable y por el congiguiente mas apetegible y fa- 
gil de hallar personas que se encargassen de aquellas 
Almas como en effecto se hallaron. Pero la segunda que 
es de Guarochiri era mas difficultosa por que entonges 
viuian los Yndios, conforme a su costumbre antigua y 
de sus antepassados, no en pueblos formados sino 
diuididos y apartados por pargialidades, habitando 
tres o quatro familias en un lugar y otras tantas en otro 
apartado distantes, una, dos ó mas leguas unas de otras. 
Tenia el partido y Prouincia de Guarochiri setenta y 
siete pargialidades destas en districtos de mas de veinte 
leguas con caminos difficultosissimos que apenas se po- 
día yr a muía y a pie con gran trabajo y peligro, afiadia- 
vse a esto tener los templos diff eren tes, algunas de las 
pargialidades en lo mas áspero de los paramos, como 
otras en tierras calidissimas en quebradas y guaicos y 
aquellos en los gerros altos que ^llegaban a la media i-e- 
gion del aire; por lo qual no era posible acudirles con su- 
ffigiente socorro espiritual para sus Almas, dependía to- 
do este trabajo de dos Sagerdotes y assi los yndios acu- 
dían a oyr missa de seis a ^eis messes y a conf essarse 
muy pocos al cabo de un año; daban los dos Sagerdotes 
en todo el discurso del año una buelta cada uno por su 
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distrito, de lo qual se seguia forzosamente morirse mu- 
chos sin confessión y sin conogimiento de Dios, sin tener 
quando se morían en su cabegera, sino algún hechizero 
y ministro del Demonio: los mas de sus entieros se ha- 
dan en sus guacas antiguas que era el lugar de su Ydo- 
latría. Juzgando pues el Padre Portillo que el tomar la 
Compañia a su cargo aquellas Almas era empressa apos- 
toüca, admitió la enseñanza y doctrína de todo este dis- 
tríto con la ligengia que auia para ello del Padre General 
para que los que el Padre sefialasse como Prouingial hi- 
gieesen offigio de Curas. Y por que se pudiesse juntar 
la obseruangia religiosa con las ocupaciones de ser Curas 
se situó una casa en medio del distnto de los Yndios 
donde los nuestros Viuiessen en forma de ressidengia con 
un superior, saliendo desde alli al benefigio y cultura de 
las Almas. i 

Tomóse esto con tan grandes veras que de solos diez 
sagerdotes que auia de la compañia en el Perú se dedica- 
ron ginco a esta doctrína deellos fue el uno, de los del 
primer viage el Padre Diego de Bracamente, y tres de 
los del segundo, que fueron el Padre Alonso de Barzana, 
el Padre Hernán Sanchos y el Padre Sebastian Amador, y 
el quinto que fue uno de los ^ue auian entrado en la com- 
pañia en Lima llamado Chrístoual Sánchez, que fue el 
que diximos arríba auer sido canónigo del Cuzco y para 
que se acudiesse con mayor comodidad y mas entera- 
mente a la enseñanga y doctrina de los yndios fueron con 
los nombrados otros quatro que no eran Sagerdotes. Los 
dos para attender a las cosas domesticas de cassa y los 
otros dos para catequizar y enseñar la doctrína predican- 
do a los yndios por saber la lengua de la tierra con per- 
fecgion, importaron mucho para este ministerio y mas 
por ver los yndios que aquellos dos religiosos tenian tan- 
ta parte de su sangre y nagion como de la Española por 
ser mestizos, dábanles crédito a lo que les degian y pega- 
banseles sus palabras, mas que si fueran de otro, pare- 
giendoles que sino entendieran esas verdades no se las 

{>redicaran, ni menos quisieran engañarlos siendo de su 
inage. 
El Padre Díe- Soñaloso por superíor de aquella casa al Padre Dieffo 

monte áSL de Bracamouto, Sacándole de ser Rector de la giudad de 
di ^íiS^Í i^s Reyes, por ser mas f ágil el suplir este of figio en el co- 
foT^^tos ^ '^SÍ<^ q^® ^^ ^^ aquella doctrina que pedia persona con 
os yn 108. j^g requisitos que se hallaron en el Padre Bracamonte. 
El salario o sinodo que se daba para los curas, regibiasse 
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todo junto y auiendo tomado lo negesario para el susten- 
to dábase lo demás de limosna a los mesmos yndios po- 
bres y enfermos, hagiase lo mismo los Domingos y fies- 
tas de las ofrendas de ropa y comida que daban repar- 
tiéndola a vista del pueblo en la gente mas negessitada y 
pobre. Desde aquella casa sallan los Padres y auiendo 
dado una buelta en quinge o veynte días por otros tantos 
pueblos que tenian a su cargo se boluian a su casa. 
Llebaban siempre consigo estos Padres algunas cargas 
de pan, por que no se hallaba entre yndios, con otras co- 
sas necesarias de regalo para los pobres y enfermos con 
que se hagian muy buenas limosnas y a tiempo que se 
seruia nuestro Señor mucho dellas, en especial curando 
los enfermos en que se hagian cosas tan milagrosas y 
nueuas para los yndios que con faiglidad se les ganaba 
los corazones y se hagia mas fagil el reziuir los medios 
de su saluagión: Yban los Padres confesando los enfer- 
naos y algunos sanos que mouidos de las platicas que les 
hagian se animaban a eUo, baptizaban los niños : casa- 
ban los que estaban concertados para ello, exergitando lo 
demás que suele ser congerniente al ofíigio de ministros 
euangelicos sin gessar de noche ni de dia, por quanto la 
negessidad grande de los yndios obligaba a no perder ins- 
tante de tiempo sin enseñarles la doctrina christiana y 
predicarles a menudo. 

Fue grande el numero de los adultos que se baptiza- 
ron y muchos dellos tan viejos que eran de ochenta, no- 
uenta y casi gien años de edad, estos andaban por aque- 
llos paramos y lugares siluestres mas como bestias y 
animales del campo que como hombre ragionales; y no 
fueron menos los que desta mesma edad se confesaron, 
cosa que nunca auian hecho y los que estaban baptiza- 
dos apenas quedo yndio que no se conf esasse general- 
mente de todo el discurso de su vida. 

Descubrióse gran numero de heehizeros que con sus Descubrense 
superstigiones tenian engañados a los ríiiserables yndios grandes Ydo- 
que con la penitengia que higieron dieron muestras de ^^"*^' 
su contrigion y conuersion que confirmaron con la en- 
mienda que se via en ellos. Fue muy grande la muche- 
dumbre de ydolos que se quemaron y boluieron en geni- 
za; en lo qual tuuieron gran parte y fueron casi el todo 
después d!e Dios aquellos dos hermanos mestizos que e 
dicho yban en compañía de los Padres, por que como 
personas que sabian mejor la vida y natural de los yn- 
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dios tenían traga y buena mañana para sacarles la ver- 
dad . 

Lo que costo mayor trabajo fue redngir los caciques 
que son los señores de los pueblos a que dexassen el nu- 
mero de mugeres que tenían que lo ordinario eran seis y 
ocho y se quedasse cada uno con su legitima muger; di- 
fficultosissimo fue pero todo se vengio con la gragia del 

Libran los Pa- SeñOr. 

que^prinSpal Quaudo eutrarou los padres en el distrito hallaron 

de un testi- estaba recien desposeydo de su offigio y Señorío el cagi- 

momoyleres .^^ tr j ^ j ^ 

tituyenensu quo pnugipal, que eu aquel tiempo era muy poderosos 
señorío. p^j. ^j^ falso tostimonio que se le auia leuantado, y fue el 
Señor Seruido de dar tan buena man(? y industria a los 
Padres que sacando la verdad en limpio fue restituido el 
Señor a su estado que fue de grande importangia para 
que los yndios sus uassallos acudiessen de mejor gana ^ 
las cosas de la doctrina christiana. 

Púsose escuela de muchachos donde aprendiessen a 
leer y escribir los mas dellos, pero todos sin exgepgion 
alguna la doctrina christiana a que acudieran de todo el 
districto fueron tantos y tan grandes los trabajos que 
padegieron los nuestros en esta Ressidengia que casi vi- 
nieron a enfermar todos grauemente, y el uno que 
fue el Padre Sebastian Amador dexando tanto nom- 
bre de Amador de Dios, quanto le auia tenido por sobre- 
nombre, y apellido, por que verdaderamente lo fue y 
hombre de gran mortiflcagion, fallegio en nuestro cole- 
legio de Lima donde le truxeron a curar; pero en el mis 
mo pueblo de Guarochirí, murió el Padre Hernán Sán- 
chez con tanta opinión de virtud y sanctidad que los yn- 
dios veneraban su memoria hasta la hora pressente y a 
Mueren aigu- su cuerpo sepultado CU su Yglesia,— Este trabajo que fue 

nos xcvQJTcS 1 /* 1 n * 1 

por el gran poderoso para enfermar los padres y morir algunos pro- 
trabajo. gedia de estar los yndios tan divididos en la. tierra en 
muchas y pequeñas poblagiones de tres o quatro familias 
como se a dicho, i'emediolo efficazmente el Virrey Don 
Frangisco de Toledo haziendo pueblos con grandes redu 
giones por manera, que de veynte de aquellas pargialida- 
des, o puebleguelos se hizo uno y aunque ubo muy gran- 
des dif ñcultades y repugnangia por parte de los yndios, 
el Virrey salió con ello y a la verdad esta obra fue de las 
mas heroycas y de mayor seruigio de Dios que higo este 
Cauallero en beneflgio de los yndios. 

Desta redugion resulto componerse las cosas de la 
Prouingia de Guarochiri ; de suerte que los setenta y sie- 
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te puebleguelos se reduxeron a solos ocho y estos en los Pasa la com 
temples ra as apagibles del mesmo distrito. Viendo los g^trinaTiM 
Padres de la compañia que auian gessado las causas de cieñgos y se 
tomar ellos aquella doctrina, que eran la falta de clérigos ^^^es^ "'^" 
y los grandes trabajps que auia antes de la reducgion y 
aquellas doctrinas podian con comodidad ser servidas de 
clérigos las dexaron y entraron ellos, ocupándose de alli 
adelante los nuestros en missiones que hicieron por todo 
el Reino predicando y confesando los yndios de los pue- 
blos y doctrinándolos como suelen, ayudando en esto á 
su propios curas. 

No se pudo escusar la compañia del cargo y doctri- ^^f^ H 
na del pueblo del Qercado que es arabal de Lima a don- deicercadjf* 
de se higo una gran reducgion y poblagion. Siendo solo 
el pueblo que en todo el Perú esta gercado y assi se lla- 
ma con este nombre, diosenos su doctrina de común 
acuerdó del Argobispo D. Frangisco de Toledo y de otros 
graues personages. Para lo qual ubo otro motiuo mas 
urgente y fue que por. ser muy ordinario el bajar los in- 
uiernos gran numero de yndios serranos a los llanos pa- 
ra seruigio de las sementeras y otras cossas negessarias 
al pueblo, no teniendo donde recogerse, siruiesse este 
pueblo del Qercado de común hospedage assi se señalaron 
en el solai'es de porsi para cada pargialidad de yndios, 
que fuesse lugar propio y conogido donde alojarse, tu- 
bieronse los nuestros por muy contentos de tener seme- 
jante ocupagion de emplearse en ayuda y prouecho de 
los yndios, teniendo con el offigio mas mano para doctri- 
nallos con exacgion como en effecto se a hecho y hage 
hasta el dia [de oy, de que an resultado innumerables 
prouechos a las Almas de gentes tan desamparadas co- 
mo era antes. 

En este pueblo que se fundo el año de 1570 se edifico 
yglesia capaz con titulo del glorioso Santiago Apóstol, 
casa de viuienda para los nuestros que de ordinario son 
seis con su superior donde ay hospital para los enfermos, 
a quien se les acude con espegial cuydado como también 
le a auido de algunos años a esta parte de recoger en una 
casa o cargel grande que podemos llamar con titulo de 
Sancta f. A todos los hechizeros y ministros del Demo- 
nio de los mesmos yndios que estando entre ellos eran 
infinitas las oífensas que nazianala diuina Magestad; 
gesso después este engerramiento por que fue tan temi- 
do que no auia quien apetegiesse tan mal offigio tanto 
que esto importo el procurar extinguir esta mala semi- 
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Ha con pena tan aborregida para los yndios como es al 
cargel. 

Fundóse también un colegio dentro del mismo sitio 
de hijos de cagiques que criándose con la doctrina y bue- 
na enseñanga de la compañía pueden después dallas, a 
sus vassallos y por el consiguiente ser instrumentos ef fi- 
cages para desarraygar la ydolatria. Ay escuela de niños 
a quien también se les enseña el canto, y an salido tan 
diestros en el que su música es de las buenas de la giu- 
dad y que las siruen en sus ñestas grandes y en otras 
mas que gelebran en este pueblo y misas de Nuestra Se- 
ñora los Sábados con gran solemnidad y edificagion de 
las Almas de los yndios. 

Mas como fuesse muy intenso el desseo del Sancto 
Padre Frangisco de Borja de acudilles y fauoregelles en 
todas ocagion es ninguna se le offregia en que pudiesse 
embiar algún socorro de obreros fervorosos y ministróte 
euangelicos que no los embiasse, y assi el año de 15Y1 a 
8 de Junio partieron de San Lucar para el Perú tres gran- 
des pilares para esta nueva christiandiad, quales fueron 
el Padre Joseph de Acosta, el Padre Andrés López y el 
hermano Diego Martínez que poco después se ordeno de 
sagerdote, pequeño numero pero grande en calidades y 
buenos talentos, por que solo los del primero con las 
obras que higo en esté Keino pedian un libro entero. Le- 
yó theologia luego que llego y fue el primero que comen- 
go a entablalla en nuestras escuelas a quien se siguió el 
Padre Esteuan de Auila, en todo famoso y mas en hu- 
mildad y heroicas virtudes. El segundo fue exemplaris- 
sirao, y del tergero lo dirá el terger libro donde escribo 
su vida. Llegaron estos tres a la giudad de los Eeyes en 
27 de Abril del año siguiente de 1573, siendo también re- 
ziui dos como meregion tales sugetos; comengo luego a 
predicar el Padre Acosta con estraordinarios concursos, 
por que fue consumado en este ministerio y assi lo ase- 
gura todo el pueblo, hagiendo el Señor por medio de su 
predicagion marauillosos frutos en las Almas, saliendo 
en breue tiempo a discurrir por todos los lugares del Rei- 
no predicando el Sancto Euangelio con singular acgepta- 
gion y frutos. 

Después por el año de 1575, a 30 de Junio auiendo 
ydo a Roma a los pies del Sumo Pontifige el Padre Die- 
§0 de Bracamonte (sesto prouingial) a dar quenta de los fe- 
liges augmentes qne tenia la christiandad en el Perú y la 
gran multitud de almas que por diuersas partes y prouin- 
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Íias pedían el pan del Sancto Euangelio boluio el mesmo 
^adre Bracamente con catorge compañeros, entre ellos 
el Padre Doctor Plaga que como Vissitador vino con los 
veges del General para admitir nueuas fundaciones d^ 
casar y colegios y para vissitar las que estaban ya funda- 
das, también vinieron el Padre in°. Balthasar Pinas de 
la prouingia de Aragón y de la de Roma el Padre Doctor 
Juan de Mendoza, insignes varones y de quien sera va- 
gón haga particular mengion y assi la hase del primero 
en el tergero capitulo del segundo libro y del segundo al 
pringipio del tergero, 

Fallegieron en esta nauegagion dos : el Padre Diego de 
Vaena que auia salido de la prouingia de Andalugia en 
la mar, y el Padre Diego Xuarez de la de Roma en Pa- 
namá. 

Con estos padres vino el hermano Bitti de nagion ^^ Hermano 
átaliano, que por ser famoso pintor le pidió el Padre Die- Bernardo si- 
go de Bracamonte al Padre General, significándole lo J^^f °^^^ p*"" 
mucho que pueden para con los yndios las cosas exterio- 
res, en espegial las pinturas, de suerte que mediante, ellas 
cobran estima y hazen congepto de las espirituales, llego 
este hermano a Lima en sagon que se auia acabado seis 
meses antes la yglesia nueua cuya dedicagion se auia he- 
cho el primer dia de aquel mismo año con gran regogijo 
y contentamiento de la giudad, y no fue pequeño el que 
regiuio el Padre Portillo que auiendola comengado a 
edificar la viesse acabada un año antes que saliesse del 
offigio de Provingial. 

Lleuo pues nuestro Señor al hermano Bernardo en 
este tiempo para enrriqueger la Yglesia de sus pinturas 
y no solo a esta pero a todas las demás de la prouingia; 
tanto que si lo que el solo pinto por sus manos se ubiera 
de hazer a fuergas de dinero no fueran bastantes giento 
y ginqiienta mil ducados, pues solo por un retablo que 
higo para la yglesia del colegio de Chuguisaca la catedral 
de aquella giudad offregio treinta y ginco mil ducados. 
Lo menos que tuuo este hermano fue ser tan primo en 
el arte de la pintura, pues lo fue mucho mas en las exge- 
lentes virtudes que Dios pinto en su Alma, era hombre 
raansissimo y apazible; gran trabajador sin que jamas 
nadie lo aya visto estar ogioso, que era de tanta mayor 
estima, esto en el hermano quanto los hombres natural- 
mente suelen uf amarse, quando son de grande prouecho 
a una communidad, como lo era el; gastaba en el exergi- 
gio de la oragion todo el tiempo que tenia desde que al- 
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§aba de obra y las fiestas la mayor parte del dia, dándole 
el Señor en ella tanto consuelo, quanto mostraba el ale- 
gría de su rostro con que finalmente fallegio en el mismo 
colegio de Lima pues con grandes yba a gogar de la glo- 
ria. 

También fallegio en el colegio de Potossi por el año 
de 1592 el Padra Diego Bracamente primero Eector del 
colegio de Lima y que auia ydo y buelto de Eoma con 
el numero de Padres que tengo dicho; tubose por muy 
gierto tuuo reuelagion de su dichosa muerte por que en 
todos los rincones y paredes de su aposento tenia el nu- 
mero de ginquenta, y preguntándole los de cassa y en 
espegial el venerable Padre Juan Sebastian que era Rec- 
tor de aquel colegio que significaba aquel numero tantas 
veges repetidOi Respondió que le auia escrito por tener- 
le ante los ojos donde quiera que se boluiesse por ser ét 
año de la edad en que auia de morir, como en effecto su- 
gedio con grande admiragiou de todos y con no menos 
satisfacgion de su gran Sanctidad y heroicas virtudes 
pues fueron de varón perfecto y apostólico. 

Dentro de seis messes que llegaron estos Padres al 
Perú dio fin el Padre Gerónimo Portillo a ser offigio de 
Prouingial en que auia trabajado y hecho gi^andes casas 
en seruigio de Dios y bien de las Almas por espagio de 
ocho años dexando la prouingia con buen numero de re- 
ligiosos que auian venido de España y que el mesmo 
auia regibido por su mano y las cosas con tanto assiento 
como si ubiera estado la compañía mucho tiempo en este 
Reino y assi al primero dia del año de 1576, fue nombra- 
do por Prouingial, el Padre Joseph de Acosta con con- 
tento común de toda la giudad, en espegial del mesmo 
Virrey D. Frangisco de Toledo, que hallándose aquel dia 
a gelebrar la fiesta en nuestra Yglesia se quedo a comer 
con los de casa para con esto dar mayor muestra de 
amor y estima que tenia de la campañia que por la infi- 
nita bondad de Dios como tan suya que es a cregido mu- 
cho en esta Prouingia, pues no auiendo mas de sessenta 
años que se fundo en este Reino es de las mayores y 
mas fioridas de toda la uniuersal compañía, que por 
auerse estendido en todas las Prouingias deste Ocgidente 
fue negesario se diuidiesse en otros dos y en una Vige- 
prouingia como se vera en el capitulo 8. del segundo li- 
bro, y aora concluy remes este con degir que desde el año 
que se fundo en Lima hasta el de 1623, an venido de di- 
uersas Prouingias de Europa a esta tregientos religiosos 
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en distinctos tiempos, y ocagiones en espegial cou las le- 
gaciones que an hecho los Padres procuradores á Roma 
de cuyas elecciones v viages tratare en sus lugares. Pe- 
ro en este no podre dexar de hazer espegial mención del 
que el Padre Joseph Tiruel y Padre Esteban de Auila 
higieron con otros catorge sugetos, el año de 1578 que se ^^*^^^¿[ 
siguió al pasado de 15Y6 por lo particular que en el ubo de viaje dei 
presteza y breuedad con que se higo en la mar del Sur, y^rSiri^^i- 
venia por piloto el afamado Antón de Rodal que junta- "*®^ 
mente era dueño del nauio, este pues nauego en veinte y 
quatro horas gien leguas que ay desde Panamá hasta la 
ysleta que llaman mal pelo, que siendo como es de ordi- 
nario el viento su contrario a los que vienen de Panamá 
fue extraordinaria la breuedad en nauegar tantas leguas 
de mas en tan pocas horas. En onge dias tomo a Paita 
donde estuuo Surto descansando quatro o gineo dias. 
Aunque el dia que salió del puerto no pudo doblar aque- 
lla punta por las grandes brisas, le fue forgoso boluerse 
aquella noche al puerto hasta el otro dia siguiente y en 
otros diez y siete dias llegaron Viernes de la semana de 
Pascua (que aquel año fue a 30 de margo, al puerto del 
CaUao, de suerte que no duro este viage mas que ueyte y 
ocho dias con auer estado ginco en el puerto de Payta. — 
En este nauio uino y en compañía de nuestros Pa- 
dres D. Martin Gargiade Loyola a quien después mataron 
los yndios de Chile, siendo gouernador de aquel Reino y 
sobrino que fue de nuestro Glorioso Padre San Ygnagio. 
También vino D. Lorengo Xuarez de Figueroa gouerna- 
dor de las Prouingias de Santa Cruz de la Sierra, si muy 
affectoa la compañía que lo fue con todo estremo; no lo 
fue menos a la conuersion de los ynfieles y assi fue mu- 
cho lo que ayudo y fauoregio las missiones y correrlas 
que higieron nuestros Padres en aquella gouernagion co- 
mo también nos dirán de otras muchas los tres libros si- 
guientes y pues hemos concluydo en el puerto y fin del 
primero libro fauoregido de la diuina gragia y estribando 
en la misma, comengemos el seguxido en el nombre del 
Señor. 
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y dos nauios. — Hallase Pigairo metido en nueuos trabajos. — 
Pigarro embia a Almagro cantidad de oro, y este le da nueuo 
socorro. — Pigarro sugeta a la Ysla de la Puna. — Buelue 2.* Vez 
Pigarro a embiar a Almagro socorro de oro y plata. — Funda 
Pigarro la Ciudad de S. Miguel de Piura. — Parte Pigarro a 
verse con el Inca Atauhualpa. — El Inca Vascar pide f auor a 
Pigarro y Atahualpa le hace una emboscada. — Gargilasso 2 
pte. lib. 1. cap. 17. — Embia Pigarro sus embaxadores a Atau- 
hualpa o Inca. — Los embaxadores tiene mal interprete. — Atau- 
hualpa va a verse con Pigarro. — Apergibese Pigarro para pelear 
— Frai Vicente de Valuerde habla con el Inca Atahualpa. — 
Grargilasso 2 pte. lib. 1 cap. 22. — Gargilasso 2 pte. lib. 1 cap. 25. 
— Gargilasso quiere sainar la culpa del predicador; pero mal. — 
Pigarro prende a Atahualpu Ynca. — Gargilasso 2. p. lib.l cap. 
25, pp. fínem. — Conuengese a Gargilasso en lo que refiere de la 
cruz. 

§ 4. De la muerte cruel que Atahualpa mando 
dar a su hermano Vascar y de la que se 
executo en el mismo Atahualpa por los es- 
pañoles en quien fenegio la linea y señorío 
délos Eeies. Yncas 102 

Offrege Atahualpa grande rescate por su libertad. — Rege- 
lanse los españoles de Atahualpa y se desengañan. — Dos espa- 
ñoles hablan al Ynca Vascar y se le apresura la muerte. — 
Offre el Ynca. Vascar mayor cantidad de rescate. — Atahualpa 
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da orden que maten al Ynca Vascar su hermano. — Algunos 
fueron de pareger que no muriese Atahualpa. — Justigianle 
afrentosamente al Ynca Atahuatpa. — Cifrase breuemente la 
vida y muerte de Atahualpa. — Conputanse los años en que se 
differencia los historiadores del peinado de Atahualpa. — Res- 
cate y despojo riquissimo en lo que se valuó. — La guerra de 
los dos hermanos Incas fue la vida de los pocos conquistado- 
res. — Titu Atauchi hermano de Atahiialpa trata de vengarle. 
— Manda hager justicia del escribano que ejecuta la sentengia 
contra su hermano y perdona a otros. Francisco de Chauez 
grande amigo de Tito Atauchi. 

^ 5. De algunas singularissimas marauillas que 
obro Dios en fauor de los christianos y en 
aprobagion de nuestra sancta f ee para la 
conuersion del Perú Hl 

Titu Atushi puede acabar con los Españoles siguiendo el 
alcange. — Francisco de Chaues hermano de Haro instrumento 
de la paz y capitulaciones. — Gargilasso 2 p. lib. 2 cap. 6. — La 
generosidad de Tito anima a los Españoles a pedir otras cosas. 
— Tiene nueua Pigarro de la llegada de D. Pedro de Aluarado é 

con armada. — Oongiertanse Aluarado y Almagro. — Pigarro 
sale del Cuzco a poblar Lima y Truxillo y se oluido de las ca- 
pitulagiones.— El Ynca Manco se huye de" la prisión y hage lla- 
mamientos de gente. — El Ynca Manco acomete y gana al 
Cuzco. — Marauilla grande en fauor de nuestra Sancta fe. — 
Muchos españoles son muertos en la cuesta de Parcos. — Nue- 
uas marauillas en fauor de los españoles y de nuestra sancta 
fee. — Nuestra señora con su hijo en los bragos se aparege y fa- 
uorece a las cercados. — Valentías de yndios infieles. — Gargila- 
sso 2 pte. lib. 2 cp. 25. — Cercan a Don Frangisco Pigarro en 
Lima donde milagrosamente es fauoregido del gielo.— Recopi- 
lase todo lo dicho. 

Capitulo 4.^— De las ydolatrias, ritos, superticio- 
nes y gereraonias que tubieron los yndios 
del Perú en su gentilidad 124: 

Griegos jr Romanos muy idolatras y superstigiosos. — Sur- 
das verbo Epimenides Sabell Lib. 7 Excmp. c. 4. Plin. nat 
liist. Lib. 7 c. 52. — Aet. Apost. c. 17. — Motiuo por donde Epi- 
menides dio a^los Alhenienses notigia del Dios no conogido. — 
Macrebio lib. 3 Satur. c. 9. Yoan Rosino de Antigte. Román 
Lib. 20 c. 18. — Asi lo testifica Alexo, ab. Alexan lib. 3 cap. 12. 

§. 1. Como los yndios del Perú en su gentilidad 
tuuieron algún conogmiento del Dios ver- 
dadero 12^) 

Pachacamac quiere decir sustentador y criador del Orbe 
Ay tradigion de un apóstol que predico el conogimiento del 
verdadero Dios. 

§ 2. De las muchas ydolatrias Ritos supertigio- 

nes de los Yndios del Peni 128 

Qualquiera cosa de que pudiessen temer algún mal espe- 
rar bien, adoraban los indios por Dios. — Adoraban un gerro 
de arena por ser muy alto: como también un árbol por ser dis- 
forme* — Supertigiones barbaras de los yndios. — Adoran qual- 
quier cosa singular por naturalega. — Pacarinas adoradas por 
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Dioses con infinidad de huacas y cosas. — Sacrifíanse les yndios 
a los demonios de diuersas maneras. 

Capitulo 6,''— De dos géneros de riquezas y the- 

soros del Perú y quan grandes an sido y son 137 

Diuersos géneros de thesoros en el Perú. — Matth. c. 16. n. 
2. — Corinth c. 4 N. 7. — No hay en el orbe tierra mas rica de 
minerales que el Perú — Grandes thesoros y riquezas del Perú. 
— Gargilasso en la 1. parte de sus comentarios. — Los yndios en- 
tendieron que los caballos comian hierro y les daban 
oro y plata. — Extraordinaria cantidad de thesoros para el Rey 
de solos quintos. — Juan Botero en sus relaciones toscanas 
Araerico lib. 4 § sigúese la prouingia de las Charcas. — Ynfini- 
tos los thesoros espirituales de las Almas.— 2.'» libro de las r©- 
uelaciones de Sancta Erigida* — Singular reuelagion a Sancta 
Erigida en la conu ^rgiou de los ynfieíes. 

Capitulo 6. ''—Del estado que tenia la christian- . 
dad en el Perú desde que se gano hasta el 
año de 1568 147 

, ' Otra reuelagion de Sancta Erigida. 

•Capitulo 7.''— Como el Rey catholico embio la re- 
ligión de la Compaúia de Jesús al Perú, 
quienes y quan tos fueron los primeros de- 
11a que vinieron a fundalla y de las cosas 
singulares que acontegieron en el viage. . . 151 

El Rey catholico pide venga la/ Religión de la Compañía 
al Perú. — Los primeros Padres de la compañía embiaaos al 
Perú por San Frangisco de Eorgia. — Veense los primeros pa- 
dres en peligro de perderse en la mar. — Confianga grande del 
P. Portillo en que Dios los a de librar.— Son recibidos los prime- 
ros Padres en Panamá como Apostóles. ^Comiengo a predicar 
el P. Portillo y ay gran mogion en las almas. — Nuestros pri- 
meros padres son huespedes de la Seráfica Orden. — Regibe el 
P. Portillo en la Compañía al H. Alonso Pérez.— Prosiguen el 
viage y llegan a Lima con gran breuedad. — Psalm. 77 n. 26. — 
Ay eclipse de Sol a la llegada de los nuestros en Lima. — Gran 
conmoción en todos de la Qiudad por la llegada de los nuestros. 

Capitulo 8/ — Como comiengo a florecer la chris- 
tiandad en el Perú mediante los ministe- 
rios de la Compafiia y predicagion euange- 
lica del Padre Gerónimo Portillo IGO 

Dios manda los castigos, anda con pausa para haf er bien 
con velocidad. 

§ 1. Del primer sermón que predico el Padre Por- 
tillo en la giudad de Lima mogion grande 
que hubo en ella pringipio de nuestros mi- 
nisterios y de la fundagion de la primera 
casa e Iglesia de la Compañía 161 

Quiere el Padre Portillo con sus compañeros viuir en el 
hospital y no lo consiente la esclarecida Orden de Predicado- 
x-es.— Hospedan con grande amor los Padres Predicadores á 
los nuestros. — Predica el Padre Portillo la primera vez en 
Lima con gran mogion de la QÍudad. — ^Al punto que comengo 
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el Padre Portillo a predicar tiembla la tierra. — Sime pregecu- 
uti sunt evoB persequentur Joan 15 n. 20. — Fundase la primera 
casa de la compafíia en Lima. — Tragóse la yglesia de prestado. 
— El Padre Portillo para el edificio de la yglesia anda de ordi- 
nario enbuelto entre el barro. — Predica con grande espíritu y 
feruor. El P. Diego de Bracamente primero Rector de Lima. 

§ :á. De la gran reformación de costurares y fre- 
quen^ia de los sacramentos con algunas 
particulares conuersiones de almas que hi- 
go Dios mediante la entrada de la compa- 
ñia y predicagión euangelica del Padre Ge- 
rónimo Euiz Portillo para lo qual se des- 
cribe primero la ciudad de Lima . . 167 

En Lima gran corrupción de costumbres. — Desgribese la 
Qiudad de Lima. — Las religiones y sus conuentos en Lima. — 
Casas de la compañía dentro de Lima. — Lima tiene gerca de 
ginco mil veginos. — Comiengase á reformar la giudad con la 
frequengia de Sermones y nueuas costumbres. — Entablase el 
gelebrar la fiesta del Sanctissimo Sacramento con solemnidad. 
— Conuergiones notables de Almas. — Matth. F. — Conuergion 
de otra muger. 

§ 3. Prosigue la materia del pasado refierense al- 
gunas particulares vocagiones con que Ha- 
mo n]iestro Señor a la^ compañía mediante 
la predicagión y buen exemplo de los della 179 

Conuergion marauillosa del fiscal de la Audiencia Real. — 
Conuersion del secretario Frangisco López. — Lib. 4. c. 3. — 
Conuersion del P. Christobal Sánchez. — Conuersion del P. An- 
tonio Gonzales. — Del P. Pedro Messia. — Del P. Juan Toscano. 
— Del H. Juan Gutiérrez. — Del Padre Juan Ruiz. 

§ 4. Como el P. Portillo fundo los estudios de 
Lima y de los demás Padres que vinieron 
de Europa. De una gran marauilla que 
obro Dios en su viaje de la mar por medio 
de la Sancta Cruz 191 

Ynexan c, 1. n. 2. — Abrense escuelas de latinidad y facul- 
tades en la Compañia. — El Virrey D. Frangisco de Toledo des- 
sea se encargue la Compañia de la Uniuersidad. — Fundóse la 
congregagion de estudiantes. — Socorro de nueuos ministros 
eu angélicos de la compañia. — Caso milagroso del Sancto Ma- 
dero de la Cruz. — Del P. Bartolomé Hernández. 

Capitulo 4/ — Del gran prouecho que se siguió 
en los yndios del Perú con el socorro que 
les vino de Padres de la Compañia 199 

Los de la Comjpañia tratan del ministerio de los Yndios. — 
Encargase la Compañia de la Prouingia de Guarochiri. — El 
Padre Diego de Bracamente dexa de ser Rector de Lima por 
doctrinar a los yndios. — Descubrense hechigeros y grandes 
Ydolatrias. — Libran los Padres al cagique pringipal y en testi- 
monio y le restituyen en 'su señorío. — Mueren algunos Padres 
por el gran trabajo. — Pasa la Compañia esta doctrina a los 
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clérigos y se ocupa en missiones — Encargase la Compañía de 
la doctrina del ^ercado. — Fundase un colegio de hijos de cagi- 
ques. — ^Embia el Sancto Padre Frangisco de Borgia nueuo so- 
corro de Padres. — El Padre Bracamente va a Roma y ti*ae mas 
numero de ministros Euangelicos. — Del Hermano Bernardo 
Billi famoso pintor. — El Padre Bracamonte muere en Potosi; 
sabe el año en que a de morir. — SuQede al Padre Portillo el 
Padre Acosta en el offigio de Prouingial. — Extraordinaria bre- 
uedad de Viaje del Padre Auila y Padre Tiruel. 

Indicce del libro primero 
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